
 





El "pasatiempo" es muy atrac-
tivo y conocido. ¿ Qué hubiera
sucedido si: los hoplitas hu~
bieran sido derrotados en Ma~
ratón; si la nariz de Cleopa-
tra hubiera sido menos larga;
si los ojos de Ana Bolena no
hubieran sido tan azules; si
Grouchy llega a tiempo en
Waterloo; si no se lanza una
bomba a un archiduque aus,-
triaco en un pequeño pueblo
de Bosnia en el verano de
1914? Y así, ad-infinitum. Por
esta clase de trabajo histórico
especulativo también sentimos
cierta a versión por considerar
que en la mayoría de las casos
no es otra cosa ,que una pér-
dida de tiempo. Mas a veces
resulta harto difícil el sus-
traerse a tal práctica ya que
hay casos históricos que se
prestan irremediableruei~te a
hipotéticas especulaciones de
este tipo, por estar llenos de
posibildades tan atrayentes
que nos inducen a practicar lo
que condenamos. Claudio Sán-
chez-Albornoz ha escrito:
"Todo historiador digno de tal
nombre sabe que el pasado de
cua\quier pueblo ha podido ser
de otra manera de como ha
sido". (4)

Por muchos años nos hemos
sentido así en relación con una
batalla librada a principios de
1476 -cuando ni la unidad
política española ni la Amé-
rica europea eran realidades-
a orilas del Duero y cerca de

la entonces importante ciudad
de Toro en Castilla la Vieja.
Toro era frecuente residencia
real y también de las Cortes
de Castilla en esos tiempos. El

combate militar se conoce co-
mo la "Batalla de Toro" y po-
demos afirmar, sin riesgo a
equivocarnos, que en las ori-
llas del Duero se decidió gran
parte del futuro' español y a-
mericano. Allí, un ejército
ca"tellano-portugués se enfren-
tó a otro casteiiano~aragonés
para dilucidar por medio de
las armas quiénes se iban a
sentar en el trono de Castila.
Los candidatos, ninguno de los
cuales poseía credenciales in-
tachablemente legítimas, eran:
Alfonso V de Portugal y su
sobrina y esposa Juana de Cas-
tilla, por un lado, y Fernando
de Aragón e Isabel de Casti-
Ila, los futuros Reyes Católi.
COS, por el otro. Juana espera-
ba el destino de la batalla y
su futuro protegida por las
murallas de Toro; Isabel por
las de Tordesillas. (5) El con-
flcto se había iniciado cuando
los partidarios de Juana, que
odiaban la dinastía de Aragón,
promovieron levantamientos en
varios lugares de Castilla, in-
elusive en Sevila y Madrid.
Ellos defendían los derechos
de Juana a la Corona, procla~
mados por ésta desde mayo
de 1475. Pero esta no era una
más entre las innumerables
luchas dinásticas de España y
Europa. Algo de fundamental

(4) Claudio Sánchez-Albornoz. ESIJañoles ante la Histol'Ia. Bueno~ Aire~,
1969, pág. 234.

(5) Townsend Miler. "The Battk or Toro", 1476. History 1'oday. Lonu
don, abril 1964, pág. 261.

(6) J. H. Elliott. Imperial Spain 1469 _ 1716. New York, 1964, páR's. 10-11.
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importancia, además de ambi-
ciones personales, estaba en la
balanza.

En las postrimerias del sl-
glo XV, la Península Ibérica
se encontraba fraccionada en
tres grandes unidades socio-
políticas de importancia: Ara-
gón en la región oriental, Cas-
tila en el centro y Portugal
en la parte occidental. Existía
también un pequeño reino de
Navarra, que incluía provin-
cias francesas, además de las
españolas, pero que no desem-
peñaba, por sus escasos recur~
sos miltares, económicos y po-
líicos, un papel tan importan-
te. El reino de Granada cons~
tituÍa un bastión Musulmán
en tierras meridionales y a és-
te no se le podía considerar
insignificante; pero se daba
por descontado que una Espa-
ña cristiana, unida política-
mente, tarde o temprano, y
más bien lo último, absorbería
el último reducto del Islam en
la Península Ibérica.

El reino de Aragón estaba
compuesto por los reinos, o
provincias, de Valencia, Ara-
gón y Cataluña. Este reino
"miraba desde la costa orien-
tal de la península a un impe-
rio que había llegado a exten-
derse a través del Mediterrá-
neo hasta Grecia". (7) En el
siglo XIV Aragón llevó a cabo
una gran expansión comercial
dirigida por catalanes, mallor~
quines y valencianos la cual
"parece alcanzar su cenit de

Brujas a AlejandrÍa y del Se-
negal al Mar de Azov". (8) En
realidad el nombre de Aragón
no se ajustaba a la realidad de
esos Estados levantinos ya que
el interior era mucho menos
importante que Cataluña y Va-
lencia. La dinastía era catala-
na y fue Cataluña la que en.
tre el final del siglo XIII y el
siglo XIV, con sólo medio mi-
llón de habitantes conquistó y
organizó un imperio. (9) Pe-
ro en el siglo XV Aragón ha-
bía sido víctima de crisis eco-
nómicas y su situación era crí-
tica.

Castila era por su situación
geográfica e importancia eco-
nómica-miltar el gozne natu~
ral y lógico sobre el cual gi-
raría cualquier eventual unión
políica en la Península. Ello
se podía colegir por la sencila
razón de que Castila poseía
una mayor riqueza y población
que sus dos importantes veci-
nos. Su territorio incluía las
dos terceras partes del área
peninsular y alrededor de las
b'es cuartes partes de la po-
blación. En esa época la ex-
tensión territorial de la Penín~
su la Ibérica era de unos seis-
cientos mil kilómetros cuadra-
dos y la población aproximada
de 11.350.000 habitantes. (10)
No es de extrañar, dado sus
recursos económicos y h uma-
nos, que haya sido Castilla el
reino más activo e interesado
en la cruzada contra los Mu-
sulmanes.

(7) Henry Kamen. La Inquisición Española. Barcelona, 1967, pág. io.
(8) Maurice Crouzet /Ed Historia General de las Civilizaciones. Tomo 111.

Barcelona, 1961, pág. 541.

(9) ElIiott, op. cit., pág. 16.
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Pero el reino de Portugal.
a diferencia del de Aragón.
gozaba de gran prosperidad en
el siglo XV. Sus navegantes
eran el asombro del mundo. El
príncipe Enrique el Navegan-
te había creado una excelentp-
escuela de navegación en Sa-
gres, donde se adiestraban los
marinos que tripulaban las em.
barcaciones portuguesas que
tantos descubrimientos hicie..
ron en ese siglo. Portugal se
convirtió en un floreciente Es-
tado MercantiL. Mercaderes dC'
diversas partes de Europa, a-
traídos por sus ventajas. acu-
dían a Lisboa que se había
convertido en la nueva Vene-
cia, la nueva Génova del A-
tlántico. En 1391 cuando gru-
pos de judíos eran perseguidos
en Castila y Aragón muchos
se refugiaron en Porti.g",l, en-
tre ellos los cartógrafos judíos
mallorquines, los mejores de
Europa. (11)

En 1469 Isabel de Castilla,
hermana del soberano Enrique
iv y por lo tanto tía de Juana
la hija de éste se casó con Fer~

nando de Aragón, hijo de Juan
Il de Aragón y heredero a la
Corona de su padre. Los novios
pertenecían a ramas de la fa-
milia de Trastámara. Las ra-
zones por las cuales la infanta
Isabel escogió a Fernando las
analizaremos más adelante.
Cinco años después del matri-
monio, al morir el monarca
castellano, Isabel fue corona-
da en Segovia con el respaldo
y anuencia, complicidad dirían

algunos, del gobernador de la
plaza. Las dudas acerca de la
legalidad del acto surgieron
porque las credenciales y de-
rechos de Isabel a la Corona
no eran tan diáfanos como
pretenden hacernos ver sus
fervorosos admiradores entre
historiadores contemporáneos
a su época y los de tiempo
posteriores.

A riesgo de que se nos tilde
de advocatu5 diaboli, exami.
nemos las razones de peso que
existen para poner en tela de
duda los derechos de Isabel al
trono de Castilla, que pn for-
ma tan irregular, por no util-
zar otro adjetivo, asumió el 13
de diciembre de 1474. El Rey
Enrique IV de Castilla había
muerto el día 11. La infausta
nueva llegó a Segovia unas ho-
ras después donde se encon-
traba la Princesa Isabel, quien
había seleccionado a Segovia
para residir, en esos días tan
importantes para su destino,
porque se sentía protegida en
el casi inexpugnable alcázar y
contaba, además, con la fide-
lidad y respaldo del Alcalde
Andrés de Cabrera, de su mu-
jer Beatriz de Bobadila, quien
había sido dama de Isabel, del
Obispo y regidores de la ciu-
dad. El ayuntamiento de Se-
govia deliberó durante el día
12 y sus miembros acordaron
proclamar a Isabel. Reina de
Castila, tarea que llevaron a
cabo en la mañana del 13. Tan
importante como esta procla~
mación fue la decisión de An-

(lO) Kamen, Op., cit., pág. 10.
(11) Hugh Trevor..Roper. The Rise of Christian Europe. London, 1966, pág.

188.
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drés de Cabrera, tomada in-
mediatamente después de fi-
nalizar la ceremonia, de entre-
~arle el alcázar con los gran-
des tesoros dejados por Enri-
que iv. Nos dice Fernández
de Oviedo que de esos tesoros
dependía "el hacer reina a Isa~
hel y a su rival, como mejor
h u hiera querido" . (12) Con
ello aseguraba la nueva sobe-
rana los resortes financieros
que tanto necesitaría en la lu-
cha que se avecinaba. Segum
del respaldo de Segovia, y lue-
go de preparar las exequias
de su hermano, Isabel comu-
nicÓ a las ciudades burgos y
vilIas de Castilla su proclama-
ción como soberana del reino.

Todo ei;to seria una mera
narración ilustrativa que no
cabría en un breve ensayo de
eRta naturaleza, de no haber
incidido. en forma contunden-
te, el fait accompli en el desa-
rrollo histórico de España, y
hasta de América, en los años
venideros. La celeridad con
que se actuó es típica actitud
de perRonas que no están se-
guras de SUR derechos. Para
sólo mencionar un caso análo-
go al de Isabel y las autorida-
d es segovianas, recordamos la
coronación de Harold como
Rey de Inglaterra, por el Ar-
zobiRPo de York a la mañana
Riguiente de la muerte de E~
duardo el Confesor, el 6 de
enero de 1066. El último hió-
g-rafo de Guillermo el Conquis-
tador califica esto como un
apresuramiento in; d ec en ij e.

(13) ¿No le cabe igual epíte-
to a la forma como actuaron
los segovianos? Pero Harold
perdió su corona nueve meses
después en Hastings, mientras
que Isabel le aseguró quince
después en Toro.

No toda Castilla respaldaba
lo acordado por Cabrera, y los
regidores segovianos, pues mu-
chos castellanos reconocían co-
mo heredera del fallecido so-
berano a su hija Juana, la cual
ya cargaba sobre sus débiles
hombros un estigma infaman-
te. Los malquerientes de Jua-
na la llamaban, en tono insul-
tante, "la Beltraneja" y pro~
palaban la infamia de que su
padre no había sido el Rey,
sino el Duque de Albuquerque,
Beltrán de la Cueva. Pero a
pesar de la campaña contra
ella, en el momento decisivo
nc su vida Juana pudo contar
con la ayuda, simpatía y res-
paldo de varios burgos de Cas-
tila la Vieja, casi toda Anda-
lucía y Castilla la Nueva. (14)

Como la actitud prejuiciada
del bando isabelino se basaba.
única y exclusivamente, en la
certeza que tenían, o decían
tener, de la ilegitimidad de
Juana, es necesario analizar,
aún en forma somera, la acu-
saciónl contra la hija de Enri-
que 1". Si la acusación estaba
basadk en hechos concretos y
pruetJas irrefutables la dec.~
sión tle poner en el trono de
Castilla a Isabel es inobjeta-
ble. Pero si los ataques contra
Juana eran inmorales infun-

(12) Citado por el Márquez de Lozoya. Historia de España. Tomo IlI. Bai-
celo'1a, 19f17, pág. 3.

(13) David C. Douglas. William ihe Conqueror. Berkeley, 19f14, pág. 182.
(14) Miguel A. Marlin. CivilizaeÎón, Tomo i. Bogotá, 1969, pág. 377.
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dios, tendremos que admitir
que los reyes más conocidos en
la historia de España deben su
acceso al trono a maquinacio-
nes de muy dudosa facturii
moraL. Desgraciadamente el
balbuciente testimonio docu-
mental apenas si nos permite
llegar a conclusiones contro-
vertibles.

De lo ,que si podemos estar
seguros es que cuando Juana
nació, nadie puso en tela dt:
duda su legitimidad. El repu~
tado historiador e hispanista
alemán Ludwing Pfandl nos
dice que cuando la madre de
Juana, "contra lo que se es-
peraba dio a la luz una niña,
todas las clases sociales abri~
garon el convencimiento de
que la criatura era fruto del
adulterio con el apuesto pala-
ciego Beltrán de la Cueva. La
niña recibió en el bautismo el
nombre de Juana y en boca
del pueblo el mote "la Bel-
traneja". (15) Pfandl, al igual
que muchos autores modernos,
admiradores de Isabel, da pOl'
descontado la impotencia de
Enrique iV. El respaldo docu.
mental para tal aseveración
de los .detractores del monar-
ca lo constituye el relato in-
discreto y chismoso del médico
Jerónimo Munzer de la ciudad
de Nuremberg, quien estuvo
en España desde septiembre de
1494 hasta febrero de 1495.
(16) Como es fácil notar, Sl_~

estancia en la Península Ibé~
rica fue efímera y se inició 32
años después del nacimiento
de la infanta, a la que tanto
daño le hizo con su pluma.

Contrario a estas falacias se
debe destacar que al nacer
Juana, en febrero de 1462, no-
bleza y pueblo la aceptaron
como hija y heredera legítima
de Enrique iv. Los principa-
les magnates del reino asistie-
ron a la ceremonia del bautizo
y en mayo del mismo año es
jurada como heredera en las
Cortes Generales de Madrid.
Lo triste e irónico del caso es
que en la mencionada ceremo-
nia actuó como madrina la in-
fanta Isabel, tía de Juana. La
futura Isabel la Católica sólo
conta ba a la sazón diez años.
de acuerdo con la tradición
cristiana los padrinos están en
la obligación de guiar y pro-
teger a sus ahijados. La des-
dichada Juana, en lugar de
protección recibiría vejaciones
de su madrina quien "le arre-
batará el trono y la persegui-
rá con saña y quien no quedó
satisfecha hasta verla encerra-

da de por vida en un conven..
to". (17)

Pero; ¿ era en realidad Jua-
na hija de don Beltrán de la
Cueva? Este magnate se había
enriquecido en forma fabulosa
durante el reinado de Enrique
iv y gozaba de gran influen~

(15) Ludwig Pfandl. .Juana La Loca. Madrid, 1969, págs. 13-14. El subraya-
do es nuestro.

(Hj) Ibid, pág. 13.

(17) Miguel Gual Camarena. "El Tratado de los Toros de Guisando". His.
toria y Vida. Feb. 1970, Barcelona, pág. 125.
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cia en la Corte. (18) Las im-
putaciones que se hicieron en
torno a la ilegitimidad de la
infante, Juana, nos dice Fer-
nán Soldevila, un historiador
catalán, (19) no pueden, ni le-
janamente, considerarse como
históricamente probadas. (20)
La supuesta ilegitimidad de la
infanta también se basa, entre
otras cosas, en declaraciones
hechas por el infante Alfonso,
hermano mayor de Isabel, en
el sentido de ,que cuando era
pequeño había visto a don Bel-
trán de la Cueva introducirse
en el dormitorio de la reina
Juana, esposa de Enrique iv
y madre de la infanta a la que
le dio su nombre. Pero tales
acusaciones pierden validez si
se recuerda que Alfonso, quien
aspiraba al trono, era parte
interesada, m u y interesada
por cierto, en difamar a una
sobrina a quien él esperaba
suplantar. (21)

No fue sino dos años des.
pués del nacimiento y recono-
cimiento de la infanta que un
grupo de magnates castella-
nos, quienes se habían suble-
vado contra el monarca, lanzó
en Burgos, 28 de septiembre
de 1464, la cruel acusación

contra la pequeña prin~es~.
Unos meses después en Junic
de 1465, se escenificó el tris-
temente célebre "Tablado de
A vila". Allí un monigote quo
representa.ba al soberano fue
privado de la corona y del ce-
tro y derrbado a tierra a los
gritos de: "a tjerra puto". (22)
Luego se reconoció a Alfonso
como Rey de Castilla. Hay dos
acontecimientos, sin embargo,
que preceden a la comedia ~e
A vila, que deben tenerse en
cuenta. En mayo de 1464, Enu
rique le había concedido el
lucrativo Maestrazgo de San-
tiago a Beltrán de la Cueva y
en noviembre del mismo año
había firmado el Rey una ca~
pitulación en la ¡que declaraba
heredero al trono a su herma-
no Alfonso, el cual tendría que
casarse con la infanta Juana,
hija del Rey.

La campaña de infundios y
calumnias que se agudiza conu
tra Juana, madre ,e hija, des-
pués de los acontecimientos di:
A vila está dirigida por nobles
que supeditaban a sus egoístas
intereses el interés general y
el bien público. Uno de ellos
era el arzobispo de Sevila,
Alfonso de Fonseca, un con-

(18) c. SánchezuAlhornoz, op. cit. España un Enigma Histórico. Tomo 1-
Buenos Aires 1962, pág. 691.

(1!1) Gregorio Marañón se expresó asi, en carta dirigida al autor de la obra
de Soldevila; "El hacer una Historia de España desde Cataluña y por
un catalán tan catalán, me parece unaeierto completo". Y en otra
parte de la carta dice:... "creo sinceramente que esta Historia es la

mejor de cuantas se hayan escrito por su inteligencia comprensiva de
cada problema y del panorama universal de lo español; por su infor-
mación, por su limpia y clai'a prosa, por tantas cosas más..."

(20) Fernán Soldevila. Historia de Esaña. Tomo 11. Barcelona, 1962, pág.
349.

(21) Ibid, pág. 349.
(2::) Ibid, pág. 363.
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cuspiscente prelado que había
intentado seducir, sin éxito
alguno, a la reina Juana cuan-
do ésta fue colocada bajo su
protección en el Castilo de
Alaejos. (23) A pesar de quC'
la reina cometió un desliz pos-
teriormente, su conducta hasta
entonces fue intachable. (24)
El otro mortal enemigo de la
reina y su hija era Juan Pa-
checo, marqués de Vilena,
"intrigante de la peor espe-
cie". (25)

Tanto Pacheco como Fonse-
ca ambicionaban el Maestraz-
go de Santiago, pues ellos, al
igual que los sublevados que
los seguían aspiraban a domi.
nar a la persona del soberano
para monopolizar las preben-
das y posiciones de mayor im-
portancia en el reino. El nom-
bramiento de Beltrán de la
Cueva, el nuevo favorito, quien
reemplazaba a Pacheco en la
confianza del monarca, fue un
rudo revés para los insurrec-
tos. El historiador aragonés
Andrés Jiménez Soler ha es-
crito al respecto: "si don En-
rique hubiera dado el Maes-
trazgo de Santiago, como al
fin se 10 dio, a don Juan Pa~
checo, Marquéz de Vilena, esa
niña no hubiera sido Beltra~
neja, sino Enriqueña". (26)

Ya el doctor Marañón (27)
ha demostrado en forma irre-
futable la falsedad de la acu~
sación de impotente contra
Enrique iv. El monarca si es-
taba en capacidad de preñar
a la reina de acuerdo con log
estudios realizados por el dis-
tinguido científico e historia-
dor. Con él ha surgido la tra-
dicional hidalguía castellana
para rehabilitar a la infortu-
nada reina y a su aún más in-
fortunada hija. Pero en el si-
g-lo XV, obispos concuspiscen-
tes y nobles sin escrúpulos se
empeñaban en calumniar a
una desdichada reina y a una
infeliz princesa, p u e s así
creían debiltar la posición de
un Rey que no se avenía a
sus bastardos intereses.

Poco les valió todo ello, pues
fueron derrotados por las fUer-
zas reales en la batalla de 01-
medo, librada en septiembre
de 1467. Nueve meses después
moría don Alfonso, envenena.
do, según algunos, por sus pro-
pios partidarios dirigidos por
el Mariquéz de Vilena. (28)
La muerte del infante, cono-
cido por Alfonso XiII por los
sediciosos, y la falta de apoyo
de las comunidades de Casti~
lIa, obligó a los nobles insu~
rrectos a buscar una reconci-

(23) Ibid, pág. 349.

(24) Poco después del rechazo del arzobispo, la reina, ahandonada por Sil
consorte, cedía ante los avances amorosos de Pedro de Castila el Mozo.
"Su único amante" lo ha llamado Marañón en su Ensayo biológico so.
bre Enrique iv de Castila y su tiempo, pág. 188. Citado por Soldevil:i,
op. cit., pág. 349.

(25) Soldevila, op. cit., pág'. 360.
(26) Citado por Gual Camarena, op. cit., pág. 124.
(27) El", su Ensayo bioló!:Ico sobre Enrique iv de Castilla ., su tiempo"

passim,
(28) Soldevila, op. cit., pág. 367.
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Iiación con su soberano. Isabel,
heredera de los derechos de
su hermano fue una de las pri~
meras en adoptar esta posi-
ción. Se preparó así el terreno
para la famosa entrevista de
los Toros de Guisando, entre
los partidarios de la infanta
Isabel y el Monarca de Casti-
Ha.

De acuerdo con la tradición,
aceptada hasta hace poco, el
18 de septiembre se 1468. SP,
reunieron los principales nn~
bles, representantes religioso."
y magnates en esta pequeña
aldea de A vila y mediante un
documento real Enrique iv
nombró como su legítima he-
redera a Isabel, reconoció el
adulterio de su esposa y la ile-
gitimidad de la infanta Puana.
La nueva heredera decidiría.
de acuerdo con los consejos de
sus asesores lo que debía ha-
cer con la princesa Juana. La
reina, por el contrario, sería
expulsada de los reinos y gt)
procuraría el divorcio del mo~
narca. Isabel prometía 'por su

parte no casarse sin el consen~
timiento del Rey. De ser verí~
dico tan inaudito documento.
Isabel violaba de antemano el
acuerdo, pues ya estaba deci-
dida, con la anuencia y ayuda
del arzobispo de Toledo a
aceptar las proposiciones ma-
trimoniales de Fernando de
Aragón.
No es de extrañar que más

de un historiador haya duda~

do de la autenticidad del in-
sólito documento de Toros de
Guisando. Jaime Vicens- Vives
el prestigioso historiador ca-
talán (29) nos dice en su obn\
sobre Fernando el Católico
(30) "es inconcebible que (En~
rique iV) hubiera firmado un
documento reconociendo el a-
dulterio de su esposa y la bas~
tardía de su hija". (31) Vi-
cens-Vives dedica varios pá~
rrafos de su obra para negar
la existencia de este pacto,
por lo menos en los términos
expuestos por los cronistas
isabelinos. (32) Según él, el
texto tradicional de Toros de
Guisando "es tan sospechoso
que no resiste el más leve exa-
men crítico". Entre las anoma-
lías que le permiten emitir tal
juicio tenemos: fechas eq uivo-
cadas, falta de suscripción,
interpolaciones evidentes, des-
concierto de los cronistas de
Isabel al citar las pretendidaE
cláusulas del documento, cláu-
sula final que permite ulterio-
res invenciones documentales.
etc. Y termina diciendo: "su-
ponemos pues ,que en 1469 ó
1470 se forjó la falsificación
del pretendido pacto dI: los
Toros de Guisando". (33)

Este fenómeno no es nuevo
ni patrimonio exclusivo de
Castila y España. Cuando un
bando obtiene la victoria en
una guerra civil dinástica sus
cronistas y partidarios se de-
dican a ennegrecer la reputa-

(2~) Vicens..Vives eS no solamente el más profesional de los historiadores òe
Cataluña en este siglo, sino, probablemente, de toda España.

(30) Fernando el Católico, príncipe de Aragón y rey de Sicilia. Madrid, 1952.
(31) Citado por Cual Camarena, op. cit., pág. 126.
(32) Op. cit., passim.
(33) Citado por Sol::evila op. cit., pág. 371.
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ción del representante del ban~
do perdedor. Si se nos permite
una nueva analogía con la his-
toria inglesa, igual cosa suce-
dió cuando los Tudor, con En-
rique Lancaster a la cabeza,
derrotaron a Ricardo III de
Inglaterra y miembro de la
famila York. La campaña de
calumnias y vilezas que se
desató contra Ricardo III no
tiene paralelo. Figuras tan
respetables como Sir Tomas
More (34) y Shakespeare (35)
participaron en ella. (36)

Es de esperar que entre las
magníficas monografías que se
están publicando en torno a
diversos aspectos de la histo-
ria de España del siglo XV,
(37) vea la luz en un futuro
cercano una que dilucide de
una vez por todas el misterio
de la entrevista de Toros de
Guisando. Por lo pronto un
medievalista murciano ha des4
cubierto el acta notarial de lo
ocurrido, acta ,que fue enviada
por la infanta Isabel a Murcia
en 1471. En ella, aún cuando
se reconOCe como legítima he-
redera a Isabel no se mencio-
na ni a la reina Juana ni a su
hija. Esto corrobora las sospe-
chas de Vicens4Vives y otros
en torno a posibles y proba4
bles, falsificaciones en la copia
del tratado utilzada hasta a-
hora y que por cierto data del
siglo XVIII. (38)

El matrimonio de Isabel con
Fernando se efectuó en Valla-
dolidad en marzo de 1469 y
como el Papa rehusó conceder
la bula de dispensa, necesaria
para matrimonio entre parien-
tes cercanos, se falsificó una
bula. La Iglesia consideró la
unión un concubinato incestuo-
so y la excomunión no se hizo
esperar. Al decidirse por el
pretendiente de Aragón, Isa-
bel no sólo se casaba sin el
consentimiento de su herma4
nastro sino que desairaba a
Carlos de Valois, hijo de Car-
los VII de Francia y a Alfonso
V de Portugal el preferido de
Enrique IV. El primero hu-
biera representado la conti4
nuación de la vieja alianza en-
tre Castila y Francia y el se-
gundo la identificación de los
intereses de los reinos más oc-
cidentales de la Península.

Varias razones motivaron el
escogimiento hecho por la in-
fanta castellana. El de Fer-
nando era el que más le atraía
entre los retratos enviados por
los pretendientes. El partido
aragonés en Castilla era po-
deroso y estaba dirigido por el
arzobispo de Toledo quien fal-
sificó la bula papa!. Los agen~
tes del Rey de Aragón com~
praron a muchos nobles cas-
tellanos para que le dieran su
apoyo al príncipe aragonés.
Y, finalmente, prominentes fa-

(34) Ver su The History of Richard 111. London, 1543, passim.
(35) Su inmortal drama Richard ni es un!' serie de apreciaciones calumniosas

contra el monarca Ricardo III. Richard JlI fue publicado en Londres
en 1955 y es, por supuesto, un clásico literario.

(36) Paul Kendall. Richard 111 Tbe Great Debate. London, 1965, passim.
(37) Sobre todo en las publicaciones del Consejo de Superior de Investiga.

ciones científicas de la Universidad de Valladolid que preside Vicente
Palacio Atard.

(38) C. J. Gual Camarena, op. cit. págs. 127-128.
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milas hebreas, tanto en Cas-
tila como Aragón, deseaban
el enlancepara mejorar la
frágil posición de los judíos
en Castila mediante un enlace
entre la heredera de Castila
con un príncipe que, por el
lado materno, había heredado
sangre judía. (39) Es bueno
recordar, a los que consideran
esta unión como algo inevita-
ble, que no existían "irrefuta-
bles argumentos económicos o
históricos para unir a las dos
coronas, pues antipatías mu-
tuas hacían poco atractivas
1 a s perspectivas de la u-
unión". (40)

El 26 de octubre de 1470
Enrique iv, disgustado sin du~
da por el matrimonio de Isa-
bel, vuelve sobre sus pasos, la
deshereda y proclama como
su legítima heredera a su hija
Juana. Desde entonces hasta
la muerte de Enrique en 1474
hubo en Castila dos C'ortes, la
del monarCa y la de los reyes
de Sicilia. como se conocía a
Fernando e Isabel por los de-
rechos del primero a la gran
isla Mediterránea. Y cosa cu-
riosa, el marqués de Vilena y
muchos de los nobles y mag-
nates ¡Que habían montado el
"Tablado de Avila" y que ha-
bían denigrado con sus calum-
nias a la infanta Juana, res-
paldaban ahora al soberano y
Vilena era nada menos que el
guardián de la princesa, a
quien ahora sí reconocían co-
mo legítima hija y heredera
del Rey de Castilla. La farsa
de A vila había sido echada al

(39) Ellott, op. cit., pág. 9.
(40) Ibid, pág. 6. La traduceÎón es nuestra.
(41) Lozoya, op. cit., págs. 14-15.

olvido al igual que el compro-
miso de Toros de Guisando.
(41) Cuando ocurrió la muer-
te de Enrique iv y se procla-
mó reina en Segovia a Isabel,
en la forma que ya comenta-
mos, uno de los primeros ad-
herentes a la causa isabelina
resultó ser Beltrán de la Cue-
va, el supuesto padre de Jua-
na. Esta actitud del noble en
favor de la princesa ,que le
usurpaba los derechos al trono
a su supuesta hija sería impo'-
sible de aceptar, a pesar de
las fallas morales que pudiera
tener Beltrán, a no ser que es-
te reconociera íntimamente
que no era el autor de la pa-
ternidad que se le asignaba
como una vil calumnia.

Isabel y Fernando trabaja-
ron con tesón para ganar a-
deptos en Castila, convirtie-
ron los tesoros de Segovia en
monedas para pagar a sus par~
tidarios; obtuvieron el ilppor-
tante respaldo del Gran Car-
denal de España, don Pedro
González de Mendoza, logra-
ron la legitimación de su ma-
trimonio y prepararon los ejér-
citos que habían de vencer en
Toro. Pocas veces se sa visto
una demostración similar de
energía, tenacidad, consisten-
cia y arduo trabajo ante la
adversidad. Toro fue la culmi-
nación de todos estos esfuer-
zos. Con razón, para pagar un
voto, Isabel mandó a construir
esa joya arquitectónica que es
la iglesia monacal de San Juan
de los Reyes en Toledo, edifi-
cada por Juan Guas para se-
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pulcro de Fernando e Isabel,
donde se conjugaron los esti-
los neo-gótico, plateresco y re-
nacentista. (42) Esta vasta
capila real de los Francisca~
nos de Toledo basa en gran
parte su decoración interior en
las cifras coronadas de Fer~
nando e Isabel (43) Y consti-
tuye el testimonio más expre-
sivo y definido del llamado
estio Isabel y también Reyes
Católicos. (44) "La iglesia de
San Juan de los Reyes la ha
calificado Chueca Goitia co-
mo "la obra más significativa
del nuevo reinado, la ue sim-
boliza artísticamente y es el
santuario de la unidad espa-
ñola". y luego añade que con
San Juan de los Reyes, Isabel
y Fernando "hicieron de pleno
el monumento de su reina-
do". (45) No cabe duda que
la batalla de Toro, cuya vic-
toria es conmemorada por8sa
iglesia, aseguró la unidad es.
pañola a base de la unión de
Castila y Aragón.

Un ilustre historiador cata-
lán nos dice ,que en la guerra
de sucesión que se decidió en
Toro "no sólo se planteaba un
problema jurídico - el de los

derechos de las princesas Jua-
na e Isabel respectivamente-
sino el más vasto de que papel
ejercería Castilla en la orga-
nización peninsular". (46) En
esta contienda ambos bandos
contaron con aliados foráneos.
Juana fue apoyada por FTan.
cia y Portugal; Isabel recibió
el respaldo de Aragón, Nápo-
les, Borgoña e Inglaterra. La
victoria fue de las armas cas.
te llano-aragonesa, gracias a la

magnífica actuación miltar de
Fernando de A r a g ó n, aun
cuando algunos historiadores
portugueses como Faria y 80u-
sa pretenden demostrar que
el triunfo le correspondió al
príncipe don Juan, hijo del
monarca de portugal, quien
permaneció con su ejército en
el campo de batalla después
de finalizada la contienda.
(47) Pese a estos prejuicios
portugueses y pese a que el
triunfo no fue tan brilante co-
mo el que obtuvieron los lu-
sitanos en Aljubarrota (48)
en 1385, las fuerzas de Fer-
nando llevaron la mejor par~
te. El castilo de Zamora se
rindió y el éxito miltar le ase-
guró Castila a los Reyes Ca-
tólicos. (49)

(42) Karl Woermann. Historia del A.rte. Tomo iv. Barcelona, 1961, pag.
225. Los soberanos decidieron posteriormente que su sepulcro estaría en
Granada.

(43) José Pijoan. Historia del Arte. Tomo ni. Barcelona, 1966, pág. 249.
(44) Juan Vega Pico. "San Juan de los Reyes". Monumentos de España.

pág. 2.

(45) Citado por Ibid. pg. 2.
(46) Vicens-Vives. op. cit., Aproximación a la Historia de España. Barcelo-

na, 1966, págs. 12-13.

(47) Lozoya, op. cit., pág. 22.
(48) Algunos cronistas llaman a Toro la réplica de Aljubarrota C.J. Solde-vila, op. cit., pág. 389. .
(49) Para un breve pero penetrante estudio de este encuentro militar O'.J.

Townsend Milel'. op. cit.
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En 1479 terminó la guerra
civil, ese mismo año murió
Juan II de Aragón y su hijo
Fernando junto con su esposa
Isabel iniciaron el gobierno de
las Coronas de Aragón y Cas-
tilla. ¿ Y ¡qué suerte corrió la
desdichada Juana? En enero
de 1479 cuando los Reyes Ca-
tólicos se encontraban en Tru-
jilo, ciudad de Exrtemadura
donde había nacido el futuro
conquistador del Perú, la in-
fanta doña Beatriz de Portu-
gal le pidió a su sobrina Isabel
que aceptara una entrevista
para tratar de encontrarle una
justa solución al conflcto. De
momento exigencias miltares
impidieron a la soberána de
Castila aceptar la petición,
pero la victoria de las armas
castellanas en la batalla li-
brada en las llanuras de Al-
buera, que venía a confirmar
lo que ya se había decidido en
Toro, facilitaron las reuniones
entre las dos damas en los úl-
timos días de marzo. (50)

Se escogió como sede de las
importantes conversaciones la
ciudad de Alcántara, cerca de
la frontera con Portugal. All
se trasladó Isabel, mientras en
Cáceres aguardaba el resulta-
do de las conversaciones su
consorte. El acuerdo a que se
llegó se conoce con diversos
nombres - paz de Trujilo,
tratado de Alcaçovas, tratado
de AIcántara - pero con él
cesan definitivamente las hos-
tiidades. El 4 de septiembre

se firmaron las capitulaciones
en la vila portuguesa de Al-
caçovas. Por medio de lo acor-
dado, Alfonso de Portugal re-
nunciaba a sus derechos a la
Corona de Castilla y se decidía
el futuro de Juana. Los Reyes
Católicos se comprometían - a
casar a su hijo y seredero con
doña Juana. La última estaba
en el derecho de rehusar el
enlace, pero en ese caso que-
daría bajo la custodia de doña
Beatriz hasta tanto ingresara,
como monja, en un convento
en tierras de Portugal. Su
unión con el soberano portu-
gués ,quedaba, por supuesto,
anulada. Hasta tanto se cele~
brasen las bodas doña Juana
permanecería en tercería bajo
la protección de doña Bea-
triz. (51)

Cualquier observador desa~
pasionado tendrá que sorpren-
derse ante la extraña actitud
de los Reyes Católicos al con~
sentir casar a su hijo herede-
ro, con una princesa que ellos
consideraban ilegítima y que,
además, era 16 años mayor
que el heredero castellano. Un
acucioso defensor de la memo-
ria de doña Juana nos dice en
relación con el arreglo hecho
por los Reyes Católicos en tor-
no a la infeliz princesa que: . ..
"Doña Isabel ahora, como don
Fernando ahora y más tarde,
no realizan una transacción
reprobable, sino que procuran
legalizar la situación de su es-
tirpe, como lo habían hecho

(50) Modesto Sarasola. Isabel la Católica y la BeTtraneja. Valladolid, 1955,
pág. 11.

(51) El texto completo del tratado lo incluye J. B. Sitges en su obra: Enri-
que iv y la excelente señora llamada vulgarmente la Beltraneja. Ma-

drid, 1912, pág. 409. C.J. Sarasola, op. cit., påg. 33.
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con matrimonios posteriores a
la usurpación todas las casas
europeas en igual estado...
Casar a un descendiente que
sa ganado la Corona en el
campo de batalla o por un gol-
pe de Estado, con la heredera
legítima, fue regla de aquellos
tiempos, homenaje que la fuer-
za rendía al Derecho". (52)

Modesto Sarasola en su in~
teresante ensayo sobre el pro-
blema refuta los argumentos
del diplomático cubano Ferra-
ra, y sostiene que "... tal y
como quedó en las capitula-
ciones, estaba lejos de ser ago-

biante y sombrío el porvenir
que Castilla asignaba a doña
Juana, como pudiera hacer
creer un examen superficial
de la cuestión. Sería injusto
imaginarse a la Reina Católica
como animada de un espíritu
de represalia y venganza con-
tra su émula". (53) y en otra
parte de su trabajo da a en-
trever que Fernando e Isabel
no eran sinceros en sus prome-
sas ya que "todo induce a su~
poner que el asunto matrimo-
nial no era, por parte de- Cas~
tila, sino mero recurSO diplo-
mático, una concesión ímpues-
ta, por las circunstancias, pe-
ro cuya ejecución se dejaba a
largo plazo, en espera de que
el tiempo y los acontecimien~
tos que pudieran sobrevenir
entre tanto permitieran eludir
el compromiso". (54) Sin de-
seos de restarle méritos a Sa-
rasola nos parece que sus ar-

gumentos no poseen un vigo-
roSo testimonio documental;
quizás ello se deba a la bre-
vedad de su ensayo.

De todos modos la propia
Juana vino a resolver el "im-
passe" para satisfacción de sus
ma1querientes e infortunio de
sus seguidores. Sintiéndose hu-
millada, vejada, perseguida y
presionada optó por tomar los
hábitos en el Monasterio de
Santa Clara de Coimbra el 15
de noviembre de 1480. Al año
siguiente moría Alfonso V de
portugal. Juana vivió hasta el
año 1530 y jamás dejó de re-
conocer sus derechos a la Co~
l'ona de Castila, todos sus es~
critos los firmaba "Yola Rei-
na". Lo más curioso, y quizás
indicativo como señal de de-
seos de expiar viejas culpas,
es que al morir Isabel en 1504,
Fernando el Católico le propU-
so matrimonio. La desdichada
l'eclusa rehusó la oferta.

Se resolvía así definitiva-
mente la querella sucesoria en
Castilla. España sería desde
entonces Castila y Aragón, pe~
ro ha podido muy bien ser
Castilla y Portugal. Ese mis-
mo año, 1479, como se ha ex-
plicado, Castilla y Aragón
quedaban bajo una misma di-
nastía. "Es inútil poner adje-
tivos románticos a un hecho de
tanto relieve. Visto desde el
extranjero la antigua Hispa-
nia (de la que aún quedaba
separada Portugal) tenía ya

(52) Orestes Ferrara. Un pleito suceiiorio Enrique iv, Iiiabel de Castilla
y la Beltrancja. Madrid, 1945. pág. 419. C.J. Sarasola, op. cit., pág. 67.

(53) Sarasola, op. cit.~ pág. 77.
(54) Ibid, págs. 35-36.
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tina sola voz y una sola vol un~
tad. Y ello bastaba". (55)
Tampoco se incluía en el nue-
\'0 Estado los reinos de Gra-
nada y Navarra, pero dentro
de unos cuantos años ellos se-
rían incorporados gracias a la
labor de los Reyes Católicos.

Pero, ¿ había un solo Estado
formado por Aragón y Casti~
lla? Isabel, al igual que su es-
poso, tenía derechos de sobe-
rana y el lema que popularizó
el pueblo y que sostenía que
"tanto monta monta tanto Isa-
bel como Fernando" parecía
proclamar esta iguladad. Mas
en realidad Fernando le cedía
prelación a la reina en los a-
suntos de Castila y ésta a
aquél en los de Aragón. La
unión de las dos Coronas no
sólo sirvió para iniciar cierto
grado de integración política
entre Castila y Aragón sino,
además, preparó el camino
para la conquista del reino de
Granada, la adquisición de
Navarra y el descubrimiento
de América. Estos son logros
que se deben atribuir en gran
parte a los esfuerzos, desve-
los, habilidad e inteligencia de
los Reyes Católicos. Ellos sen~
taron las bases para la crea-
ción de un gran imperio, el
más poderoso conocido hasta
entonces. Fernando e Isabel
tienen un sitial de honor ase-
g-urado en la historia de Es-
paña y el Mundo.

Por otro lado, si se estudian
los aspectos negativos de esa
unión, sin buscar una salida

tangencial, se podrá llegar a
la conclusión que quizás una
integración de Castilla con
Portugal hubiera producido re-
sultados tan excelsos, aun
cuando diferentes, sin necesi-
dad de pagar el costosísimo
precio que España hubo de
pagar por su grandeza impe-
riaL. Porque no cabe la menor
duda de que Castilla y España
hubieron de pagar un altísimo
precio en vidas, miseria, san-
gre, lágrimas y decadencia 'por
ese quijotesco afán de domllar
a Europa, al que la impulsó la
tradición e intereses de Ara-
gón.

Hay que partir de la premisa
que desde el punto de vista
geográfico y cultural Portugal
y Castilla se asei:ejaban m~-
cho más que Castil1a y los pai-
ses que hablaban catalán. (56)
Portugal significaba el Atlán-
tico, Aragón el Mediterráneo.
No es muy difícil imaginarse
que si la unión hubiera sido
con Portugal el más adelanta-
do de los países marítimos en
el siglo XV, el descubrimiento
del Nuevo Mundo habría ocu-
rrido siempre desde la Penín-
sula. Ambos reinos se hubie-
ran completado maravilosa-
mente. El poderío miltar y los
recursos económicos dp Casti~
lla unidos a los adelantos ma-
rítimos de Portugal habrían
servido de mutuos beneficios.

Sin preocupaciones en Eu-
ropa, pensamos, la histori3; de
Castila y Portugal hubiera

(55) Vicens-Vives, op. cit. Aproximación a la Historia de España, pág. 115.

(56) J. M. Batista 1 Roca. "The Hispanic Kingdoms". The New Cambridge
Modern History. Tomo T, pág. 325.
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~ido muy distinta. Intereses
mercanties, creación de una
poderosa clase media, tenden~
cias liberales, todo ello cabe
dentro del campo de las posi-
bildades en tal unión. Pero
cuando el enlace finalmente se
logró a fines del siglo XVi. ba-
jo el reinado de Felipe Ui ya
era demasiado tarde. En el si-
glo XV la cosa hubiera sido
muy diferente. La irradiación
atlántica significaba prosperi-
dad, bienestar interno y una
bendita ausencia de intromi~
sión en asuntos internos euro-
peos. La irradiación Medite-
rránea, por otro lado, sólo re-
~,111tó a la postre en debiltar y
desprestigiar a Castila y Es-
paña.

Aragón, y más concretamen-
te Cataluña, se tuvo que en~
frentar, como ya hemos visto,
a una aguda crisis económica
en el siglo XV. La economía
catalana estaba proyectada
hacia el oriente ya que "la
red de relaciones económicas
de Cataluña precedió c a s i
siempre a la acción cultural y
política de los pueblos levan~
tinos de la Península en los
paises mediterráneos" . (57)
Ante la debilidad económica
el gobierno de la Corona de
Aragón inicia una política Me-
diterránea de imperialismo po-
lítico, "basado en una fuerte
flota de guerra a poder, ser
permanente y proteccionismo
general". (58) Para Aragón

la unión con Castila vino a
ser como una tabla de salva-
ción que lo rescató del proce~
loso mar económico en el cual
amenazaba naufragar. La pu-
janza Y el poder económico
de Castilla, puestos al servicio
de la Corona de Aragón, per-
mite restaurarle en los lugares
tradicionales de su comercio
con amplias ventajas aduane-
ras, primero en Cerdeña, lue~
go en Sicilia y finalmente en
Nápoles y Africa Menor. (59)

Desafortunadamente, la u~
nión no sólo sirvió para que el
poderío económico de Casti.a
restaurara la prosperidad de
la Corona de Aragón. Ella sig-
nificó también un cambio fun-
damental y negativo en la po~
líica exterior de Castilla. La
vieja y beneficiosa alianza con
Francia fue sacrificada para
formar una con Borgoña, ami-
ga tradicional de Aragón. Es-
ta identificación de intereses
con Borgoña significaba asi-
mismo una estrecha asociación
con el Imperio germano, es
decir con los Habsburgos de
la Casa de Austria. Por satis-
facer in ter e s e s aragoneses,
CastiJa empezaba a inmis-
cuirse en los problemas de la
Península Italiana y del cen-
tro y norte de Europa. Esta
perniciosa dicotomía de la po-
lítica exterior española, im~
pulsada por el consorte de Isa~
bel, resultaría, a la larga, fa-
tal para los intereses del reino.

(57) Vicens--Vives. op. cit. Etpaña Gcopolitica del 
Estado Y del Imperio.

Barcelona, 1940, pág. 111. ERta tCRis la complementa el historiador ca-
talán en RU libro Coyuntura EconómÎea y Reformismo Bur~ués.
Barcelona, 1968, pág. 64, passim.

(58) Ibid. Coyuntura EconómÎea y Reformismo Burgués, pág. 73.
(59) Ibid, pág. 74.
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Estos mismos intereses im-
pulsaron a Fernando a. concer-
tar el matrimonio de su hija
Juana, la que con el tiempo se
conocería con el apodo de "la
Loca", con Felipe de Borgoña,
o Felipe el Hermoso, hijo del
Emperador Maximiliano. Este
enlace matrimosial, al decir de
un brilante hisoriador neer-
Iandés, 'preparó la contrana-
tural conexión entre las Pro-
vincias Unidas del Norte y Es-
paña, la cual condujo a resul~
tados tan desastrosos". (60)
Felipe de Borgoña murió jo-
ven y su hijo Carlos, el futuro
Carlos V heredó el imperio
multinacional "en el cual las
Provincias Unidas del Norte
eran, sin duda alguna, uno de
los elementos más valiosos,
pero en el cual intereses hos-
tiles a los holandeses influían
sus objetivos políticos". (61)

He aquí el génesis de todos
los problemas de Flandes que
tanto desgastaron los recursos
humanos y económicos de Es~
pañai Y las posesiones espa-
ñolas y con ellas los proble-
mas en Europa fueron aumen-
tando. Además de Cerdeña,
Sicilia y los Países Bajos, se
adquirieron el Milanesado y el
Franco Condado. En esta for-
ma España acabó "derrochan-
do sangre y economía en los
campos de Muhlberg o en los
de la Montaña Blanca, para
acabar en la fosa de Rocroy".

(62) Y no cabe duda de que
la imposición de una dinastía
extranjera en el trono de Es-
paña, la que orientó su políti-
ca exterior hacia metas y ob.
jetivos tan peligrosos, fue obra
de Fernando para satisfacer
los intereses de Aragón. (63)

Ante esos interminables y
costosos conflictos de nada
sirvieron los tesoros de Ame.
rica, que no eran tan grandes
y ricos como muchos se ima
ginan. Fernando d e s d e ull
principio logró poner los re-
sortes económicos de España
y las Indias al servicio de los
intereses de la Corona de A-
ragón. Al respecto Fernández-
Alvarez nos dice "... Existe
especialmente una dependen-
cia económica del gale6n a-
mericano con la empresa eu-
ropea. .. de las que hay hue-
Has incluso bajo Fernando el
Católico". En 1510, preocupa-
do por una aventura miltar
aragonesa en Africa, el sobp-
rano escribe a Diego Colón. l.
la sazón Almirante de las Irf-
dias, 10 siguiente: ". ..Vi vues-
tra letra que embiastes con
vuestro hermano Fernando, y
vi todo lo que él me dijo de
vuestra parte. Ahora solo res~
pondú a 10 que decís de las
min;-is, de donde se saca mu-
cho oro. Y pues el Señor lo da
y yo no lo quiero sino para su
servicio en esta guerra de A-
frica". (64) El ejemplo del

(60) Pieter Geyl. op. cit. The Revolt of the Netherlands, 1555-1609. Lon-
don, 1966, pág. 34. (La traducción es nuestra).

(61) Ibid, pág. 34. (La traducción es nuestra).
(62) Murrel, Fernández Alvarez. Economía_Sociedad y Corona. Madrid,

1963, págs. 18-19.

(63) Elliott, op. cit., pág. 12.

(64) Fernández Alvarez, op. cit.. pág. 19.
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Rey de Aragón fue continua-
d~) por su nieto, pues Carlos V
"naturalmente sacrificó la vi-
da económica de España a su
política internacional". (65)
Isabel no pudo evitar que la
política exterior de su reino
castellano tomase una direc-
ción influida por los intereses
dt' Aragón.

La muerte ~re~atura de
Isabel en 1504 sirvio para de-
mostrar cuan frágil y artifi-
cial en muchos aspectos era la
unión entre los dos reinos. El
matrimonio de Fernando e
Isabel no dio como resultado,
a pesar de las muchas decla-
raciones románticas e idea lis-
tas que se han hecho al res-
pecto, la unión política de lo~
.:los reinos en el mismo SE'ntido
qne se estableció en FranÔa e
Tnglaterra con los Valois y los
Tudor. La de España fue una
unión de dos dinatías, no de
dos pueblos. Cada uno de es-
tos pueblos, con diferentes sis-
temas constitucionales, mantu-
vo su propia existencia, a pe~
3ar de la fusión, en la persona
de Fernando, de su politica
exterior. (66) Los castellanos
y aragoneses eran ahora so~
cios, y ello con ciertas limita-
ciones como veremos, en lugar
de rivales. Mas las fundamen-
tales diferencias se mantuvie-
nm. Diferentes leyes, diferen-
tes estructuras políticas y di-
ferentes sistemas monetarios y
de pesos y medidas. Aragón
eran en esencia una monar-
quía limitada, Castila poseía

un gobierno más absoluto y
centralizado. Y aún la identi-
ficación dinástica cesó tempo-
ralmente en 1504, pues de a-
cuerdo con el testamento de
Isabel su hija Juana "señora
natural propietaria de estos
reinos" heredó Castila. Juana
representada por su esposo
Felipe de Borgoña y con el
respaldo de los grandes del
reino obligó a Fernando a re-
tirarse a sus reinos en 1506.
Se rompía así temporalmentè
la unión (67)

Otro aspecto importante en
el cual la unión resultó nega-
tiva en extremo fue el de la
colonización y explotación de
América. Las Indias, como se
le llamaba a América fueron
incorporadas a la Corona de
Ca¡;tila no a España. A pesar
de que algunos aragoneses
participaron en la labor de co-
10nizacion y no obstante que
a la muerte de Isabel se les
faciltó, temporalmente, la en-
trada a las Indias a emigran-
tes aragoneses, en término?'
generales su presencia en el
nuevo mundo no era bien vis-
ta. El Papa Alejandro V en su
bula de 1493 le concedió las
Indias 2 los Reyes Católicos
con el entendimiento d~ que
pasarían a ser posesiones ex-
cliisivas de Castilla a la muer-
te de los soberanos. La posi-
ción de Isabel era que si las
Indias, al igual que las Cana-
rias, habí::n sido descubiertas
por los castellanos, auienes
habían corrido con los gastos,

(65) Sánchez Albornoz. España un Enigma Histórico, pág. 696.
(66) Ellott, op. cit., pág. 12.

(67) Batista 1 Roca, op. cit., pág. 325.
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era lógico que ellos, y sólo
ellos, explotaran sus recursos
y monopolizaran su comercio.
En 1503 la Casa de Contrata~
ción fue establecida en Sevi-
lla para beneficio de los casM
teIlanos. Era evidente que co-
mo cantaba el pueblo "A CasM
tilla y a León Nuevo Mundo
dio Colón". Quizás las críticas
condiciones económicas de AM
ragón en el siglo XV desani-
man cualquier aventura colo-
nial, pero fue una pérdida pa-
ra España que los aragoneses
no hubieran participado en la
magna empresa debido a la
actitud extraña, por no decir
egoísta, de IsabeL. (68) He aM
quí otra de las partes endebles
de esta unión que tanto minan
la textura del Estado españoL.
Portugal, con un vasto y lucra-
tivo imperio colonial, no hu-
biera podido ser excI uido de
la empresa americana y, muy
por el contrario, el Imperio
portugués se habría unido al
castellano para crear un im~
pedo colonial de inmensas
proporciones. Entre Castilla y
Aragón nunca existió esa sim-
biosis necesaria para aprove-
char conjuntamente los logros
de una de sus partes.

Si la imposición de la políi-
ca exterior aragonesa y la eXM
clusión de los catalanes en la
eolonización americana fueron
perjudiciales para el futuro
desarrollo de España, no lo
menos fue la inhabildad de
Fernando en contrarrestar, o

por lo menos atenuar, la orien-
tación social y religiosa de la
soberana. Al contrario la res-
paldó. Como consecuencia de
las ideas y prejuicios de Isabel
en 1480 se TIegó a un acuerdo
tácito entre Corona y nobleza.
Un investigador moderno co-
menta el hecho de la siguiente
manera: ". . . Por medio de es~
te compromiso los valores de
la nobleza presidirían el nue-
vo Estado unitario una vez
~oncluida la Recon,quista. Por
un lado, en el terreno ideoló-
gico preservaban, los ideales
forjados en la lucha contra los
musulmanes; el sentido del
honor o de la honra, el desdén
hacia el trabajo manual, la
hidalguía. Por otro lado, en el
plano social, el pacto represen-
tó la confirmación del predo-
minio de los señores de la tìe-
rra, que en lo económico se
traduciría en la nefasta protec-
ción dispensada a la Mesta,
asociación de ganaderos, a cos-
ta de la agricultura. Castila
se convertiría de este modo en
una región pastoral". (69)

El exagerado espíritu re1i~
gioso de Isabel también propi.
ció el establecimiento de la
Inquisición, que ocurrió en
1478 con la aquiescencia y
respaldo de la aristocracia.
que consideraba a los judíos
y conversos un peligro para su
posición y privilegios. El 31
de marzo de 1492, como se-
cuencia a la aceptación del
Santo Oficio se promulgó el

(68) Elliott, op. cit., pág. 67.

(69) Eduardo Rico. "La Inquisición y la lucha de Clases", Triunfo. Madrid,
1970, pág. 16.
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Edicto de Expulsión de los ju-
díos. En el término de cuatro
meses todo judío no bautizado
debería abandonar el país y
400.000 hebreos obedecieron
la orden. Ya Kamen ha seña-
lado ,que persecuciones contra
judíos habían ocurrido en ca~
si todas las regiones de Euro-
pa. En Inglaterra, Eduardo 1
decreta su expulsión en 1290
dos siglos antes que en Espad
ña. Hay que señalar que el
número de judíos ingleses en
d siglo XIII era insignifican-
te y como ellos no desempe-
ñan un papel preponderante
dentro de la sociedad su des-
tierro no significa gran cosa
Ðn el país, pues el capitalismo
comercial era -desconocido en
la Inglaterra- del siglo XIIi.

(70) Algo similar ocurre en
las otras naciones cuyos go-.
biernos expulsaron a minorías
judías. (71) En España, a fi-
nes del siglo XV, la situación
era totalmente diferente. La
importancia del decreto no ra-
dica en la expulsión per se,
sino en su "contextura histó~
rica. En su más amplia inter~
oretación, la expulsión fue una
tentativa de la nobleza feudal
para eliminar a aquella parte

de la clase media (los judíos),
que amenazaba su predominio
en el Estado". (72) Esta fue
una infortunada decisión que
perju-dicó a todo el país, y con
ella empezaban a aplicarse en
todos los reinos de España so-
I uciones políticas para resol-
ver problemas que sólo afec-
taban a Castilla o que sólo allí
habían hecho crisis. (73)

Por lo anteriormente apun-
tado el problema de la expul-
si6.h de los judíos tuvo sínto'
mas mucho más agudos en Es-
paña que los que hubiera te-
nido en otras naciones. En es~
tas los judíos eran una moles-
ta e indegeable minoría que no
incidía tanto en su historia.
En la Península Ibérica, y sólo
allí, se encontraban relaciona-
dos desde haCÍa siidog a la
corriente principal de la his-
toria del país. (74) Los judíos
con su multisecular contacto
con los monarcas ibéricos les
habían servido valiosamente
por varias centurias. Financie~

ros como Isaac Abravanel y
Abraham Senior reformaron
las finanzas del reino e hicie.
ron pogible la con,quista de
Granada. El judío aragonés
Santangel hizo realidad el vi a-

(70) G. M. Trevplyan. Ilustrated History of En~iand. London, 1965, pág. 187.

(71) El Rey de FraneIa siguió el ejemplo inglés y, mediante un decreto de
expulsión, los judíos se vieron obligados a salir del país. Varias veces

fueron readmitidos en este siglo hasta cuando en 1394 ocurrió la ex~
pulsión finaL. Abram Leon Sachar. A History of the Jews. New York,
1965, pág. 200.

(72) Kamen, op. cit.. pág. 14. El profpsor Kamen graduado de OxforJ, C8-
tedrático de la Universidad de Warwick, compañero (fe seminario nues,.
tro y distinguido hispanista 110 puede c:er acusado de anti-pspañol, ya

que en su obra hace él1fa~is en la generosidad de los métodos inquisi-
toriales españoles con relación a los imperantes en otros paises europeos.

(73) Vicens.Vives, op. cit. Aproximación a la Historia de España, pág. 115.
(74) Kamen, op. cit., pág. 23.
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je de Colón (75) y en las ca-
laveras partieron numerosos
hebreos y hasta un intérpre-
te. (76) Fernando, al respal-
dar el decreto de expulsión
mostró ser malagradecido con
los judíos que tanta ayuda fi-
nanciera le suministraron du-
rante la primera parte de su
vida.

Pero, ¿ fueron en realidad
motivos religiosos los que im-
pulsaron a Isabel y Fernando
a tomar tan funesta decisión?
Vicens- Vives considera que as!
fue ". . . La primera gran de-
puración española", nos dice.
"procuró la unidad de fe en
torno a la Iglesia Católica, en-
grandecida por tres siglos de
dirección espiritual y miltar
de la Reconquista; pero eli-
minó de la vida social a los
únicos grupos que habrían po-
dido recoger en Castilla el im~
pulso del primer capitalis-
mo. '. (77) Por otro ,lado
hay autores ,que consideran
que en esta "diáspora" llevada
a cabo por los Reyes Católicos
la unidad reTIgiosa no era el
motivo fundamentáL Ello se
comprueba por el hecho de
que después de 1492 se conti-
nuaron permitiendo en el reino

a n'umerosos musulmanes prac-
ticantes de su fe. (78) Ade-
más, muchos judíos permane-
cieron en España como conver-
sos, pero practicando sus ritos
religiosos en forma clandesti-
na. Es indudable, sin embargo,
que los cientos de -miles de ju~
díos expulsados, o sefarditas
como se les conoció, enrique~
cieron con sus conocimientos
y aptitudes las tierras qUe los
recogieron. España tuvo que
padecer esta costosa fuga de
talento en forma parecida a
lo que padeció Francia con la
expulsión de los Hugonotes a
fines del siglo XVII. (79) Se-
gún Sánchez Albornoz, la ex-
pulsión fue bárbara y cruel y
por lo t a r día, inoperante
"Coincidió con la más insospe-
chada coyuntura histórica que
jamás se ha presentado a un
pueblo; y ese sincronismo las~
tró terriblemente el despliegue
del potencial psíquico y econó-
mico de España en el instante
decisivo de su historia". (80)

y España, como consecuen~
cIa de este decreto de expul-
sión, quedó sin clase media.
"Parece como si España", co-
menta Américo Castro, "fuese
una muchacha rebelde y hol.

(75) La supuesta venta de las joyas de Isabel para sufragar la empresa
colombina es un", patraña histórica. Cj. Juan Manzano Manzano. Cris-
tóbal Colón Siete añ.os decisivos de su vida. 1485-1492. págs. 319..320.

(76) Rico, op. cit., pág. 16.

(77) Vicens, Vives, op. cit. Aproximación a la Historia de E,spaña, págs
119..120.

(78) Los Moros de Granada aceptaron las capitulaciones presentadas por los
Reyes Católicos porque ellas garantizaban a los moros granadinos el
libre ejercicio de culto al igual que la rotección de sus bienes y personas.
Cf. Jaces l'irenne. Historia UniversaL. Tomo n. Barcelona, 1963, pág.
283.

(79) C.J. John B. Wolf. Louis xiv. New York, 1968, págs. 379-401-
(80) España un Enigma Histórico. Tomo n, pág. 259.
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gazana que se hubiera ne-gado
a asistir a la escuela donde en-
señaban a ser aplicados y bue-
nos renacentistas". (81 ) No se
puede aseverar, sin pecar con-
tra el método histórico, que
una unión de Castilla con Por~
tugal le hubiera dado a Espa-
ña una positiva y numerosa
clase media, (82) un imperio
más liberal y la hubiera libe~
rado de los cruentos y agota-
dores conflictos miltares que
minaron sus energías y su
prestigio en Flandes, el Impe-
rio e Italia. Pero también se
puede especular, y obligar a
quienes nos leen a dirigir el

incesante cubileteo del ingenio

hacia temas históricos, que la
unión de los países llenos de
vigor y en proceso de expan-
sión, como Castilla y Portugal,
hubiera logrado, quizás, el
equilbrio necesario, al com~
plementarse las cualidades de
dos naciones que atravesaban
etapas históricas similares, pa-
ra avanzar hacia objetivos mu-
cho más brilantes y halaga-
dores. La sociedad de Aragón
era una sociedad en retroceso,
o por 10 menos estancada a fi-
nes del siglo XV. Eso fue un
yugo muy duro para Casti-
lla. (83)

(81) España en su Historia Cristianos Moros y Judíos. Buenos Aireii, 1948,
pág. io.

(82) Para un juicio sui generis, pero que no por ello deja de iier interesante,
es neceiiario leer el penetrante capítulo de Sánchez Albornoz en rela.
ción a las contribuciones culturales judías a 1:a Eiipaña medieval y el
papel que desempeñaron dentro de la clase media de Castilla. Cf. "Lí-
mites de la contribuciÓn judaica a la Forja de lo Español", España un
Enigma Histórico. Tomo Il, ágii. 163-297.

(83) E,l presente ensayo es iiólo un eiibozo inicial de un trabajo que pre-
tendemoii escribir, donde podamoii estudiar más a fondo, y sin las limi..
taciones que la necesaria bnevedad de un ensayo noii impone, tan apa-
sionante tema.
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MOISES CHONG

F ederaliamo y Centralismo.
El Conservatismo en el pen-
samiento y en la acción.

Por definición el federalismo
no es más que el sistema polí~
tico por el que varios Estados
Autónomos o independientes
delegan parte de su soberanía
en provecho de una autoridad
que se reconoce como superior
y coordinadora. Grecia no lle-
gó en la práctica a conocer es~
ta forma política de gobierno,
sobre todo por su ya reconoci~
do espíritu particularista, por
el localismo geográfico y fac-
tores de celo político. De allí
el fracaso de la ciudad-Esta~
do en Grecia, incapaz de do-
nar parte de su libertad en
aras de un porvenir nacionaL.
El centralismo es el tipo de
organización política que sí
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reconoce la necesidad de cier-
ta subordinación üe los distin-
tos Estados a un poder que los
represente a todos. Tal vez, el
fracaso helénico en la unifica-
ción de los pueblos del mismo
origen se debió a esta especie
de egoísmo político. Pues bien,
tales fenómenos se han dado
luego en la Europa moderna y
se han proyectado, con mati~
ces muy especiales, en la A-
mérica Latina, particularmen~
te cuando se planteó el proble-
ma de la organización política
de cada nación. Fenómenos
como el caudillsmo y el caci-
quismo, la anarquía y el nacio-
nalismo latinoamericano tie-
nen mucho que ver con estos
fermentos ideológicos ya apun-
tados.

En la formación de la con~
ciencia liberal intervinieron



también el conaervatiamo, co-
mo contraparte de la primera.
A medida que el conservatis~
mo iba tomando cuerpo y tra'
taba de justificarse teórica-
mente, la conciencia liberal se
fue también afianzando. La
confrontación de estas dos ten-
dencias formaron el marco his-
tórico social de una gran par-
te del siglo xix americano.
Pero veamos primero alguno:,
de los antecedentes del con-
servadurismo. Se considera al
i r 1 a n d é s, Edmundo Burke
(1729-1797) como el fundador
de esta teoría política, adver-
sario decidido del Derecho Na-
tural. El conservadurismo de
Edmundo Burke lo podemos
resumir así; un respeto por
las instituciones establecidas
tales como la Religión y la
propiedad privada, una creen-
cia en la relativa impotencia
de la voluntad y de la ra-
2ión humana para introducir
cambios en el devenir históri-
co, una fina satisfacción mo-
ral en la fidelidad hacia los
miembros de la sociedad, cada
uno dentro de su jerarquía.
Enemigo declarado de la Re-
volución Francesa, Burke en-
cabezó la reacción contra este
fenómeno social que ponía en
vigencia los principios de la
Ilustración. El conservaduris-

mo de Edmundo Burke está
emparentado con el espíritu de
la tradición, la cual, según él,
es la fuente de la religión, de
la moralidad y el elemento de-
cisivo en las cuestiones racio-
nales. Para él, pues, las tradi~
ciones de un pueblo o de un
país son la reserva de toaa
forma civilzada de vida. Es-
tas ideas de Burke se compa-

ginaban a la perfección con la
tradición feudal, con el abso-
lutismo y con la nueva situa-
ción de quienes, habiendo con-
quistado posiciones privilegia-
das que antes no tenían, aho~
ra se empeñaban con conser-
var y negárselas a los demás.

Según el historiador argen~
tino, Enrique de Gandía, la
historia debe ser observada
con criterio psicológico; que
las ideas que la América Lati-
na conoció, como las de libero
tad e igualdad, rara vez fue-
ron originales. Lo cierto es que
lus formas de gobierno fueron
el primer problema que sobre-
vino luego de declarada la In-
dependencia. El ejemplo fede-
ralista de lOs Estados Unidos
tuvo una influencia inmensa
en estos pueblos. Hubo quie-
nes lo acogieron con entusias-
mo, pero también los hubo que
lo rechazaron. Después de la
Independencia, toda la Améri-
ca Latina vino a caer en el ven-
daval de la anarquía y de la
dictadura. Los dictadores re-
presentaron el principio loca~
lista y federalista como en el
caso de caso de Facundo Qui.
roga. Pero en ambos casos lia-'
bía ansias de poder, absolu-
tismo civil y miltar, brutali.
dad y guerras civiles. Portales,
Rosas, Francia, Santa Anna y
Lucas Alemán representan en
nuestros pueblos hispanoha-
blantes la típica mentalidad
conservadora de una aristocra-
cia criolla que, libre de las ata-
duras hispanas, se consideran
ahora amos y señores âe sus
respectivos países, o bien teo-
rizantes del modus vivendi de
una sociedad que se hallaba
sometida a los dictados y ca-
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prichos de las oligarquías crio-
llas. Ellos son ahora los nuevos
mados a mandar y a ser obe-
decidos.

Diego Portales (1793-1837)
instauró en Chile un gobierno
de tipo antimiltarista Y con-
servador, alardeando de nacio-
nalismo, honradez Y esepíritu de
trabajo como una forma de
mantenerse en el poder. Como
él mismo lo dijera, "dejó caer
el peso de la noche" sobre Chi-
le, echando por el suelo el go-
bierno constitucional Y expul-
sando del país al ilustre José
Joaquín Mora y a otros eminen-
tes chilenos. Pero se le abona
el haber tolerado Y escuchado
las sabias indicaciones de òon
Andrés Bello y del esabio Clau-
dio Gay. La dictadura conser.
vadora de Diego Portales, en
nombre del orden y de la paz
interna, creó tnbunales suma-
rios con el fin de juzgar los iie~
litos politicos, dando muerte sin
la menor piedad a gran nÚme-
ro de sus adversarios j' encnÚ-
gos. Por su influencia, nos dice
Blanco Fombona, portfi.es dio a
Chile una Constitució!i de hie-
rro en 1833, que era la reali-
zación exagerada de algunos
principios bolivarianos. En nom-
bre de la oligarquía el tirano
Portales se encargaría de po~
ner "orden en la casa", la
"tranquildad pública", cte. Era
la puesta en marcha de los pl'n-
cipios del conservatismo impor-
tado de Europa.

José G a s )) a r RodríJ!uez de
Francia (1766-1840) fue .uno de
los caudilos que luchó por la
independencia de su pais, el Pa-
raguay. Las vicisitudes políticas
lo llevaron al poder como dic~
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tador temporal hasta que más
tarde se hizo proclamar dida-
dor perpetuo hasta su muerte.
La dictadura del Dr. Francia tu-
vo caracteres verdaderamente
autocráticos, imponiendo crue-
les represiones, recelando de to-
do el mundo y cerrando al país
a las influencias extranjeras.
Durante un lapso de ocho años
retuvo confinado al francés Ai-
mé Boiipland, naturalista Y mé~
d.i~o, compañero de investiga-
cion del gran sabio Humboldt.
Favorecía una Iglesia Nacional
en contra de la Iglesia Católica
suprimiendo no esólo convento~
sino instituciones civilc3 eomo
los cabildos. Para el Dr. Fran-
cia, el absolutismo era el me-
jor de los sistemas de gobjerpo
pues permitía poner .m práeti~
ca la doctrina calvinista de los
"elegidos para mandar". por 10
que aspiraba a aislar al Para-
guay para someterlo to(lo a un
mando uiiipersonal. Según En-
rique de Gandia, no ha habido
en América una dictadura más
diabólica Y más llena dt~ fana-
tismo, ya que en el Paraguay
la voluntad del Dictador era la
ley, el orden. Magnífico l-mulo
de un Luis xiv, pero sin los
e-:cesos y el lujo de éste, y más
bien dando él mismo ejemplo
de pulcritud, de honradez Y de
vida sencila, queriendo así con-
vertirse en una especÎ2 de árbi-
tro incorruptible de la vida de
su país.

Antonio López de Santa Amw
(~791-1876) fue once veces pre-
sidente de su país, México. La
historia nacional de este perío-

do pasa del Imperio a la Repú-
blica con él, y a quien debemo::
el ejemplo de los grandes go-



biernos de tipo personal y au-
tocrático, de caudilo vanidoso
e inescrupuloso. Tanto el clero
como los latifundistas lo secun-
daron en sus planes, convirtién.
dolo en su mejor defensor. Su
ideal conservador hizo concebir

en su pensamiento la idea de
una supervivencia por encima
de todas las cosas, sin tomar en
cuenta la vida y los bienes de
sus oponentes. Y, justamente,
por eso, a él se deben las lu~
chas violentas de tipo civil de
pueblo contra pueblo, los fusi-
lamientos en masa y también
los métodos de guerrilas. Las
pérdidas de grandes extensiones
territoriales de su país, como
Texas, Nuevo México, Alta Ca~
liornia, etc., se deben a su fal-
ta de pericia miltar y a la des-
confianza que había despertado
entre el pueblo, sobre todo cuan-
do en forma insensata pidió
ayuda a España para que lo se~
cundaran en su lucha contra la
insurgencia popular.

Juan Manuel de Rosas (1793-
1877) fue general y politico ac-
tivo en su patria, Argentina, y
representa en esos momentos el
resurgimiento de los ideales ab-
solutistas ya vencidos en la Ro-
volución de Mayo, creando una
institución policíaca terrible,
una especie de S.s. nazi, la Ma~
zorca, organismo de espionaje,
de represión y de persecución.
"TC~2 provisional del Partido Fe~

deral y gobernador de la pl'O-
vin::la de Buenos Aires, llf'gó "
convertirse en el árbitro cte1:\
\'"cla argentina, instaurando un
régimen de violencia y terror
(lue duró hasta su derrota E'n j;,
batalla de Caseros, por el "EjPi'-
cito Grande", al mando del gc-

neral Urquiza. Por convenien~
das politicas, Rosas fue "uni-
tario", es decir, centralista, pe~

1'0 de corazón tenía todas las
trazas de un caudilo de provin-
cia,: bárbaro, cruel y recalci-
trante como su enemigo F&~
cundo Quiroga. Practicó la de-
magogia y el chauvinismo (na-
cionalismo exagerado), cayendo
en situaciones paradójicas como
la de declarar abolido el tráfi-
co de negros, hacerse adorar
por el populacho y la chusma a-
rrabalera, restablecer la hege~

monia de la Compañia de Jesús
y confiscar libertades, bienes y
vidas. Proscribió a grandes
hombres e intelectuales argen-
tinos como Sarmiento, Echeve-
rría, José Marmol, Juan Ma-
nuel Gutiérrez, Bartolomé Mi-
tre, Vicente Fidcl López, Juan
B. Alberdi, etc. Persigue con sa-
ña y bajeza a los jóvenes idea~
listas de la célebre Asoiación
de Mayo, dando a entender así
que no admitia ningún género
de oposición ni material ni in-
telectuaL. Sostenía que los ar~
gentinos no necesitaban de nin-
guna Constitución, nada de le~
:ves, nada de jueces, ni jurados
de conciencia. Fue para la pa-
tria de Sarmiento y Mitre, una
época negra en donde el dicta~
dor, haciendo gala de un nacio-
naJismo insolente, se sostuvo
mediante una serie de caciques
de provincia que lo apoyaban.
Durante su dictadura y debido
a sus incapacidad política y doc-
trinaria y a su chabacano pro~
vindalismo. Argentina perdió
las Islas Malvinas, estando hoy
en manos inglesas. Este gobier~
no unipersonal que nad:: sabín
(10 política internacioncil, de
principios doctrinales, de idea~
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les de alto vuelo, no estaba en
condiciones para hacerle fren-
te a una potencia que, como b
rubia Albión, comenzaba a de-
sarrollar en la América del Sur
un imperialismo perdurable to-
davía en algunas partes de
nuestro Continente pero sin ese
ímpetu iniciaL.

Lucas Atamán (1 792~ 1853)
fue un notable historiador mexi-
cano, autor de unas DISERTA-
CIONES sobre la historia de
México, bajo el punto de vista
de la teoría conservadora. Con
sinceridad, Alamán creia que to~
dos los males de México habían
comenzado con la insta uración
de la República, y soñaba con
el establecimiento de un orden
de cosas semejantes al viejo or-
den aristocrático, a usanza de
los virreyes. A juzgar por SiiS
ideas Lucas Alamán fue un ofus-
cado tradicionalista, hombre de
estudio y de talento que sos~
tuvo en su tiempo los princi-
pios de Gómara, de que la CGn-
quista. con todo y lo destruc-
tiva que fue, no llegó realmen-
te a la crueldad, ya que ;nc~
di ante esta acción del elem(',nto

español no se agotó ID expre-
sión más genuina de la raza abo-
rigen, y que si en todo caso al-
go se llegó a destruir por la
fuerza de la conquista. encontró
su compensación y balarice el1
la adquisición de nuen.is expre-

siones que revitalizaron a la eul-
tura nativa. Alamán colaboró
en la edición de un magnífiCo
DICCI0N ARIO DE HISTORI.l.
y GEOGRAFIA en donde, juii'
to con otros como Miguel Lerdo
de Te.¡ad~. se desta2a como his,
toriador de amplia visión fio-
sóficc. Independientemente de
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sus ideas conservadoras, Ala-
mán se distingue, como lo re-
cuerda Pedro Henríquez Ureña,
por la altura de su pensamien-
to y por su decoroso patriotis-
mo, empeñado igualmente en
encontrar Has razones de los
complejos sucesos que presen-
ciaba y en los cuales él mismo
participó.

El Librecambio: repudio del
Mercantilismo ColoniaL.

~,"

Como resultado de las pro-
fundas transformaciones econó~
micas y sociales que se estaban
produciendo cn el mundo, par-
ticularmente en Europa y sus
colonias, los obstáculos de tipo
mercantilsta que imponía el po-
der real, como en el caso de Es-
paña con respecto a sus domi-
nios, se inicia un movimiento
que buscaba erradicar esta po-
lítica monopolista y de esta-
tismo asfixiante que paraliza-
ba toda acción de libre comer-
cio. Se preconiza, entonces, lo

quc se conoce como la políica
del librecambio, sistema econó-
mico que sienta la premisa de
que los individuos, independien-
temente de la nación a la cual
pertenezcan, pueden comerciar
en forma líbre y sin la obliga-
ción de atenerse a barreras a-
duaneras. Se sabe que fue por
iniciativa de Ricardo Cobden
que se dio comienzo a estas for-
mulaciones teóricas en el año
1838 y que, en cìerto sentido,
son una continuación de las doc~
trines de la fisiocracia france-
s:i y c10 la Escuela Mancheste-
rOana. El librecambio se basa en

el principio de que las naciones
deben fomentar únicamente
:-quel tipo de industria que vue-
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den ser sostenidas por 10 excep-
cional de sus recursos natura-
les y no impedir la entrada li-
bre de productos que vengan de
otros países, sobre todo 'Si el
país importador no tiene los re-
cursos naturales y técnicos Pol'
ra producirlos. En lo político, el
librecambio está emparentado
con el liberalismo económico y
con algunos principios del uti-
litarismo, cuyo principal repre-
sentante fue Jeremías Bentham,
teórico de una especie de he-
donismo sociaL.

"

..f

;.~

La nueva orientaeión libre-
cambista se oponía, pues, a la
política económica de la Metró-
poli en las colonias que, como ya
lo sabemos, descansaba en el
principio del monopolio creado
a favor de la Corona y de los
grandes mercaderes como los de
Sevila. Esta situación comien-
za a cambiar cuando se hizo
más restrictivo el comercio mo-
nopolista, cuando la reglamen-
tación exclusivista fomentó el
comercio clandestino, cuando los
resultados de las guerras anglo

españolas dieron un saldo favo-
rable a los ingleses y también
cuando se fueron imponiendo
las n u e vas doctrinas econó-
micas que favorecIan el libre
comercio. La relativa i,obreza
industrial de España, unida to-
davia a una mentalidad feudal,
hizo un daño considerable a la
economía nacional en donde só-
lo salían favorecidos los gran-
des consorcios financieros, por lo
oue resultaba que en teoría el
Estado monopolizaba todo el
comercio y la industria, pero los
beneficios iban a dar a manos
de intereses ajenos al interés na.
cicnal o general. Estas circun,s-

taneIas de orden material im-
pulsaron la protesta contra los
privilegios de que gozaban los
intereses peninsulares en contra
de los intereses de la burguesia
criolla, e hicieron que ya, para
la época de Carlos lII, se aflo,
jaran algunas de las amarras
que paralizaban el libre comer-
cio.

Influencias de los teóri('os del
Liberalismo europeo: Bentham
~. Constant.

Teóricamente, el liberalismo
se basa en una fuerte tradición
individualista que se inició con

P.ousseau y Burke y que culminó
con el fiósofo alemán, HegeL.
En una primera etapa la teoria
líberal se declaró a favor de la
tesis de que el bienestar sodal
debe estar concebido er: térn:j-
nos de felicidad indiyiriiial. La
filosofía liberal es, en escncia,

una fiosofía inglesa, pero COl~
influencia del pensamiento fr:n-
cés y del pensamiento alemán.
Por principio, el liberalismo fue
individualista por cuanto del2n-
día la empresa privada frente
al dominio político y económi-
co del Estado, no aceptando la
intervención de éste en algo que
se consideraba sagrado, la pro-
piedad privada sobre los medios

de producción. Más tarde este
mismo líberalismo, que defendía
la propiedad privada y los dere-
chos del individuo, cuando se
convirtió en el bastión del capi-

talismo monopolista, se conver-
tiría en la antítesis de lo que al
principio había estado procla-
mando. Este último fenómeno
aparece particularmente CWlnik,

sus intereses ya consolidados, no
coincidían con los de la clase n.,)
propietaria.
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Entre los nombres más repre-
sentativivos del liberalismo d£
tipo radical y sistemático está
Jeremías Bentham (1740-1832),
considerado como el principal
representante de la doctrina
utiltarista. El utiltarismo afir-
ma la supremacia de la "util-
dad" como valor que debe pre-
valecer como norma de felici-
dad. Entre los ingleses se ha lla-
mado al utiltarismo con el nom-
bre de radicalismo fiosófico, ba-
sado en el cálculo del placer.
Bentham lo resume asi: "La na-
turaleza ha colocado a la huma-
ni dad bajo el gobierno de dos
señores soberanos, cl dolor y el
placer. Sólo a ellos corresponde
señalar lo que debemos hacer,
asi como determinar 10 que ha-
remos. La pauta de lo justo y
de lo injusto, por una parte y,
por la otra, la cadena de las cau-
sas y los efectos, están atadas
a su trono". De esta idea SE
desprende que el bienestar co-
lectivo está en manos del buen
legislador. Los seguidores de es-
ta teoría habían llegado a tra-
zar un verdadero plan de refor-
mas políticas, económicas y ju-
rídicas y que pretendían deri-
var del principio ético de "la
mayor felicidad para el mayor
número". Los influjos bentha-
mistas durante el siglo xix fue-
ron ante todo de caráctel' polí-
tico, antes que fiosóficos. sobre
todo en materia de Derecho
ConstitucionaL. Es de advertir
que en Bentham domina un es-
píritu calculador, frío, por lo
no estuvo realmente impulsado
que, a jusgar por lo que decía,

en sus teorías por cuestion,:s de
tipo humanitario, tratando de
dar una fórmula que le permi-
tiera a cualquier tipo de go-
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bierno, monárquico qué clase de
felicidad era la indicada. Siii
embargo, el liberalismo radical
preconizado por los benthamis-
tas negó a tener una fuerza
ideológica profundamente prác~
tica en los acontecimientos po-
líicos y sociales del siglo xix.
Ello dio paso a la liberación de
las corporaciones representati-
vas o legislativas, extendiendo
el voto a las clases medias mer-
cantiles -,1 desechando prácticas
jur;dicas y políticas ya en des-
uso. Las influencias ideológicas
de las teorías de Bentham se
pueden encontrar en un Justo
Arosemena y otros americanos
como el chileno Lastarria.

Contemporáneo de Bentham
fue Benjamín Constaiit (1767-
1830), escritor y político fran-
cés, considerado como la figura
má~ alta del liberalismo en
Francia. Su pensamiento se
orienta dentro de las concepcio-
nese en boga, pero considerando
de interés una revisión sistemá-
tica y cabal de las ideas de Rous-
seau sobre el tema de la sobe-
rania popular, ya que podrían
llevar a excesos Y dar pretex-
tos para todo género de tiranías.
Tal vez pensaba esto debido a
las terribles experiencias del ré-
gimen del Terror en donde hubo
una verdadera dictadura popu-
lar. encabezada por uno de los
más fieles admiradores y segui-
dores, casi fanáticamente, del
autor de EL CONTRATO SO-
CIAL; nos referimos a Maximi-
lIallD Robes,pierre para quien
esta obra era una especie de Bi-

blia de la Revolución. No extra-
ñe entonces, que a la teoría del
contrato social de Rousseau,
oponga Bentham una teoría de



los derechos reales y concretos
del individuo. El individualismo
alcanza en Constant sesgo radi-
cal, puesto que para él, el indivi-
duo está por encima de la ley,
de la soberanía popular y del
mismo Estado. En realidad, la
tesIs de este individualismo se
puede comprender mejor si lo
relacionamos con sucesos histó-
ricos ya conocidos como el Te-
nor Revolucionario, el despotis-
mo de Napoleón Bonaparte y
que en Francia quisieron justi-
ficarse en nombre de la sobera-
nía popular, concebida ésta en
términos muy abstractos. Es no-
table en Constant su adhesión
a la clase propietaria la cual, se-
gún él, por disponer de mayor
ocio y mejor educación, por su
espíritu libre y su amor a las
"luces". es la clase más Ilama-
da a representar los intereses
del pueblo. Tomando en cuenta
algunos hechos por él vividos,
les niega a los intelectules
( !) el derecho a la propiedad,
ya que no son gente apta pRra
la administración correcta de
los negocios públicos y privados.
En 10 tocante al liberalismo en
sí, se reconoce la influencia de
este pensador francés a través
de la división que hizo entre las
"clases propietarias" y las "cla-
ses no propietarias". Es de ad-
'¡,cltir. luego de todo b dicho
que el pensamiento liberal de
Bentham y de Constant se hizo
presente también en pensadores
americanos que luego esetudia-
remos.

No existe la menor duda acer-
ca de la influencia de este ti-
po de pensamiento en la Amé-
rica Latina. Lo que podríamos
llamar la impronta del libera-
lismo europeo en el Nuevo Mun.
do no sólo se verifica at:ra vés
de estos pensadores. Las teorías

de David Ricardo, Adam Smith,
Mil, etc. defensores de una for-
ma determinada de concebir el
mundo de las relaciones econó-
micas, repercutió, com0 era de
esperarse, en un medio en el
cual las condiciones sociales, po-
liticas. económicas y jurídicas
reclamaban un ajuste, esto es,
una adaptación ideológica a si-
tuaciones materiales que el de-
venir histórico iba imponiendo
poco a poco.

La cuestión sociaL. Si~nificación
social de la Revolución de In-
dependencia de México. Rivada-
via y el problema agrario. Los
mayoras,gos y la lucha social en
Chile.

El marco histórico correspon-
diente a esta época comienza a
perfiarze hacia 1800 hasta más
o menos el año 1833, lapso du-
rante el cual tienen lugar las
guerras de independencia que
culminan con el triunfo de la
burguesía criolla, más poderosa
y más capacitada ahora para la
acción que en épocas anteriores.
En lo cultural hay un predo-
minio.
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JULIO C. MORENO D.

Tio que se ha llamado "filo-
sofía de la vida", entendida
como la "vida humana", ha
surgido casi siempre cuando
la vida ha sido colocada en el
centro de todos los juicios de
valor y no sólo en el 'centro
de toda realidad. La VIDA
ha sido vista, como la vio
NIETZSCHE, en sentido bio-
lógico, pero más enfáticamen-
te en sentido axiológico. Berg-
son la comprendió como la
verdadera realidad; la evolu~
ción creadora no es más ,que
el desenvolvimiento de la vida
en sus infinitas posibilidades,
desbordando todo lo que no es
sino el residuo de la libertad
pura y dc la creacióI1. El im-
perio de la vida como realidad
es también su primacía como
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valor y fundamenta tanto una
metafísica como una moraL.
Para EUCKEN, la vida espi-
ritual era el fundamento del
mundo y ala vez el eje en
torno al cual giran todas las
concepciones sobre el mundo
y la vida. SCHELER decía que
la vida es algo esencialmente
ascendente; es un valor pecu-
liar e irreductible superior a la
utildad, a los valorcs de lo
agradable y desagradable; pe-
ro inferior a los valores espi-
rituales y religiosos. DILTHEY
observaba que lo que perma-
nece tras todas las concepcio-
nes del mundo. en su variedad
y multiplicidad, es la VIDA
MISMA, la ACTITUD que a-
dopta la vida ante el mundo
y ante sí misma. SlMMEL a~



firmaba que la vida, su inves-
tigación, es el paso necesario
a la interpretación del ser. Con
DILTHEY y HEIDEGGER, pe.
ro más con este último, la in-
vestigación sobre la vida dis-
tingue el aspecto biológico-
óntico y el aspecto ontológico~
existencia!. La delimitación
entre lo naturalista y lo exis~
tencial ha tratado de ser pre-
cisado recientemente por la
filosofía de la vida.

En efecto, con HEIDEGGER
la fiosofía de la vida queda
encuadrada dentro de los mar~
cos de una analítica de la Exis-
tencia, marginada ésta, de to-
da antropología, sicología y
biología. La investigación so-
bre la vida queda así subor-
dinada a la indagación sobre
el ser de la existencia humana
como prolegómeno a la expli-
cación de la cuestión metafí-
sica acerca del ser en cuanto
ta!. Finalmente, ORTEGA y
GASSET hace de la vida el ob~
jeto metafísico por excelencia.
Para él, vivir es encontrarse
EN EL MUNDO, hallarse en-
vuelto y aprisionado por las
cosas en cuanto circunstancias,
pero ella es algo más que eso:
es un SABERSE VIVIENDO.
De este modo, siendo el vivir
un VERSE VIVIENDO, la vi-
da humana es algo que la vida
hace en el camino emprendi-
do para llegar a ser SI MIS-
MA; por eso la vida es ELEC-
ClaN inevitable, es un queha-
cer constante, es una proyec-
ción al futuro.

Hemos querido dar este ro-
deo en torno al concepto de
filosofía de la vida de algunos
de los más destacados pensa-

dores modernos y contempo-
ráneos, en beneficios de esos
jóvenes alumnos cuyos con-
ceptos sobre la vida son el mo-
tivo directo de nuestras líneas.

Quiero hacer una aclaración
más: Es preciso distinguir en
la vida dos tiempos: 1. el
tiempo que HA Y en la vida;
2. el tiempo que la vida ES.
El primero es el tiempo astro-
nómico, el tiempo dentro del
cual la vida se engendra te-
niendo en cuenta su pasado.
Aquí, el presente se desarro-
lla desde el pasado y el futuro
desde el presente; es el tiemM
po físico que nos afecta desde
el nacimiento hasta la muerte.
El segundo, en cambio, es un
tiempo que podríamos llamar
existencia!; es aquél en que la
vida se construye desde el fu-
turo; desde aquí construimos
nuestro presente. En nuestra
vida existencial, nuestro pre-
sente no es presente de un pa-
sado, sino presente de un fu-
turo. Nosotros, en efecto, cons-
truimos nuestra vida para el
futuro, siendo nuestro presen-
te, actualidad fáctica. Mas,
como la vida sólo se acaba con
la muerte, su actividad cons-
tructiva no cesa jamás, no de-
be terminar nunca! Sólo el
hombre consciente de este he-
cho se angustia, siente náusea,
se preocupa, y lo hace porque
es un hombre productivo que
~e plantea una meta, pero que
sabe que al final de ésta pue-
de ser truncada por la única
y verdadera posibildad que
tiene el nombre: la muerte.

Al terminar mi curso de
"Introducción a la Filosofía"
quise saber cuál era la "fio-
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sofía de la vida" actual de mis
alumnos que sumaban en total
98. Insistí en que no se iden-
tificaran temiendo que al ha~
cerlo los inhibiera de tal ma-
neraque dejaran de ser since-
ros. Prometimos hacer unas
reflexiones en torno a los con~
ceptos emitidos, no en sentido
particular, sino de modo ge-
neraL. Excepción hecha de
una (1) persona que utilzó la
exigencia del anónimo para
rlar rienda suelta a sus aberra~
ciones latentes, todos los de-
más expusieron su actual "fi-
losofía de la vida". A aquella
persona sólo puedo responder-
le con las palabras de GOE-
THE, de PLINIO y de B. P AS-
CAL, respectivamente: "EL
COBARDE SOLO AMEN',AZA
CUANDO ESTA A SALVO",
"LA ENVIDIA ES in;;, PA~
SION QUE IMPLICA INFE-
RIORIDAD" Y "LA .MEDIO-
CRIDAD HUMANA SE CO-
NOCE FACILMENTE: EL
MEDIOCRE SIEMPRE ESTA
HABLANDO MAL DE LOS
DEMAS" .

En las lecturas ,que hice de-
tenidamente de los escritos de
estos 98 estudiantes, encontré
que había que descartar -y
lo hice- una veintena de ellos
que no servían, pues manifes-
taban su absoluta ignorancia
de lo que pudiera ser una "fi-
losofía de la vida". Sencila-
mente, y aunque parezca in-
creíble, ninguno de estos jó-
venes -entre señoritas y varo-
nes- tenían la menor idea de
lo que se preguntaba. es más,
la mayoría de ellos declararon
con sinceridad que jamás ha-
bían sabido de la existencia de
una cosa tal como que los se-
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res humanos tenían (o debían
tener) una "filosofía de la vi-
da" .

N o se pretende, desde lue~
go, que los estudiantes posean
una "fiosofía de la vida" ya
definida; porque en realidad,
nadie tiene una filosofía de la
vida definitiva, pues ella se va
formando diariamente. Pero es
e) caso que no se trata de ni-
ños, ni siquiera de adolescen-
tes. Con contadas excepciones,
son personas adultas y que han
pasado por una educación se-
cundaria, en donde creo se les
ha inculcado, además de co-
nocimientos académicos, prin-
cipios de todo tipo, al igual que
sus padres lo han hecho en el
seno del hogar. Por eso, me
parecen sorprendentes tales
confesiones.

Entre aquellos que expusie-
ron lo pedido encontré sólo
una (1) señorita, que en forma
gráfica sintetizó los principios

de su vida en esta forma:

1. Me acepto tal como soy,
por,que de ese modo únicamen-
te podré aceptar a los demás;

2. Me analizo a mí misma
para saber quién soy en rea-
lidad ;

3. Creo en un Ser Supremo
que ha dado impulso a la vida,
que inspira ideales y promete
una vida después de la muer-
te, como premio a la vida y
existencia temporales;

4. Considero que las difi-
cultades no surgen para pen-
sar que las tenemos, sino para
pensar en posibles soluciones
prontas y llevadas a cabo en
cHanto hay una oportunidad;

I
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5. Me gusta reconocer mis
errores y corregirlos por mi

;; bien y el de los que me ro-
dean;

6. Pienso que no vivo sola
en el mundo, y que debo saber
dar y recibir;

7. Creo en la unión fami-
liar porque influye en el indi~
viduo;
8. Opino que las personas

',alen por lo que son, por lo
que han logrado por sí mis-
mos y no por el dinero o éxitos
materiales que tengan;

9. Finalmente advierte: Con
estas ideas no logro resumir
completamente lo que es mi
"filosofía de la vida", pero sí
lo esenciaL.

En los demás escritos encon-
tré expresiones como éstas:

1. "Me siento encajonado
por las reglas sociales".

2. "Dios es mi guía. Creo
en Dios".

3. "No puedo esperar naM
da de la vida".

4. "La vida hay que vivir-
la con ideas propias".

5. "Trato de vivir cada
día como si fuera el último".

6. "Todo tiene solución en
la vida. No debemos desespeM
rar ni disgustarnos".

7. "La vida es algo sagra-
do. (Luego dice) : "Me ha tra-
tado bien; no me ha faltado
nada" .

8. "Soy idealista y creo
que las ideas vienen dadas por
Dios". "Me gusta vivir mi pro-
pia vida".

9. "Yo no se la meta que
persigo. Ni siquiera tengo un
criterio verdadero; no se 10
que quiero; sólo pienso en P A-
RRANDAS" .

10. "En verdad, nunca me
había hecho esta pregunta. Soy
idealista-práctica, pero no se
cómo definir esto. . . "

1 1. "Todos (. . .) l os ~ereg
que componen el mundo, casi
todos, se mueven a base de
interés, porque somos esen-
cialmente MATERIALES, so-
mos MATERIA. El hombre por
el contrario, es EGOIST A e
INTERESADO. No existe la
put'eza, por eao no existe la
perfección" .

Todo lo que llamamos "Fi~
losofía de la vida" -de una
VJDA- se halla encuadrada
dentro de una escala de valo.
res. ERICH FROMM en su
magnífica obra ETICA y SIM
COANALISIS, ha utilzado los
conceptos "orientación impro.
ductiva" y "orientación pro-
ductiva", para caracterizar el
hecho primordial, de que el
ser humano tiene en la vida
dos objetivos esenciales: a)
conservar la vida; b) hacer de
ella algo productivo, es decir,
desarrollar al máximo las po-
tencialidades inherentes a su
naturaleza hasta el día de su
muerte. Una "orientación pro.
ductiva", sería pues, aquella
en la cual el ente humano se
nutre de valores que hacen de
su quehacer diario algo fecun-
do para sí mismo y para los
demás.

Es preciso señalar, empero,
que en una sola persona, no
se dan necesariamente todos
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los valores conocidos; pero eso
sí, entre los que posee, uno o
dos son cardinales en su vida
práctica Y especulativa. Aun-
que existen diversas escalas
de valores, la de Max Scheler
nos parece más 

completa y

sencila. Para él, los valores se
dan en una escala ascendente
que se inicia con los valoreR
UTILES, VITALES, LOGICOS
(intelectuales) , ESTETICOS,
ETICOS y RELIGIOSOS. Co~
mo se ve, pues, en Scheler, los.
valores superiores que deben
contenerse en toda persona
son los LOGICOS, ESTETI.
COS, ETICOS y RELIGIOSOS,
en ese orden ascendente.

Pues bien, si una filosofía
de la vida consiste en la con-
formación de estos valores en
una misma y particulftr perso-
nalidad, entônces podemos to-
mar aquella clasificación para
valorar la filosofía de la vida
de los jóvenes alumnos a ,que
nos hemos referido. La pre-
gunta es: Qué tipo de valores
encarecen más estos jóvenes
de la controvertida generación
actual? Poseen algún o algu,.
nos valores? Saben ellos con
claridad lo que es tener valo-
res? Lo que es ser una persona
valiosa?

El análisis realizado sobre
los escritos de los estudiantes
dejan un sabor amargo, un
m a I e s t a r indescriptible en
nuestro espíritu. Observo una
confusión enorme en sus men-
tes, en sus espíritus. En algunos
de ellos hay uña g-ran amargu.
ra, casi traumática diría yo,
como aquella señorita que es-
cribió: "Nada espero de la vi~
da, y no quiero que la vida es-
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pere nada de mí"! O a.quella
que escribe: "No puedo espe-
rar nada de la vida"! y yo me
pregunto, a qué edad? A los
21 Ó 23 años? Que en plena
flor de juventud alguien diga
que no espera nada de la vida
eS sencilamente desconcertan-
te. N o se ve aquí el alma fuer.
te, la robustez de espíritu, tan
característica de toda genera~
ción precedente; sino un alma
y un cuerpo que se deja vivir
en la vida, que lleva una vida
sin sentido, sin meta, sin futu-
ro; una vida ,que lejos de ser
el PROYECTO que debe ser,
es un' SIN-PROYECTO; es, co-
mo dijo un poeta, un pasar por
la vida sin saber que se pa.
só. .. O como diría FROMM,
una vida "improductiva".

Dije y digo que esta es una
generación confusa y confun-
dida que ve la vida con indi-
ferencia Y desprecio, olvidan-
do que lo más grande dado id
hombre es precisamente la
VIDA. Una joven dice: "La
vida es algo sagrado", y no
miente. Pero, qué concepto
tiene de ella? Un concepto uti-
liarista e individualista que
ha expresado así: "Me ha tra-
tado bien; no me ha faltado
nada"! Qué clase de criterio
sobre la vida es éste? Otro di-
ce: "Sólo pienso en parran-
das" , y yo le preguntaría, a
qué edad crees que debes pen-
sar en otra cosa mejor? Cuan-
do el alcohol te haya destrui-
do la mente y el espíritu? Qué
hace en una Universidad un
estudiante que tiene tal con-
cepto de la vida y de sí mis-
mo? Dije que esta es una ge-
neración confundida y que pa-
rece haber trastocado el sig~



nificado de todos los concep-
tos.No puedo menos que re-
conecer esto cuando leo cosas
como éstas:' "Soy idealista-
práctica (!), pero -no se qué
significa" ; "somos esencial~
mente materiales, somos ma-
teria; el hombre es egoísta e
interesado; no existe la pure-
za, por eso no existe la per-
fección", etc., etc...

Aclaremos las cosas: Existe,
en efecto, una palabra "idea-
lista". La palabra viene de un
vocablo fiosófico que designa
una posición metafísico-episte-
mológica: IDEALISMO. Idea~
lismo viene a su vez del voca-
blo griego "idea" que corres-
ponde al verbo "idein" que
significa VER, Visión. Pues
bien: IDEALISMO es el que
reconoce que la realidad tiene
por fondo fuerzas espirituales,
potencias ideales, o la existen-
cia de una realidad dependien~
te directamente de la concien~
cia, siendo en tales sentidos,
metafísico o epistemológico,
respectivamente. "Idealista",
entonces es quien mantiene
una de estas posiciones, o am.
baso Ahora bien, cuando al-
guien expresa que es "idealis.
ta" querrá decir esto; pero
también podrá decirlo en el
sentido de que ti e n e "un
IDEAL" o ideales: y en tal
caso, deberemos entender que
le da a la palabra un uso sus-
tantivo. Entonces el joven idea-
lista es aquel que tiene un pa-
trón, un modelo para su ac-
tividad práctica, o un objetivo
de la voluntad, y como tal, no
realizado aún, pero apetecible
porque es valioso; también es
lo óptimo en un orden cual-
quiera de bienes en la jerar-

q uía de los bienes entre sí, pe-

ro por eso mismo, no plena-
mente realizable (el ideal) ; en
fin de cuentas se trata de un
"ideal de la vida". Ambos sen~
tidos significan en la vida men.
tal humana, no sólo reflejos de
una objetividad, en el primer
caso definida y en el segun-
do indefinida, sino también
FUERZAS ascensionales hacia
ella' son una categoría del
pen~amiento esencialmente di-
námica.

Este joven, pues, afirma ser
idealista, pero no sólo no dice
cuáles son sus ideales -por lo
menos uno !-, sino que inme-
diatamente después escribe:
"esas ideas vienen dadas por
Dios"! Al leer esto, uno se
queda atontado, perplejo! A
qué ideas se referirá? Ser idea-
lista, en el sentido en que pa~
rece usado en el contexto del
escrito, significa para él tener
un objetivo, un ideal, un ar~
quetipo; pero si esas "ideas'"
nos son dadas por Dios, enton-
ces ya no se trata de un ideal,
porque "un ideal" es 10 que
no se tiene, pero se apetece,
se busca. A más abundamien-
to es sorprendente y hasta ri-
dículo pretender que Dios po~
ne ideas en nuestras mentes.
A estas alturas? La sicología
ha demostrado hasta la sacie-
dad que no hay ideas innatas
como decían los idealistas, si-
no que las ideas son hijas de
la inteligencia y de la reali-
dad; que la inteligencia no
pare ideas virginalmente, sino
que tiene que ser fecundada
por la realidad.

Otra joven habla de "idea-
lista-práctica". Sinceramente
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aclara que no sabe lo que sigo
nifica. .. y yo tampoco. Esto
puede entenderse en el sentido
de que se persig'e "un ideal"
y se buscan los medios prácti.
Cal! para cristalizarlo. o en es-

te otro: "Soy idealista, pero
soy práctica". Así suprimimos
la ambigüedad de la expre-
sión, y podemos interpretar al~
go moralmente inaceptable:
Soy idealista, pero siempre y
cuando me convenga. . .

Hay todavía una expresión
más que me impresionó y que
no quiero dejar sin comenta-
rio. La que dice: "Somos esen.
cialmente lmateriales, somos
materia". Aclaremos: en pri~
mer lugar no somos "esencial-
mente materiales", pero somos
materia. Pero la materialidad
humana lejos de ser 10 eSen.
cial, es lo ,que nos vincula con
los demás seres que pueblan
el mundo, llámense animaòos
o inanimados, inferiores o su-
periores. Aceptamos pues, que
somos materiales, pero no que
ésa sea nuestra esencia básica.
Desde la Antigüedad fue, de-
finido el hombre como un "ser
racional", y siempre hemos
entendido y debemos entender
que esta frase significa que
somos alma-cuerpo, espíritu-
materia; pero en una uni.dad
indisoluble en que, sin embar-

go, la primera es la más esen-
cial porque nos desvincula de
los demás seres. Precisamente,
porque somos mucho más que
materia es que nuestros patro-
nes de conducta social cam-
bian. No somos como las abe~
.ias. que construyen y cons-
truirán sus colmenas del mis-
mo modo por los siglos de los
siglos; somos "animales sim-
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bólicos", como nos ha califi-
cado ERNEST VON CASSI-
RER; es decir, somos capaces
de crearnos un mundo cultu-
ral ,que no es el mismo siem-
pre, sino que cambia constan-
temente a medida que el hom-
bre devela los misterios de la
materia y la energía, descubre
nuevas técnicas y afina más su
intelecto.

Así pues, no debemos infe-
rir del hecho de que somos
materia, el de que somos M A-
TERIALIST AS. "El hombre es
egoísta e interesado". .. Pero
qué hombre? Se usa a¡quí el
término en sentido genérico o
en sentido particular? ¿ Se tra-
ta de EL HOMBRlE o de ESTE
HOMBRE, o ESTOS HOM~
BRES? Los que ha conocido, o
también los desconocidos? No
hay modo de saberlo ahora;
pero 10 cierto es que "hay
hombres interesados" y "hay
hombres desinteresados". La
historia lo demuestra. Es cier~
to que todo ser humano tiene
un interéf\ o intereses, pero
una cosa es tener intereses y
otra el sèr interesado, en sen-
tido negativo me refiero. El
interés que pongamos en nues~
tra vida, determinará si sere-
mos personas productivas o
improductivas, y el tipo o tipos
de intereses determinarán si
tenemos la suficiente entereza
de carácter y el valor para so-
breponernos a un mundo ma-
terializado hasta los tuétanos
de los huesos. Eso f\ólo depen-
derá de nosotros, y lo que de~
cid amos al respecto estará en
relación con el respeto que sin-
tamos de nosotros mismos y
del valor de la vida humana
en general.



Finalmente, la proposición
ENTLMEMA TIC A "no existe
la pureza (por eso), no existe
la perfección", sólo nos pre-
senta la premisa menor y la
conclusión, lógicamente ha-
blando. Falta pues la premisa
mayor que, a nuestro juicio,
debe ser: "La pureza y la per-
fección son coexistentes". Es
una expresión bien lograda,
pero no bien pensada. Porque
la PUREZA y la PERFEC-
CION morales sí existen, lo
prueba sólo el hecho de que
hablemos de ello; existen en
sí aun cuando no exista en la
mayoría de las personas. Pero
eso sí, si la pureza y la per-
fección coexisten no puede, dar-
se una sin la otra en una re-
lación irreversible. Si el ser
humano siempre ha buscado
la perfección a través del tra-
bajo productivo o de la santi~
dad, es porque considera que
puede arcanzarse, al igual que
la pureza; sólo que como se
trata de valores muy altos, son
difíciles de alcanzar, pero no
imposibles.

En los escritos que hemos
leído nos ha sorprendido la
carencia de valores que hay
en este grupo de jóvenes de
ambos sexos. Sólo un valor a-
parece constantemente señala-
do en éstos: el valor religioso
Dios. Pero esto nos mueve
más rápidamente a una refle-
xión. Cómo explicar que una
juventud que tíene a Dios tan
presente en sus vidas, sea tan
indiferente, tan derrotista y
tan ayuna de valores cuya ad-
quisición conducen necesaria-
mente al valor supremo? Có-
mo explicar su conducta, sus
extravagancias, su falta de res-

peto por su propia persona, su
exhibicionismo morboso'l Yo
me 10 explico únicamente es.
timando que para esta genera-
ción ese DIOS es una etiqueta
que se puede quUar y poner
según sea conveniente. Yo ca-
lifico esta actitud como un
ATEISMO práctico, el peor
ateísmo que existe. Yo respeto
más a aquel hombre que se
confiesa ateo, pero busca a
Dios constantemente en su ra-
zón y su corazón, que aquel que
se dice creyente y escupe a
Dios con cada acto de RU vida.

Excepción hecha del valor
religioso de DIOS, no he leído
-sólo en el caso de aquella
joven a la que me refería ini~
cialmente- otra cosa que
"no se", '''o sabría cómo defi.,
nirlo", "nada puedo esperar
de la vida", "no me ha faltado
nada", "no existe la pureza ni
la perfección", etc., etc. .. Si
estos jóveneR fueran existen-,
cialistas yo interpretaría que
esa NADIDAD que se descu-
bre en su mente y su espíritu
es una forma de descubrir el
ser auténtico; porque los exis-
tencialislas dicen que en la
NADA se des-cubre el Ser, se
hace patente la verdadera e-
xistencia (Sartre, por ej.). Pe-
ro se que no es así. Esta eR
una generación que se da el
lujo de reirse de todo, hasta
de la filosofía! Son incapaces
de comprender la importancia
de la actividad espiritual en
una sociedad agujereada por
el materialismo. Ellos hablan
de AMOR y PAZ, Y cuando
uno pasa a su lado alzan los
brazos y en sus manos confi-
guran una V, y se sienten mo-
lestos cuando uno no les de-
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vuelve el gesto; pero en estos
escritos no he leído ni una sola
vez, oígase bien, ni una sola
vez, las palabras de amor Y
paz como valores cardinales
de ~;u fiosofía de la vida. Qué
son estas cosas para ellos, en
verdad? PURAS PALABRAS,
nacla más que palabras, como
decía Mefistófeles? Carecen
de intención significativa para
ellos? Se olvidan que, como 10
expresó FROMM, "la afirma-
ción de la propia vicia, felici-
clad, crecimiento, libertad, es-
tá arraigada en la capacidad
de uno para amar, vale decir,
en el cuiclado, el respeto, la
responsa bildad y el conoci..
miento"? Y qué decir de la pa-
labra SEXO. No la fie visto por
ningún lado, y esto es sorpren-
dente porque esta generación,
como ninguna precedente en
la historia del país, fornica
con liberaliclad inusitacla, sin
"píldora" o con ella, indirecta
o indirectamente, con la com-
pliciclad de sus paclres o su
desconocimiento absoluto. y,
sin embargo, no hablan de ello
en voz alta, le tienen pánico a
esta palabra i no se atreven a
pronunciarla en público, ni si-
quiera en las aulas universita-
rias, sin ruborizarse. y cuando
lo hace, cuando habla cle ello,
pone en evidencia con'oci~
mientos sobre el sexo y sus
prácticas .que bien podríamos
calificar de MAGICOS! Por
lo demás, el valor de la be-
lleza, el senticlo estético, tam-

poco aparece. Quizás por eso,
aceptan cualquier exabrupto
de la moda actual.

y cuál es la base de toda
esta transmutación de valores i
de todas estas actitudes y con-
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ductas negativas? Si esas con-
ductas, modas y desviaciones
se han producido en el Viejo
Continente y en los Estados
Unidos, se entiende porque,
mimados por la tecnología Y
aterrorizados por una política
guerrerista, se entregan a to~
dos esos desenfrenos. Pero Pa-
namá es un país subdesarro-
llaclo y que carece de tales pro-
blemas. Por lo tanto, la imi-
tación cle esas actitudes, esas
conductas y esas modas extra-
vagantes sólo se explicarían
por la existencia cle una cop-
fusión en la mente y espíritu
cle esta generación.

Debo terminar, pero no quie-
ro hacerlo sin antes ponderar
las palabras del Señor Minis-
tro de Educación, quien al pa~
recer consciente de la deshu.
manización de nuestra juven-
tud, de su nihilismo, extrava-
gancia y de su ignorancia, ha
ordenado que los profesores
acaben con esta tendencia li-
bresca y charlatinesca, Y se
ocupen más del aspecto moral
y físico de sus estudiantes. Las
a pl'eciaciones son pertinentes,
si se toma en consideración el
hecho de que el país vive un
período revolucionario; Y no
se puede permitir el lujo dp
tener una generación meclio~
cre e irreRponRable a sus es-
paldas. La Revolución - dijo
Lenín- no es juego de niños.

En buena hora. La Univer-
sidad debe hacer otro tanto.
Cierto es que el país está en
vías de desarrollo y que nece-
sita personal altamente tecni-
ficado. Pero no debe olvidar
también que el hombre no es
una máqiiina, y que la Univer-



sidad no debe preocuparse ú-
nicamente de la preparación
técnica del hombre. Porque
así ha sido hasta ahora, es que
vemos a diario a estudiantes
que aprenden DERECHO para
andar torcidos en los negocios
legales; que los ARQUITEC-
TOS diseñan casas de aparta-
mientos con cuartos tortuosos
y antiestéticos para satisfacer
la orientación acumulativa y
explotadora de los caseros;
que los MEDICOS se confabu-
lan para encarecer las medici-
nas en perjuicio de las clases
proletarias; que los QUIMI-
COS se prestan para adulterar
los alimentos de prìmera ne-

cesidad; que los INGENIEROS
levantan edificios que se rajan
prontamente, carreteras que se
deterioran y puentes que se
derrumban; y en fin, los ECO-
NOMIST AS que piensan que
serIo es contar biletes norte-
americanos; que planifican pa.
ra favorecer al capìtalista y
se olvidan del pobre. Para que
esto no suceda se necesita una
nueva toma de conciencia en
la Universidad y en su filosofía
académica; que se entienda la
importancia del cultivo del es-
píritu en todos los aspectos, y
se le dé mayor impulso a las
Humanidades.
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NILS CASTRO

Delimitar el campo propio
de la literatura de la ciencia-
ficci6n ofrece algunas dificul-
tades, pero acometerIo puede
ser ilustrativo sobre ciertos as-
pectos de la naturaleza de la
literatura en general. Sin pre-
tender una definición del gé-
nero, pueden hacerse algunas
observaciones úties: ¿ hasta
qué punto sería lícito admitir
que Kafka o García M árquez
se aproximan a ese campo im-. ?precisO.

Ficción, si la entendemos
como fantasía, desborde ima-
ginativo, siempre se ha hecho
en la literatura. El término se
usa a veces para distinguir la
literatura en sentido estricto
-en cuanto práctica artística
de un tipo específico- de los
textos escritos de carácter teó-
rico, pedagógico, etc. Así, por
ejemplo, cuando el médico ha-
bla de "literatura" para refe-

rirse a la información farma-
cológica impresa, el término
se está empleando por oposi-
ci6n al de literatura-de..ficción,
que a su vez designa a la obra
creativa, imaginativa, que pre..
tende ser "bella" o sintetizar
en imágenes ciertos valores de
significación humana más o
menos universaL.

Es decir, la literatura narra-
tiva (i) noS cuenta hechos fic-
ticios, inventados, que el autor
va desplegando de forma con-
secutiva dentro de una ambien-
tación. Personajes, sicologías,
circunstancias, peripecias van
siendo narrados de forma que
parezcan "naturales", esto es,
de modo que se vayan impli-
cando y justificando los unos
a los otros con el fin de que
resulten verosímiles, o sea, con
el fin de que el lector los en~
cuentl'e aceptables. Cada deta-
lle y pasaje de 10 contado se

(1) Hago deliberada abstracción de la poesía, por razones de eRpacio, re-
firi?ndomc a la literatura narrativa. En todo caRO, laR diferencias son
menoreR de lo que suele pensarRe.
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apoya en los otros, continúa o
desarrolla a otros, pro.sigue
posibildades que se verifica-
rán más adelante. Donde la
cadena falla, se produce un
rechazo en la lectura, una ina-
ceptación, derivada tal vez de
que el diseño sicológico de un
personaje no 10 capacita para
que luego emprenda cierta ac-
ción, o a que ~l diseño de una
situación no permite derivarle
sin forzamiento otra que se
plantea d8spués.

Vistas así las cosas, se parte
de que la obra literaria posee
una lógica interna que preside
el desenvolvimiento de los he~
chos que va alineando, y que
podría describirse como algu-
na clase de "sintaxis" narra-
tiva eRpecífica (y supraoracio-
nal). No importa que los he-
chos hayan ocurrido realmen-
te: si esa lógica interna no es
coherente, consecuente consi-
go misma, el rechazo en la lec-
tura se producirá. Y a la in-
versa: admitimos hechos de la
narración aunque nunca hayan
pasado en la realidad, lo que
es el caso más frecuente en
la buena literatura. Ocurre
igualmente en las matemáti-
cas, donde el especialista a.
cepta una fórmula como ver-
dadera por su fidelidad, ade-
cuación a su propio sistema,
antes de cotejarla en la física
(lo cual en las circunstancias
científicas modernas p u e d e
tardar años en hacerse posi-
ble). Por supuesto: el siRtema
matemático con referencia al
cual la fórmula es aceptada es
el desarrollo consecuente de
principios originariamente co..
tejados con determinados he-
chos físicos. Pero la buena o~

bra literaria no es menos ade-
cuada al ambiente cultural
dentro del cual se la produjo,
y éste es a su vez el resultado
histórico del modo de insertar-
se de un pueblo en cierta rea-
lidad.

La exigencia de adecuación
a su propia lógica interna no
hace de la obra una entidad
autónoma, desligada de la rea-
lidad humana, histórica y so-
ciaL. Antes bien, sucede que la
obra literaria dispone de una
autonomía relativa en el sen-
tido de que la satisfacción de
RUS exigencias internas (esté-
ticas) hacen de ella una rea-
lidad diferente, distinguible de
otras realidades que no son
obras literarias. El paralelo con
la fórmula matemática sólo es
válido en cierto sentido y hasta
cierto punto. Cada uno de los
elementos que forman parte de
un postulado científico corres-
ponde directamente a una cIa..
se de elementos de la realidad
física a la que Re refiere el
postulado y entre esos elemen-
tos de esa teoría científica hay
un sistema de relaciones que
debe equivaler a las relacIo"
nes existentes entre las clases
de elementos físicos en cues-
ti6n. Entre el postulado y la
realidad a la que se refiere hay
una correspondencia parte a
parte. En cambio. una obra
narrativa se relaciona con el
mundo objetivo como un todo
a otro todo. Aunque es ade-
cuada a determinada realidad
Rocial y a cierta realidad espi-
ritual, en la obra puede haber
partes y relaciones inexisten-
tes en la realidad, como en la
realidad hay partes y relacio~
nes que la obra no reproduce.
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Las partes de la obra estån
all en virtud de una razón-
estético-ideológica, y no con-
forme a los imperativos mate-
riales del mundo externo.

Esto es, el sentido general

(la interpretación, la significa-
ción humana o la concepción
de la realidad) que animan la
obra es verdadero o falso, pro-
fundo, superficial o tergiver-
sador con respecto a su época

(hombres, valores e ideas) co-
mo totalidad. N o hay una co-
rrespondencia entre cada ele-
mento de la obra con un ele-
mento de la realidad, sino de
la obra como tal con la época
como tal; las partes que cons-
tituyen la obra, por sí mis-
mas, pueden carecer de una
contrapartida en la realidad,
no teniendo allí su justificación
sino en las demás partes de la
propia obra. Dicho en otras
palabras, el autor tiene una
experiencia del mundo social
y cultural en el que se ha for-
jado y también ciertas tomas
de posición con respecto al
mismo, seleccionando elemen-
tos de ese mundo, sometiéndo-
los a un proceso (consciente o
no) de depuración y estilza-
ción, hasta rehacerlos y ar-
ticularlos para construir con
ellos una "historia" ficticia o
narración que, por su autocon-
secuencia o adecuación interna
debe resultar verosímil, auto
justificada.

La realidad misma, en sí.
resulta una suerte de materia
prima: el proceso de produc-
ción de la obra se vale de sus
elementos, pero la obra se
construye de acuerdo a la ex-
periencia personal que el es-
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critor tiene de esa realidad, y
a la concepción y a las tomas
de posición que tiene con res-
pecto a la misma. Al remode-
lar una selección de los ele-
mentos -y producir nuevos
elementos- y al otorgarles Uh
nuevo modo de articulación, ",i
autor ya se encuentra fabulan-
do: la obra ingresa en el mun~
do de la fantasía desde que es
concebida, antes de que se ini-
cie su escritura. Esa construc~
ción ficticia está en una doble
relación: por un lado, con el
mundo real que le sirvió de
asunto, por el otro, consigo
misma y con los procedimien-
tos establecidos en la lieratu-
ra de su tiempo (estios, téc-
nicas narrativas, etc.) , que sir~
ven al autor como medios o
instrumentos de fabulación:En
todo caso, las partes de aque-
lla materia prima ya no com-
parecen funcionando de acuer-
do con sus propias reglas sino
conforme a las leyes de la li-
teratura.

Hay obras reputadas como
literariamente buenas y que
describen asuntos realmente
sucedidos. ¿ Cuestiona e s t o
cuanto venimos diciendo? No.
El mérito literario de esas o-
bras no radica en la autentici-
dad de los hechos individuales
que describen, ni en la minu-
ciosidad de las reproducciones.
Igualmente habrían sido bue-
nas si los acontecimientos se
hubieran verificado de otro
modo. También hay obras que
describen "verdaderamente"
asuntos efectivamente sucedi-
dos y que son malas obras, y
la mayor parte de las buenas
obras cuentan cosas que nunca
ocurrieron así. Incluso el gé-



nero llamado "factografía" o
literatura testimonial implica
que el testigo o protagonista
hace una selección de sus re~
cuerdos -y da una versión de
los mismos- y que el escritor
elige al testigo y a los testi-
monios los que encuentra más
representativos desde su punto
de vista, para luego estructu-
rarlos en un orden que él dis-
pone según su juicio y que es
el que aporta la significación
estética principaL.

N o obstante, la conciencia
y la sensibilidad del autor, que
impone en el seno de la obra
un nuevo orden a la realidad
(materia prima) es también, a
su vez, un producto de la épo-
ca, de su circunstancia. La
"verdad" estética de la narra-
ción está en su sentido, su o-
rientación, su interpretación de
los hombres y sus motivacio-
nes, independientemente de
que envuelva a sus personajes
en situaciones irrealizables en
el plano empírico y las si-
tuaciones irrealizables se ha-
cen a c e p t a d a s, verosímiles,
por consecuencia con las pre~
misas planteadas en el desa-
rrollo de la propia obra, como
sistema unitario que hace re~
ferencia a la realidad objeti~
va (externa) por mediaciones
de carácter metafórico, meto-
nímico, simbólico.

Así, en La aventura sin par
de un tal Hans Pfaal de Edgar
AIlan Poe el protagonista se
marcha a la luna en un globo
de muselina, pero el valor del
cuento no radica en si esto
puede o no hacerse, sino en la
coherente complejidad del
personaje y sus motivaciones,

que nos permite admitir las
acciones, aceptables a partir
de los supuestos establecidos
por el autor para verificar es~

ta acción literaria. Entretanto,
la naturaleza de personajes y
situaciones permite a Poe plas-
mas profundas observaciones
(en imágenes, esto es, carac~
terizaciones y acciones hiladas
unecdóticamente) acerca del
hombre y su tiempo.

Según temperamentos, co-
rriente y épocas. varía el gra-
do en que el ambiente o marco
creado por la obra estilza o
violenta la realidad objetiva
cotidiana. El realismo peculiar
(y temporal) de un Balzac o
un Flaubert acepta en sus por-
menores al medio real francés
del siglo xix, y allí mueve ac-
ciones inventadas pero que
bien hubieran podido pasar tal
y cuaL. Otro tanto puede de-
cirse de Margherite Duras, pe~
ro el carácter de la obra varía
profundamente desde que la
escritora cambia el criterio de
selección de los elementos de
la experiencia que va a tomar,
y el criterio con el que procede
a articularlos (ensamblarlos).
Se engendra con esto una di-
ferencia de forma que signifi-
ca o "contiene" una visión y
valoración profundamente dis~
tinta del mundo y de los hom-
bres, propia de este otro rea-
lismo, pero tejiendo igualmen-
te historias que bien podrían
haber sucedido.

Sin embargo, las imagina-
ciones más desbordadas, como
las de los creadores de los mi-
tos griegos o medievales, o la
de la Metamorfosis de Kafka,
recurren a una descripción mi-
nuciosa y "realista" al nivel de
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los detalles unida a una arti-
culación general de los suce~
sos, de laconsecutividad, que
consideramos fantástica, fabu-
losa, puesto que al nivel de la
cotidianidad objetiva cosas así
no podrían suceder. Sin embar-
go, al nivel simbólico, mítico,
estas obras dicen desde su cir-
cunstancia c o s a s profunda-
mente verdaderas -optimistas
y vigorosas como en Icaro y
Prometeo, amargas y desespe~
radas en Kafka- según pro-
ceden de hombres vinculados
al florecimiento o a la crisis de
una civilzación, lo que en esas
imágenes se cristaliza o sin-
tetiza (aunque en uno y otro
caso se trate igualmente de
tragedias). Dentro de su pro~
pio sistema, estas obras tam-
bién construyen las condicio~
nes de su propia verosimil-
tud. (2)

Si Balzac mueve posibilda-
des que estaban implícitas en su
tiempo (esas cosas no pasaron,
pero podían haber sucedido),
no hace menos Julio Verne
(estas cosas han pasado, están
pasando). En la tecnología y
la ciencia de su época Verne
discierne indicios que implican
posibildades futuras, y su fan-
tasía literaria afirma como
reales y anecdóticas esas po-
sibildades implícitas. Ambos
debieron ser hombres ilustra-
dos y observadores perspica-
ces, el primero en el terreno

de las ciencias sociales, el se-
gundo en el terreno de los de-
i:arrollos científicos e indus-
triales. Las conclusiones de
uno y otro (sus construcciones
fantásticas a partir de esa ba-
se) m o s t r a ron consecuente~
mente validez para muchos
años, en la medida en que el
primero plasmó rasgos, moti-
vaciones y conductas que esta~
ban en su localidad espacio~
temporal, y que caracterizó en
su particularidad, pero que en
su médula durarían mucho
más que esa localidad (que la
sobrevivirían en otras particu~
laridades ulteriores), y en la
medida en que el segundo es-
taba muy bien informado y te-
nía talento bastante para afir-
mar como literariamente exis~
tentes cosafl que de hecho lle-
garían a existir (aunque no es
la facultad de previsión tecno-
lógica de Verne lo que 10 con-
sagra: realizados aquellos in~
ventos, caducas sus previsio-
nes, sigue siendo un autor es-
tupendo; su fe en la inventiva
creadora del hombre y en su
curiosidad científica altruista
y valerosa no caducarán ja-
más, pues son de la raza de
Icaro y Prometeo).

V olvemos de este modo al
tema de la ciencia-ficción y
del área de su efectividad, y
del momento en que ciertas
obras de tiencia~ficción (géne-
ro muchas veces preterido con

(2) En el caso de Kafka, esta verosimilitud exige un lector ilustrado en
las premisas de la cultura literaria y fiosófica en que se inscribe la
obra; así, son muchos los lectores latinoamericanos que, leyéndolo na-
turalmente "desde fuera', si no lo rechazan lo aceptan por razones de
prestigio. No obstante, los mismos lectores admiten y gozan la fabu-
lación fantástica de Cien anos de soledad, que no es más "verídica"
pero se asienta en factores culturales en cuyo sistema este lector está
igualmente envuelto.
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injusticia) constituyen litera-
tura estéticamente relevante.
Sin ser demasiado sistemáticos
en la exposición, vemos dos
posibles variantes -que po-
drían subdividirse en clases
que ahora no hace falta enu-
merar- entre las cuales hay
un límite móvil e impreciso.

El primer caso, el más orto~
doxo, es el del autor que -co~
mo el clásico Verne- exami-
na las posibildades y la racio-
nalidad implícitas en la tecno-
logía y la especulación cien-
tífica de su tiempo y, desarro-
llando imaginativamente sus
derivaciones a largo plazo,
construye una historia aprio-
rística en las que estas figu-
ran como ya dadas. Las con-
ductas humanas (objetivas y
subjetivas) que el autor cono~
ce de su tiempo, aparecen en~
trelazadas en circunstancias
"futuras" e inauditas que ya
no son las suyas. Así, los sig-
nos en los personajes se acen-
túan pero no cambian. El es-
critor centra una porción ca-
pital de su esfuerzo en argu-
mentar o explicar la factibil.
dad tecnológica de los imple-
mentos extraordinarios con los
que se verifica la acción, que
valiéndose de estos medios
puede conducir a situaciones
extremas. Lo más característi-
co es que se abra entonces una
narrativa de aventuras en mar-
cos extraordinarios en los cua-

les disponer las historias, que
conservan sin embargo la es-
tructura de la zaga épico-he-
roica o del western. (3)

En el Capitán Nemo de las
20,00 leguas hay la imagen
de un tecnócrata ilustrado y
cínico, donde coinciden la
malevolencia ambiciosa y la
caballerosidad, que después
veríamos desarrollarse en el
fascismo alemán, el cual no es
el único ejemplo del progreso
tecnológico al servicio del 8a~
queo transoceánico. La mal-
dad, como el heroismo, se mue-
ven disponìendo de medios de
alto poder, pero sigue plas-
mándose básicamente la misma
concepción del bien y del maL.
Pero ya aquí se fundamenta
un segundo caso. Si en el pri~
mero hay sobre todo premo-
nición tecnológica, y el autor
se ve precisado a justificar la
presencia de medios y circuns-
tancias extraordinarios alrede-
dor de sus personajes, en el
segundo el escritor da las ma-
ravilas científico-tecnológicas
por ya establecidas y prescin-
de de argumentar la verosimi-
litud de tales innovaciones. Es
otro su problema.

Tenemos en este caso a un
Ray Bradbury: corren unas
chispas cuando la máquina se
pone en marcha. pero no hace
falta demostrar comprensible-
mente la posibildad de seme-

(3) Esto es, desde luego, lo que mâs se ha visto en el caso de Verne; sin
embargo sería útil examinar sus narraciones ya no como premoni-
ción tecnológica, aspecto en el cual el tiempo lo ha superado, sino des-
de el punto de vista de sus premoniciones histórico-sociales y étieas.
Lo que sus protagonistas tienen de actual y vigente debería explicar
por qué conserva su vitalidad después de la cancelación de sus sueños
tecnológicos.

.7



jante instrumento. El objetivo
ahora es la construcción de
circunstancias o situaciones-
límite, extremas, como am-
biente en el cual mover los
personaj es. N o es tanto el ge-
nio inventiva del hombre y su
capacidad o sed de aventura
lo que está en juego, sino sus
valores, su moralidad, sus mo-
delos de comportamiento. A
Esquilo no le interesó la expli-
cabilidad del águila, la previa
existencia de los mitos bastaba
para darIa por sentada; a
Bradbury tampoco le hace fal-
ta, con la habituación causada
por la literatura de ciencia-
ficción anterior le es suficien-
te. Bradbury podría ofrecer-
nos un Hamlet cósmico sin ex-
plicamos el funcionamiento de
una pistoTa neutrónica (le. bas~
ta con qU(! disponga de un ar-
ma mucho más poderosa que
un revólver). Se sitúa a los
personajes en parajes extra-
ños y condiciones inquietantes
en las que ya no operen meca-
nismos sociales de contención
o inhibición ética, de forma
que se desplieguen y se some~
tan a prueba las manifestacio-
nes convencionales de valores
como la solidaridad, el indivi-
dualismo, el amor, el rencor,
la ambición, el altruísmo, etc.
Donde había resentimiento, a-
parece crueldad; donde tenía-
mos ambición figura despotis-
mo.

Al darse por sentada la téc-
nica, los tipos soclales y su
consecuencia ética y sicológica
pasan a ser lo más interesante
(y lo que vale la pena inferir
y sistematizar a partir de las
obras, puesto que la moral im~
plícita en las imágenes de esa
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literatura resulta particular-
mente reveladora sobre nues-
tro tiempo, una vez que se las
descorteza de sus eufemismos
y enmascaramienfos).

Se puede observar en la his-
toria del género un desplaza-
miento gradual de la primera
a la segunda variante, lo que
es explicable. Uno, porque es-
ta literatura ha venido adqui-
riendo un status aceptado y
requiere hoy menos auto-jus-
tificaciones; dos, porque esta
razón la hace escenario propi..
cio para mover los problemas
y focos de atención tradicio-
nales de la literatura; tres,
porque la complejidad Y espe~
cialización de las ciencias con-
temporáneas se convierten en
una barrera para el escritor y
el lector legos, salvo en el te-
rreno de la mixtificación seu-
do-científica, que ambienta
pero no explica.

Queda sin embargo un de.
nominador común a ambos
casos: llevar hasta las últimas
consecuencias previsibles la
extrapolación cientifico-tecno~
lógica, ya sea en un intento
de previsión histórica, ya sea
con el ánimo de enmarcar for-
mas extremas de la conducta
humana mediante ambientes y
utilería extraordinarios (no de
otro modo, las historias de ca-
ballería sabían valerse de dra-
gones, espadas encantadas,
magos y revelaciones, que en
la cultura de la época tenían
una función lieraria tan váli-
da como la de nuestras naves
galácticas, autómatas superdo-
tados y máquinas del tiempo;
no hay más que la sustitución
del "milagro" literario-religio~



so -ineficaz desde el racio-
nalismo- por el "milagro"
tecnológico-literario -eficaz
desde comienzos de siglo-).

En cambio, la llamada lite-
ratura "negra" o "gótica", de
terror, y misterio, se vale de
formas más arcanas del mito
literario, basadas en la inquie-
tud ante lo desconocido o inex-
plicado, y el temor a la muer-
te o al daño mental o físico
provocado por agentes igno-
tos, sin apelar a la extrapola-
ción semicientífica sin o al
"misterio" sobrenatural de
raíz oscurantista. Se trata de
un género que ha venido disol4
viéndose como variante autó-
noma, distribuyendo sus re-
cursos entre la narrativa po-
liciaca y la narrativa de cien-
cia-ficción, más consonantes
con la época (en el seno de
las cuales continúan practi-
cándose sus diapasones emo-
cionalmente eficaces, dentro
de otra clase de argumentos
y mecanismos).

En otras palabras, la ficción,
desde la fantasía moderada
que inventa jugadas sin cam-
biar las reglas de la cotidia-
nidad, hasta la imaginación
delirante que inventa sus pro-
pias reglas de juego, siempre
ha venido acompañando la li4
teratura, compensada en cada
obra por mecanismos de cohe-
rencia interna y por fragmen-
tos de realidad justificantes,
que funcionan para hacer la

obra verosímil a pesar de to-
do. La obra, hecha con frag-
mentos de, realidad, mediante
los aportes imaginativos intro-
ducidos por las tomas de po-
sición del escritor, se consti-
tuye en una contra..realidad
que se ajusta y desajusta al
mundo, permitiéndonos así una
mirada más indagante y pro.
funda que -perforando la su-
perficie cotidiana, acostum-
brada o convencional- cons-
tituye una interpretación por
medio de anécdotas ficticias
y no un simple retrato repeti-
tivo de lo habituaL. El mito
-ficticio al nivel anecdótico,
pero verdadero al nivel de los
significados profundos- de
esta manera se torna un ins-
trumento de conocimiento o la
corporización sintética de una
masa de creencias y conoci-
mientos. Por oposición al de
Icaro, al de Quetzalcóatl o al
de Tirante el Blanco, la cien-
cia.. ficción suministra una mi-
tología de la sociedad indus-
triaL. (4)

Esto es, sin duda, uno de los
factores que contribuyen a ha-
cer de la ciencia-ficción un gé-
nero gustado pero escasamen4
te producido en los países sub-
desarrollados, donde suele a-
parecer como una literatura
importada. Se le comprende
(en tanto que mito propio de
una clase de cultura que cons-
tituye modelo o patrón del
mundo contemporáneo), pero
se le produce apenas miméti-

(4) Semejantemente, la novela policíaca moderna resulta del empalme so-
cial de la técnica desarrollada y la alta criminalidad, que son su am-
biente espiritual; de esta forma, en la policíaca encontramos igualmen-
te, una acentuación implicita del código ético de la sociedad que la
produce, especialmente en sus aspectos mãs negativos.
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camente (en tanto que mito
que no expresa la problemáti-
ca cultural característica de
las sociedades atrasadas en el
orden tecnológico). Aquí re~
sultan más naturales El bebe-
dor de vino de palma del ni~
geriano Amos Tutuola -que
se vale de una re elaboración
lieraria de leyendas africanas
para establecer su cosmovi-
sión-, o la enciclopédica Cien
años de soledad de García
Márquez, donde lo que se a-
firma como real es el mundo
imaginario (y el lenguaje) de
la narrativa popular, aldeana,
extrapolándose otro género de
experiencias. más personales
al criollo. Se trata más bien
de una lieratura de autodes~
cu brimiento, de inventario his-
tórico o autodefinición nacio-
nal, que de una incur~;.s'1 es~
peculativa en el futuro. En to-
do caso, la fantasía, la maraw
vila -no tecnológica, sino na-
tural- ocupa igualmente un
lugar protagónico, constituyen~
do por sí sola un rico sistema
mitológico, donde la técnica
literaria de fabulación cumple
sin embargo funciones cultu-
rales de otro carácter.

No obstante, se puede (lis-
tirtguir un tipo de obra litera-
ria que se aproxima a Ta cien-
cia..ficción por su cualidad vi~
sionaria, de futurización, pero
que emplea los elementos de
progreso tecnológico sólo como
factor secundario de ubicación
temporal. Se trata de las obras
de especulación..prevìsión en
el campo histórico-social, co-
mo la Utopía de Tomás Moro,
o El año 2000 de Edward Be-
llamy. Podría hablarse aquí
de f i c c i ó n científicowsocia 1,
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donde lo que interesa al escri-
tor es imaginar el modo de or-
ganización de la sociedad del
futuro, y no los valores de la
conducta individual contempü"
ránea traspuestos al futuro.
Tampoco sería este el caso de
Tutuola o García Márquez,
que más bien hacen la recons-
trucción mítico-cultural del pa~
sado, pero la comparación per..
mite discernir en ellos un va-
lor -entre otros- de ficción
o fabulación social en el que
se afirma como anecdótico un
material constituído por mitos
o recursos de imaginación Y
composición propios de la cul..
tura popular del mundo espi-
ritual africano o latinoameri-
cano (ni procedentes de la vul..
garización científica, ni refe-
ridos al futuro histórico), para
tejer, de esta forma, lo que
podría denominarse un género
de etnografía~ficción.

En uno u otro casos opera
un viejo resorte estético, el
mismo que llevó al hombre de
Cromagnon a hacer las pin-
turas ru pestres, relacionadas
a lo que entonces era la "té c..

nica": captar, abarcar mági..
camente (poética, imaginati-
vamente) al mundo real, me-
diante la construcción de un
sistema homólogo sobre el que
ya se imprimen los signos del
reconocimiento, de las decisio-
nes, y de la acción futura del
hombre, que todavía figuran
apenas' como una intuición de
lo que más tarde será eviden~
te y necesario. Esta pistola
neutrónica y el desciframien-
to del código secreto de Mel-
quiades son muy distintas cla-
ses de lanzas afincándose en
el duro lomo del mundo.





cs sólo un concepto, no una
idea! Y el análisis de su con.
tenido carece dc sustancia!

La filosofía ha buscado, des~
de sus albores acá, dar con
una definición para el concep-
to de libertad. No se ha logra-
do! El hombre estará siempre
en guerra contra algo - algo
que se opone a su libertad.
El diminuto ser que se convul-
siona en el vientre de su ma-
dre busca libertad. Al nacer
viene a enfrentarse a la gran
lucha por su libertad, la libero
tad natural con sus consecuen-

tes derechos!

La fiosofía ha sugerido una
época en el devenir humano
cuando esa libertad natural
era compartida por la socie-
dad. Era un estado en è.fmòe
el concepto de propicdad (tu-
yo y mío), no existía. Los fi~
lósofos al sugerir tal hipótesis

soslayan todo intento de aná-
lisis. Cómo podría existir el
hombre desligado de su egoís.
mo? Si es éste su característica
natural por excelencia! Supo..
ner una comunidad en donde
la libertad natural se practica-
se, sería retroceder al hombre
a grado inferior que el de la
ameba! Qué tal luciría esa liR
bertad del hombre frente a su
hembra! Luciría a n o r m a 1,
idiota, indefenso!

La idea de una libertad na-
tural practicable sugiere, o un
hombre masa elevado a la per-
fección de un Dios, o un es~
túpido sin redención! Ambos
casos absurdos! La libertad
natural sugiere el derecho a
vivir sin restricciones, en la
complacencia de los sentidos.
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Pero, como esta libertad y es-
te derecho son individuales,
no podrían concurrir en nin-
gún momento intereses comu-
nes sobre un mismo asunto. Si
esto ocurriera, alguien tendría
que ceder, y se romería el mito
de la libertad!

Esta natural libertad, si
hubiese existido, llevaría a in~
defectiblemente a la lucha sal-
vaje de la supervivencia, a la
ley y razón del más fuerte. Es-
to parece más bien haber sido
el predicamento del hombre
primitivo: un defenderse a
dentelladas de hombre contra
hombre en disputa por sU ca-
za, su tierra o su hembra!

Cuando se habla de libertad
y derechos naturales del hom~
bre como cosa actual, es volver
en retroceso hasta las caver-
nas para reanudar la lucha
salvaje que la humanidad de-
jó atrás hace mucho.

En una sociedad toda liber-
tad es condicionada. El indivi-
duo se pierde en el contrato
sociaL. El hipismo (sociedad
de hippies), que pretende re~
nunciar a toda obligación y a-
cogerse a la libertad y a los
derechos naturales, no hacen
otra cosa que comprometerse
a ello, lo cual es en sí una ca-
dena. Se rompe la libertad.
Además, esa holgura que se
da el hippy, viene a costa del
sacrificio de la libertad de sus
padres o de otras personas. Al
momento en que éstos se nega-
ran a seguir siendo explotados.
el hippy desaparecería, para
convertirse en ser úti para sí
y la sociedad, o se perdería en
eL. vicio.



LA lJBERT AD SOCIAL

La fiosofía política ha ocu~
pado la atención de pensado~
res, políticos y ciudadanos, en
interés de concretar libertades
y derechos. El contrato social
se instituyó cuando los hom-
bres primitivos se juntaron pa-
ra discutir y aceptar regla-
mentos que sirviesen de con.
trol para regir una conducta
universal del grupo asociado.
En este acto hombre y hom-
bre pactaron, para crear una
tercera persona, llamada so-
ciedad humana. La nueva so-
ciedad sería regentada por el
político, quien en tal capaci-
dad tendrá obligación de pro-
teger los intereses sociales,
como también los que a cada
uno de los pactantes asistía.

Pero en este dirimir de in-
tereses sociales e individuales
también surge la disparidad
de conceptos. La filosofía nos
plantea el espíritu del contra-
to social en dos ponencias.
Una en la que el grupo huma-
no deposita en el gobernante
su libertad en forma absoluta
teniendo éste que velar por la
realización de tal contrato.
Los sofistas griegos, y luego
Hobbes, Locke, Rousseau y
otros, sugerían esta política
soberana y absoluta, controla-
dora de las libertades indivi-
duales que, por virtud del con-
trato, se fundía en libertad
sociaL.

Esta ponencia, por supues-
to, deja abierta la posibildad
de una mala administración
política que, valida de ese po-

der absoluto, defraudaría y
hasta esclavizaría a la socie-
dad.

Hobbes sugiere que, para
establecer tal contrato, se de,.
be contar con la absoluta ga-
rantía de que cada asociado
cumplirá el pacto social, que
es el sustento de la libertad.
Para ello los asociados depo-
sitan en manos de una perso-
na elegida, o de un grupo de
personas, con preferencia en
la elección de un solo indivi-
duo, el derecho a que los go-
bierne. La voluntad del gober-
nante sería la voluntad misma
del pueblo. (Pero en el senti-
do de que el primero optaría,
dictatorialmente, lo convenien-
te para el pueblo).

La otra ponencia, pondera-
da en diversas formas en la fi-
losofía clásica, tomó cuerpo
luego del renacimiento y de la
reforma. En ella se da prepon-
derancia a la autonomía del
individuo frente a los derechos
sociales. Es decir, que el indi-
viduo es libre de promover su
propio destino. Ya los estoicos
griegos habían dirimido en
tal ponencia. Pero su filosofía
era ultra-idealista. Suponían
en el hombre una innata in-
clinación, divina, si se quiere.
que dirige la razón (Logos),
que es suficiente guía para
que el hombre realice la inte-
gración de la libertad natural
y la libertad sociaL.

Pero tal divina chispa de
razón idealizada por los filó-
sofos estoicos ha sido un mito.
El egoísmo es la más esencial
característica del hombre.
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La problemática surgida del
confrontamiento de la libertad
y de los derechos individuales
con la libertad y los derechos
sociales (políticos), es suma~
mente peliaguda. En primer
lugar, la libertad individual
no es un derecho anárquico,
sino que, infiere ya una tradi-
ción, o un ensayo en la fun-
ción gregaria del hombre. Tal
libertad es fruto de la ley na-
tural de preservación, no del
individuo, sino de la especie.
De hecho, hablar de libertad
o derechos naturales, no es
menos que aceptar una codi~
ficación social nacida de pre-
via experiencia. Cuando se
particulariza se sobreentiende
un individuo ideal, cuya liber-
tad y cuyoS derechos garan-
tizan el devenir humano. De
otra manera la libertad y el
derecho romperían el espíritu
de la ley natural de conserva-
ción.

La democracia pareció brin-
dar la fórmula adecuada para
concilar los intereses indivi~
dales con los de la sociedad.
En este sistema de gobierno el
pueblo controla la acción del
gobernante por medio de una
constitución popular. Mas el
problema de la antítesis entre
libertad individual y libertad
social no cambia con el siste-
ma de gobierno. En la consti-
tución democrática lo único
que se gana es en que el pue-
blo interviene en la formación
de las leyes, a través de sus
representantes, pero los resul-
tados serán los mismos: la co-
dificación social y la compul-
sión a su respeto. La demo-
cracia tampoco supone una
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dispersión de intereses y sus
consecuentes libertades. Se es-
tablece, teóricamente, una vo-
luntad mayoritaria. Hume teo-
rizaba que para que algo sea
bueno, debe tener aprobación
de mayoría. Pero se sobreen-
tiende una mayoría ideal, nor-
malmente asistida de las vir~
tudes naturales humanas.

La teoría democrática crea
otro problema. Su concepción
es puramente ideal pero el
hombre que se ha de valer de
ella no cree en esa idealidad.
Lo que le atrae de ella es el
derecho que le da de interve-
nir en la administración y go-
zar, al amparo de la libertad
individual, de gajes egoístas.
La democracia, en su aplica-
ción, ha sido siempre una cari-
catura de la democracia ideaL.
La misma voluntad de las ma-
yorías se vuelve antidemocrá-
tica, cuando tal mayoría es
ignorante de los postulados a
que debe aspirar. Suponga-
mos que se trata de elegir au-
toridades en una ciudad. La
mayoría elige a una determi-
nada persona, que está lejos
de ser una garantía para los
postulados democráticos; esta
mayoría que lo elige la for-
man delincuentes. ¿ Cómo se
enfrentará democráticamente
no la entiende.

La democracia a fondo es
una fórmula de principios fi-
losóficos y leyes estables, in-
violables, capaces de llevar al
progreso el devenir humano.
La democracia ideal reclama
la intervención espontánea de
las mayorías sociales para lo-
grar su meta. En cambio, la
democracia aparente, que SP.



rige por mayoría in discrimina-
da, no puede tener metas di-
námicas, pues el pueblo mismo
no-la entiende.

De esta seudo-democracia
se han valido los más de los
gobernantes modernos para
explotar a las masas. Las ma-
yorías no evolucionadas sus..
tentan gobiernos ineptos, por-
que son los que menos inter-

l-,
k'o';

vienen en la vida del pueblo.
Es un gobierno sin metas.

En la seudo-democracia la
explotación inhumana de las
mayorías no es delito. Como
no lo es la rapiña comercial,
o la promoción del vicio, o la
degradación moraL. Su liber-
tad natural se ha pervertido y
labra su propia destrucción.
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respectivos. Fueron ellos los
doctores Octavio Mcndez Perei-
ra y Enrique J. Arce, don An-
tonio Burgos y el propio Dr.
Alfaro. Con este reducido gru-
po de intelectuales se fundó el
16 de mayo de 1921 la ACA-
DEMIA PANAME~A DE LA
HISTORIA como Correspon-
diente de la de Espafia. Asistie-
ron a esa primera reunión de
fundación los Académicos Alta-
ro, Méndez Pereira y Arce. Don
Antonio Burgos no pudo concu-
rrir, pero sc adhirió a 10 acor-
dado por los colegas, como cons-
ta en el Acta que sc levantó de
la sesión (2). Hoy todos están
desaparecidos.

La primera Directiva, con ca-
rácter de provisional, quedó
compuesta de un Director, el
Dr. Ricardo J. Alfaro, un Se-
cretario, el Dr. Octavio Méndez
Pereira, y dos vocales, el Dr.
Enrique J. Arce y Don Antonio
Burgos. La instalación de la A-
cademia fue comunicada a Ma-
drid. El 26 de diciembre de 1930
tuvo lugar una segunda sesión
celebrada por los Numerarios
Méndez Pereira y Arce, encon-
trándose ausentes en el extran-
jero el Dr. Alfaro y el señor
Burgos. A ella fueron invitados
varios caballeros para que hicie-
ran parte de la corporación.
Concurrieron, en efecto, los sc-
fiores Juan Demóstenes Arose-
mena, Catalino Arrocha Graell,

Héctor Conte Bermúdez, Narci-
so Garay, José de la Cruz He-
rrera, Samuel Lewis, Nicolás
Victoria J. y Juan Antonio Sus-
to. El Dr. Méndez asumió las
funciones de Director y el se-
ñor Susto de Secretario ad hoc.

La aceptación en la corporación
de los caballeros mencionados,
más los señores Guilcrmo An-
dreve y Ernesto J. Nicolau -no
presentes en la reunión-, fue
comunicada a Madrid por el Dr.
Méndez, y la Real Academia Es-
pañola les extendió a todos los
títulos de Correspondientes su-
yos. Eran ya, pues, catorce nu-
merarios panameños, con los
cuales el 7 de enero de 1932 se
celebró en la Presidencia de la
República -por ser cn esa fe-
cha el Director, Dr. Ricardo J.
Alfaro, el Jefe de la Nación-
una reunión preliminar para a-
cordar los detalles de la inau-

guración pública de la Acade-
mia. Esta tuvo lugar, en efecto,
el 15 de enero de dicho año de
1932 en el Club Unión, con asis-
tencia de todos los Académi~os.
All se eligió la Junta Directi-
va definitiva, recayendo la de-
signación en el Dr. Alfaro co-
mo Director, Don Nicolás Vic-
toria J. como Censor, Don Sa-
muel Lewis como Tesorero, el
Dr. José de la Cruz Herrera
como Bibliotecario, Don Héctor
Conte Bermúdez como Anticua-
rio y Don Juan Antonio Susto
como Secretario Perpetuo. El

(2) Don Juan Antonio Susto Lara, primer Secretario Perpetuo de la Acade-
mi~" en su relato dI" los primeros pasos dados por ésta para su constitu-
ción, incluye en la lista de sus fundadores a don Juan B. Sosa, sinembar-
go de que en realidad el historiador Sosa habla fallecido cinco meses an-
tes de que la Academia quedase fundada, pero los organizadores de lu
misma acordaron inscribir su nombre entre los fundadores (je la Honora-
ble Institución, como homenaje póstumo a su muy meritoria obra de his-
toriógrafo nacional.
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Académico señor Susto desem-
peñó este cargo hasta 1966 en
que lo renunció al ser er~gido
Presidente de la corporacion.

Desde el 25 de noviembre de
1931, por Resolución N9 276,
la Secretaría de Gobierno y Jus~
ticia concedió a la Academia
personería jurídica.

Para completar el número re-
glamentario de Académicos,
fueron designados tres nuevos
miembros, que recomendados a
Madrid, resultaron aceptados.
Fueron ellos el Profesor Ernes-
to J. Castilero R., Don Manuel
María Alba C. y el Licenciado
Ismael Ortega Brandao. En la
sesión del 27 de octubre de 1932
fueron estos caballeros recibi-
dos, entregándoseles los Diplo-
mas de Numerarios y de Co-
rrespondientes de la Real Aca-
demia de España. Presentaron
en la misma sesión sus trabajos
de incorporación, así: el Profe-
sor Castilero "La Causa Inme-
diata de la Emancipación", el
señor Alba "La topografía de la
ruta seguida por Balboa" y el
Licenciado Ortega "El motín del
15 de abril de 1855".

Al quedar completada la A-
cademia con la incorporación de
los últimos tres miembros men-
cionados, la nómina de la mis-
ma fue la siguiente: Dr. Ricar-
do J. Alfaro, Don Guilermo An-
dreve, Dr. Enrique J. Arce, Dr.
Juan Demóstenes Arosemena,
Prof. Catalino Arrocha Graell,
Don Manuel Maria Alba C., Don
Antonio Burgos, Prof. Ernesto
J. Castilero R., Dr. Héctor Con~
te Bermúdez, Dr. Narciso Ga-
ray, Dr. José de la Cruz Herre-
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ra, Dr. Samuel Lewis, Dr. Oc-
tavio Méndez Pereira, Don Er-
nesto J. Nicolau, Lic. Ismael
Ortega B., Don Juan A?ton~u
Susto y Prof. Nicolás Victoria
Jaén. El décimo octavo miem-
bro se incorporó en 1938, co-
l'respondiéndole el silón a Don
José E. Lefevre.
El Reglamento aprobado en

1920 por la Real Academia de
la Historia de Madrid para las
Academias Correspondientes, es-
tuvo vigente hasta 1944, cuan-
do la Academia en la sesión
del 15 de febrero se dio su pro-
pio Estatuto y su Reglamento
de trabajo. En el Estatuto se
elevó a 20 el número de Miem-
bros Titulares y para comple-
tar la cifra fueron nombrados
nuevos Numerarios. Entraron a
formar parte de la corpomción
el Lic. Rodrigo Miró, el Prof.
Rafael E. Moscote, los Doctores
Publio A. Vásquez y Juan Rive~
ra Reyes y Don Diógenes de la
Rosa. Se determinó igualment2
cambiar los tiulos de Director
y Subdirector de la Academia,
por Presidente y Vicepresiden-
te. Al mismo tiempo la corpo~
ración renunció a ser Corres-
pondiente de la de España. E~~a
situación de absoluta separacion
entre ambas entidades se man-
tuvo hasta julio de 1958, ~lJan-

do bajo la presidencia del Dr.
Alfaro volvió la Academia Pa-
nameña a su primitiva aso('ia-
ción con la de España.

En 1934 una Ley expedida
por la Asamblea Nacional el 28
de diciembre, dispuso que el Es-
tado patrocinara la Academia.
El 7 de junio de 1941, una se-
gunda Ley, la Nn 6:;, reafirmó
el apoyo oficial a la institución.



Como símbolo, la Academia
adoptó el 27 de octubre de 1932,

un Escudo, cuya descripción es
así: "Imita un sello de lacre que
en su parte interior y como or-
la, tiene las palabras: "ACA-
DEMIA P ANAME~A DE LA
HISTORIA, 1921" (año de fun-
dación de la Academia). En el
centro un mapa antiguo del Ist-
mo de Panamá de color ocre,
y sobre él hay las palabras
"CASTILLA DEL ORO" (pri-
mítivo nombre de 10 que es hoy
República de Panamá). Las le~
tras de estas palabras serán do-
radas. En la parte superior del
mapa, hacia el lado izquierdo,
una estrella de color rojo, todo
ello dividido por una franja ne-
gra. Entre los espacios del ma-

pa y la franja irán los colores
rojo, a la derecha, y azul a la
izquierda, como símbolo todo
ello de la bandera nacional pa-
nameña" .

El emblema descrito aparece
estampado en el anverso de la
M e d a II a, manufacturada en
1955, de plata dorada y esmal-
te, que los Académicos suelen
llevar al cuello como distintivo
de su categoría, durante las se-
siones públicas de la corpora-
ción.
En los 37 primeros años de

existencia de ésta (1921-1958),
sólo tuvo alternativamente dos
Directores o Presidentes, a sa~

ber:

Dr. Ricardo J. Alfaro, Direc-
tor Provisional desde el 16 de
mayo de 1921 hasta el 26 de
diciembre de 1930: Diez años.

Dr. Octavio Méndez Pereira,
Director Provisional del 26 de
diciembre de 1930 al 25 de ene-
ro de 1932: Un año.

Dr. Ricardo J. Alfaro, Direc-
tor Titular del 25 de enero de
1932 al 23 de enero de 1933: Un
año.

Dr. Octavio Méndez Pereira,
Director Titular del 23 de ene-
ro de 1933 al 15 de julio de
1954: Veinte años y medio.

Dr. Ricado J. Alfaro, Direc-
tor Titular del 15 de julio de
1954 al 5 de mayo de 1958:
Cuatro años. (3)

En mayo de 1938 fue elegi-
do Presidente de la Academia
el Profesor Ernesto J. Castille-
ro R. por cuatro años, hasta
1961, incuisive. Le sucedió en
1962 el Profesor Cataino Arro-
cha Graell, qUien presidió la
Academia hasta 1963 (dos
años), dejando la dirección al
Vicepresidente, Don Manuel M.
Alba hasta 1966: Dos años.

En 1955 fue elegido Don Juan
Antonio Susto por dos años,
siendo reelegido por otros dos.
Para el bienio de 1970-71 fue
elegido el Profesor Don Rubén
D. Caries.

La primera vacante que se
produjo en el seno de la Aca-
demia' se presentó al fallecer
en Italia en 1937 el Académi-
co Don Antonio Burgos. Las
defunciones siguientes, produci-
das en orden cronológicO, fue-
ron las de Don Samuel Lewis
en 1939, Don Juan Demóste-
nes Arosamena en 1939, Don

(3) El 7 de octubre de 1957; la Academia 10 eligi6 Presidente Honorario de
i~ corporación.
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Guilermo Andreve en 1940,
Don Héctor Conte Bermúdez en
1946, Don Enrique J. Arce en
1947, Don Ismael Ortega B. en
1948., Don Manuel de J. Quija-
no en 1950, Don Nicolás Vic-
toria J. en 1950, Don José E.
Lefevre en 1962, Don Octavio
Méndez Pereira en 1954, Don
Narciso Garay en 1953, Don
J osé de la Cruz Herrera en
1961 y Don Ernesto J. Nicolau
en 1965. Otras vacantes ocu-
rrieron entre los sustitutos de
los mencionados, a saber: en
1954 la de Don Juan Rivera
Reyes, en 1962 la de Don An-
gel Rubio, en 1967, la de Don
Agustín J aén Arosemena, en
1969, la del Ingeniero Horacio
Clare Lewis, y en 1970 la del
Profesor Bonifacio Pereira.

La Academia sostuvo por un
decenio la publicación de un
BOLETIN dirigido por el Se-
cretario, señor Susto., desde
enero de 1933 hasta enero de
1943. Fueron en total veinti-
una entregas de muy selecta
literatura histórica. De su con-
tenido se hicieron cinco sepa-
ratas, cuyos títulos son:

LA CAUSA INMEDIATA DE
LA SEPARACION DE PANA-
MA. Historia de los Ongenes
la Formación y el Rechazo po;
el Senado Colombiano del Tra-
tado Herrán-Hay, por Ernesto
J. Castilero R., 1933.

HOMENAJE AL DOCTOR
MANUEL AMADOR GUERRE-
RO EN EL CENTENARIO DE
SU NACIMIENTO. 1833-Junio
30, 1933. Compilación hecha
por Juan Antonio Susto Secre-
tario Perpetuo de la Ac~demia1933. '
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EL PROFETA DE PANA-
MA Y SU GRAN TRAICION.
El Tratado del Canal y la In-
tervención de Bunau Varila en
su confección, por Ernesto J.
Castilero R., 1936.

CRONOLOGIA DE LOS GO-
BERNANTES DE P ANAMA.
1570-1932, por M. M. Alba C.1935. '

PAN AMA EN LA GRAN CO-
LOMBIA. Inormes, Discursos
y Coiiferencias de los Delegados
Octavio Méndez Pereira, Ernes-
to J. Castilero R. y Juan An-
tonio Susto al Congreso de His-
toria de la Gran Colombia reu-
nido en Bogotá, 1939.

-0-
Por los estrados de la Aca-

demia han desfiado 36 Titu~
lares que se han sucedido al
acontecer la defunción de al-
gunos de sus miembros, que ya
hemos citado. He aquí la nó-
mina de los actuales Numera-
rios en el orden en que ha te-
nido lugar la elección:

1. DR. RICARDO J. ALFA-
RO: Mayo 16 de 1921. (Falle-
cido en Febrero 23 de 1971).

2. PROF. CATALINO A-
RROCHA GRAELL: Diciem-
bre 26 de 1930.

3. DON JUAN ANTONIO
SUSTO: Diciembre 26 de 1930.

PROF. ERNESTO J. CASTI-
LLERO R.: Enero 7 de 1932.
5. DON MANUEL MARIA

ALBA C.: Enero 7 de 1932.
6. DR. PUBLIO A. V AS-

QUEZ: Febrero 15 de 1943.



7. Don Antonio Burgos: in-
corporado el 16 de Mayo de
1921. Fallecido el 1 de Agosto
de 1937. SUcesor: PROF. RA-
F AEL E. MOSCOTE en Fe-
brero de 1943.

8. Dr. Jua Demósteneø
Arosemena: incorporado el 26
de Diciembre de 1930. Falleci-
do el 16 de Diciembre de 1939.
Sucesor: Don Manuel de J. Qui-
,jano en Febrero 15 de 1943. Fa-
llecido el 18 de Abril de 1950.
Sucesor: Prof. Bonifacio Perei-
ra J. en Agosto 15 de 1954. Fa-
llecido el 19 de febrero de 1970.
Sucesor: Arq. Samuel A. Gutié-
rrez, nombrado el 19 de Mayo
de 1970, y juramentado el 19 de
junio en una sesión ordinaria
de la corporación.

9. Don Samuel Lewis: in-
corporado el 26 de Diciembre
de 1930. Fallecido el 17 de
Abril de 1939. Sucesor: LIC.
RODRIGO MIRO en Febrero 15
de 1943.

10. Don GuiUermo Andreve'
incorporado el 26 de Diciem:
bre de 1930. Fallecido el 1 de
octubre de 1940. Sucesor: DON
DIOGENES DE LA ROSA en
Febrero 15 de 1943.

11. Don Héctor Conte Ber-
múdez: incorporado el 26 de
Diciembre de 1930. Fallecido
el 6 de Abril de 1946. Sucesor:
PROF. RUBEN D. CARLES
en Junio 27 de 1947. '

12. Dr. Enrique J. Arce: inp
corporado el 16 de Mayo de
1921. Fallecido el 14 de Marzo
de 1947. Sucesor: DR. ALE-
JANDRO MENDEZ P. en Ju-
nio 27 de 1947.

13. Lic. Ismael Orte Bra-
dao: incorporado el 7 de Ene-
ro de 1932. Fallecido el 1 de
Noviembre de 1948. Sucesor:
DR. ERNESTO CASTILLERO
PIMENTEL en Agosto 15 de
1954.

14. Prof. Ni col á s Victoria

Jaén: incorporado el 26 de Di-
ciembre de 1930. Fallecido el 16
de Septiembre de 1950. Sucesor:
DR. CARLOS MANUEL GAS-
TEAZORO en Octubre 15 de
1954.

15. Dr. Narciso Garay: in-
corporado el 16 de Diciembre
de 1930. Fallecido el 27 de Ma-
yo de 1953. Sucesor: Profesr
Angel Rubio en Agosto 15 de
1954. Fal1ecido el 30 de No-
viembre de 1962. Sucesor: Don
Agustín Jaén Arosemena en Fe-
brero 20 de 1963. Fallecido el
22 de septiembre de 1967. Su-
cesor: Lic. ARMANDO FORTU-
NE en Enero 31 de 1969. Fue
juramentado el 12 de marzo de
1969.

. 16. Dr. Juan Rivera Reyes,
incorporado el 15 de Febrero
de 1943. Fallecido el 26 de Ma-
yo de 1954. Sucesor: DR. BE-
NITO REYES TEST A en
Agosto 6 de 1948.

17. Dr. Octavio Méndez Pe-
reira: incorporfido el 16 de Ma-
yo de 1921. Fallecido el 14 de
Agosto de 1954. Sucesor: DR.
VICTOR FLORENCIO GOY-
TIA en Noviembre 11 de lH59.

18. Dr. José de la Cruz lIe-
rrera: incorporado el 26 de Di-
ciembre de 1930. Fallecido el
9 de Diciembre de 1961. Su-
cesor: DR. MIGUEL ANGEL
MARTIN en Mayo 15 de 1962.
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19. Don Jos E. Lefevre:
incorporado el 30 de Enero de
1938. Fallecido el 3 de Enero
de 1962. Sucesor: DR. RICAUR-
TE SOLER en Mayo 15 de
1962.

20. Don Ernesto J. Niculan:
incorporado el 26 de Dici('m~
bre de 1930. Fallecido el 2!-
de Julio de 1965. Sucesor: Ing.
I1oracio Clare Lewis en Octubre
5 de 1965. El 27 de Julio de
1959 ocurrió el deceso de este
Académico que ocupaba la Se-
cretaría de la corporación. Esta
nombró el 19 de Mayo de 1970
al sucesor en el silón académi-
co al Dr. ALFREDO CASTI-
LLERO CALVO, quien fue in-
corporado el 19 de Junio del
mismo año en sesión ordinaria
de la Academia.

-0-
Es norma tradicional en tow

da Academia que sus Miem-
bro~, una vez elegidos y antes
de ocupar el Silón Académi-
co, lean en un acto público de
recepción un discurso o con-
ferencia sobre tema histórico
de su escogencia y que a la vez
hagan un elogio de su antece-
sor. La persona que :presida la
corporación o el socio que éste
designe, debe, a su vez, pro-
nunciar otro discurso de con-
testación; haciendo a su tur-
no alusión a los méritos del
nuevo colega, y entregársele
el tíulo de Académico de Nú-
mero. Este requisito no se ha
cumplido en la generalidad de
los casos en la Academia Pa-
nameña, pues habiéndose cons-
tituido ésta en f o r m a tan
iITegular, como hemos relata-
do, comenzando en mayo de
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1921 con cuatro iniciados, has-
ta 1930 en que con un núme-
ro de 14 fue inaugurada, sin
quedar completo el número re-
glamentario hasta dos años des~
pués, la corporación no desarro-
lló actividad alguna en el perío-

do del primer decenio.

En la sesión que se consi~
dera de inauguración, celebra-
da en el Club Unión el 15 de
Enero de 1932, el Académico
Dr. Octa vio Méndez Pereira le~
yó un e n s a y o histórico so-
bre "El Descubnmento del Mar
del Sur", el Académico Don An-
tonio Burgos leyó otra exposi-
ción titulada "Las Cenizas de
Cristóbal Colón" y el Académi-
co Dr. Ricardo J. Alfaro desa-
rrolló un trabajo que tituló "Ca-
rabobo". La práctica no conti~
nuó.

Aunque el BOLETIN contie-
ne en sus diversos ejemplares ar~
ticulos históricos de los Acadé-
micos, no se les puede tener por
trabajos de incorporación a la
misma. En ocasiones irregula-
res, sin embargo, se han leído
en ciertas sesiones especiales di-

sertaciones que es dable consi~
derarlas a propósito para cum-
plir con el Reglamento. El pri-
mero en disertar en estas con-
diciones fue el Dr. Juan Demós-
tenes Arosemena el 27 de ju-
nio de 1933, cuando la corpo-
ración conmemoró con un acto
público y solemne el primer
centenario del nacimiento del
Dr. Manuel Amador Guerrero,
Primer Presidente Constitucio-
nal de la República, que el ora-
dor aprovechó para hacer el
elogio de la personalidad del
Patricio.



El Académico Prof. Catalino
Arrocha Graell pronunció un
discurso en elogio del Académi-
co Don Antonio Burgos, falle-
cido" en una sesión académica
celebrada el 22 de noviembre
de 1937.

El Académico Dr. Héctor
Conte Bermúdez leyó una expo
sición de loa en la sesión del
31 de agosto de 1939, en re-
cuerdo de los Académicos falle-
cidos, señores Samuel Lewis,
Juan B. Sosa y Antonio Bur-
gos.

El Académico Don Diógenes
de la Rosa, en noviembre de
1942 leyó ante la Academia una
conferencia sobre el tema "Don
Giu1ermo y Don Justo" al o(:u-
par el Silón que dejó vacante
el Académico Don Guilermo
Andreve.

En elogio del Académico Dr.
Juan Demóstenes Arosemena
habló en la sesión del' 17 de
mayo de 1943, el Académico
Don Manuel de J. QUijano al
posesionarse del SilÓn vacante
del mismo.

El Académico Profesr Ru-
bén D. CarIes hizo el elogio del
Dr. Héctor Conte Bermúdez, en
cuyo Silón sustituyó al desapa-
recido Académico, en una se-
sión de la Academia celebrada
el 9 de septiembre de 1948.

Para cumplir con el Regla-
mento y no siendo reemplazan-
te de ningún Académico,. el Lic.
Rodrigo Miró disertó ante la
Academia en la sesión celebra-
da el 2 de junio de 1955, sobre
el tema "Fudaento y lega-
da del 8 de Noviembre".

Al ser recibido por la Acade-
mia en la sesión del 30 de ju-
nio de 1959, Don Benito Reyes
Testa hizo el elogio de su ante-
cesor en el Silón, Dr. Juan Ri-
vera Reyes.

El Profesor Bonifacio Perei~
ra Jiménez, en su discurso del
5 de agosto de 1960 sobre el te~
ma "Biografía del Río Cha-
gres" para ocupar el Silón va-
cante de Don Manuel de J. Qui-
jano, destacó la personalidad de
su antecesor en la Academia.

El tema que desarrolló el Dr.
Víctor Florencio Goytía el 25
de octubre de 1960 para ocupar
el Silón Académico del Dr. Oc~
tavio Méndez Pereira, a quien
reemplazó y de cuya memoria
hizo el elogio" fue "El Ca.a. se~

gú la diplomacia en el siglo
XI" .

Don Agustín J aén Aroseme-
na hizo el elogio de su antece-
sor en la Academia al ocupar
el Silón vacante del Prof. An-
gel Rubio el 30 de agosto de
1963.

En la sesión del 29 de marzo
de 1966, pronunció un panegíri-
co de su antecesor Don Ernes-
to J. Nicolau, el nuevo Acadl;-
mico Ingeniero HoraCIo Clare
Lewis.

A pesar de que los Artículos
14 y 20 del Reglamento exigen
el deber de hacer un discurso
de recepción antes de incorpo~
rarse como Académico de Nú-
mero, pocos son, como se tiene
indicado, los que han dado cum-
plimiento a ese preceuto. El Ar-
tículo 14 citado reza así: "Los
temas de los discursos de recep-
ción de los Académicos son li-

..



bres, pero es obligación de qUii'll
se reciba, insertar en el suyo
un elogio o estudio biogrÚfico de
la persona a quien reemplaza en
el silón; y para el encargado de
recibirlo, hacer resaltar la per-
sonalidad del nuevo Académi-
co".

"Artículo 20. Los elegidos pa-
ra Académicos de Número to.
marán posesión en .TuntH públi..
ca en el término de un afio a
pa~'tir de la fecha de la elec-
ción. Los Académicos que elu-
den este deber en el lapso se-
ñalado, perderán el sllón". Lo
que en la práctica se ha hecho
últimamente en este respecto, es
dar posesión al Académico re-
cién elegido en reunión privada
ordinaria, sin señalarle fecha
de incorporación pública, como
establece el Reglamento.

Presidiendo la Academia en
su último largo período de Di-
rección el Dr. Octavio Méndez
Pereira, la corporación llevó a
cumplimiento dos iniciativas no-
tables: en 1933 colocó en la Ca-
tedral, en la capila del Sagra-
do Corazón de Jesús, una pe-
queña tarja de bronce para se-
ñalar el sitio donde se dice fue-
ron depositados los restos del
eximio General Tomás Herre-
ra" traídos de Bogotá. La tarja
se distingue por la siguiente
inscripción: "ACADEMIA PA-
NAME&A DE LA HISTORIA.
RESTOS DEL GENERAL TO-
MAS HERRERA, P .'\NAMEÑO,
PROCER DE LA INDEPEN~
DENCIA AMERICANA (1804-
1854) "; y en 1939 patrocinó la

creación en Panamá la Vieja de
un monumento en memoria de
los descubridores del Perú: Pi-
zarra, Almagro Y el Padre Lu-
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que, obra del artista nacional
don Roberto Lewis.

Siendo Presidente de la cor-
poración el Dr. Ricardo J. Al-
faro en 1936, entre la Acade-
mia Mexicana de Historia Y la
de Panamá, presidida aquella
por el distinguido historiador
Dr. Alberto Carreño, se efectuó
un intercambio de títulos acadé~
micos de ambos institutos, con
lo cual se tendieron lazos de
fraternal unión entre ambos
cuerpos colegiados.

Bajo la presidencia del Bachi-
ller don Juan Antonio Susto, con
motivo de cumplirse el 15 de
agosto de 1969 el cuarto ~ente-
nario de la fundación de Pana-
má la Vieja por Pedrarias 'ùfi-
vila, fue celebrado en dicha fe-
cha en esta capital un Congre~
so de Historia con la concurren-
cia de historiadores de Espa-
ña, Venezuela, México, Guate-
mala, Costa Rica, Honduras y
Panamá.

-0-
La nómina de Académicos Ti-

tulares que hasta el presente
han ocupado sus silones, clasi-
ficados según las profesiones
respectivas, es la siguiente: do-

ce juristas, Ricardo J. Alfaro,
Juan Demóstenes Arosemena,
Publio A. V ásquez, Samuel
Lewis, Juan Rivera Reyes, Be-
nito Reyes Testa, Héctor Can-
te Bermúdez, Ismael Ortega
Brandao, Ernesto Castilero Pi~
mentel, Victor Florencio Goy-
tía, Narciso Garay y Agustíii
Jaén Arosemena; diecisiete pro-
fesores, Catalina Arrocha G.,
Rodrigo Miró Grimaldo, Rafael
E. Moscote" Octavio Méndez Pe-



reira, Ernesto J. Castilero R.,
Carlos Manuel Gasteazoro, Ru-
bén Darío CarIes, Alejandro
Méndez P., Angel Rubio, Boni-
facio Pereira J., José de la Cruz
Herrera, Nicolás Victoria Jaén,
Enrique J. Arce, Miguel Angel
Martín, Ricaurte Soler, Arman-
do Fortune y Alfredo Castile-
ro Calvo; cuatro publicistas,
Guilermo Andreve, Juan Anto~
nio Susto Lara, Manuel de J e-
sús Quijano y Diógenes de la
Rosa; dos diplomáticos, Anto~
nio Burgos y José E. Lefcvi e;
dos oficinistas, Ernesto J. Ni-
colau y Manuel María Alba: un
ingeniero, Horacio Clare Lewis;
y un arquitecto, Samuel A. Gu-
tiérrez.

Como se puede ver, la no-
menclatura de Académicos que
han formado la respetable cor-
poración no está constituída de
auténticos historiadores, como
sería de suponer, sino de per-
sonas adictas a los estudios his-
tóricos, cuyo aporte a esta cien-
cia ha sido bastante limitado.
Es justo destacar, sin embargo,
qUè todos ellos son personalida-
des sobresalientes, ora en el
campo de las Letras, ora de la
Jurisprudencia, de la Literatu-
ra, de la Filosofía, de la Educa-
ción, del Periodismo, etc., pero
los que han aportado una con-
tribución positiva a la historici-
dad con libros o ensayos, son
contados.

Cabe preguntar: ¿Ha sid~ .la
Academia, como corporaclOn,
realmente una fuente de promi-
sorias realizaciones o un ele-
mento positivo en la producción
de obras históricas, fundamen-
tales y aprovechables?

Nos parece que la respuesta,
tenidos en cuenta los hechos,
es dolorosamente negativa. Los
trabajos individuales de algunos
de sus miembros no son sino
producto de esfuerzos particula-
res que lo mismo han podido
conseguirIos sin ostentar el hon-

roso título de Académicos.

Hay una razón, sin embargo,
que si no justifica, explica la
ausencia de una obra gremial
de la corporación: es la caren-
cia absoluta de re~ursos finan-
cieros para estimular, con las
publicaciones, la labor colectiva

o individual de los Académicos.

La Academia no señala cuo-
ta a sus miembros, ni recibe
ayuda económica del Estado, ni
donaciones de generosos patro-
cinadores, como ocurre en otros
países. Si dispusiera de fondos
adecuados, podría emplearlos en
estimular la labor investigadora
con premios y con la edición de
libros de historia, poseyendo,
como posee el país, un acervo
verdaderamente rico en histo-
ria por haber sido el Istmo el
centro difusor para todo el con-
tinente americano, de la cultu-
ra cristíana que trajeron al
Nuevo Mundo los conquistado-
res hispanos. Si con el tiempo
llegase la institución a disfru~
tal' de recursos económicos, po-
siblemente podría cumplir la
misión que le corresponde y que
la ley le señala, de "hacer in-
vestigaciones en archivos y bi-
bliotecas para ser publicadas en
el Boletín de la Academia y en
forma de folletos y libros, y
coleccionar documentos q u e
pueden ser fuente de conoci-
mientos históricos sobre todo si

.



son nacionales". (Ley 65 de
1941) . -0-

Al cumplir ahora sus BODAS
DE ORO, la Academia Pana-
meña de la Historia está pa-
sando por la pena de la pérdida
de su fundador y Presidente Ho-
norario, Dr. Ricardo Joaquín
Alfaro, fallecido el 23 de febre-
ro último en forma repentina.
Tenía al morir 88 años. Disfru-
tó de una vida laboriosa, y sin
eufemismo considerada brilan.
te, dadas las destacadas posi-
ciones que le correspondió ocu-
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par en el servicio público, tan-
to en su patria como en el ex-
tranjero. Su producción litera-
ria, que comprendió variadas
ramas del saber, fue copiosísi"
ma. En atención a sus sobresa-
lientes méritos de Historiador y
como reconocimiento por el he-
cho de haber sido el principal
fundador de la Academia, ésta
ha determinado mantenerle,
vinculado a su nombre, el títu-
lo de PRESIDENTE HONORA-
RIO VITALICIO, de que en vi-
da disfrutó.
Panamá, mayo de 1971.





biografía de la dictadura de Es-
trada Cabrera, que agobió por
mucho tiempo a la pequeña Re-
pública centroamericana., se ad-
vierte el sabor de la sangre, del
dolor expresados en su produc-
ción posterior en la que pone
siempre su nota de queja, de
tristeza, de melancólica añoran-
za y describe el canto de las pa-
lomas salvajes, esas mismas que
pueblan nuestras florestas y dan
idéntica nota de poesía y de nos-

talgia a nuestros campos.

De ahí, se deriva en su pro-
ducción lo netamente america-
no, con una devoción mítica en
especial, a su raza, y sitúa su
obra más allá de las polémicas
sociológicas, porque es un him~
no a la raza pura, la que nos

~i

ha llevado a poseer una lengua
española, bien diversa en acen-
to y modalidades a la que nos
trajeron los Conquistadores es-
pañoles, quienes tampoco pudie-
ron desterrar, como lo dice As-
turias, los tipicos persnajes de
nuestros antepasados: el brujo
curandero, alejador de malefi-
cios, las supersticiones como las
de la "tulivieja", el árbol de las
cruces, los escalofriantes y ago-
reros chilidos de la lechuz,
cuando sencilamente, va en bus~
ca del aceite de las lámparas
votivas. Todo un legado de pu-
reza indígena, de herencias que
no pierden en su mestizaje la
huella viva de lo que era un
mundo propio, en el que palpi-
taba la savia de nuestra propia
substancia, lo indoamericano.





ya que su dilecto ministerio co-
mo educador lo ejercia por do-
quier y especialmente en nues-
tra cátedra popular que llamtt-
mos parque de Santa Ana.

En sus horas o ratos de des-

canso, después de sus labores
oficiales como Inspector Provin-
cial de Educación, lo veiamos
cómo acudía a nuestra cátedra
y nos dictaba clases o leccio-
nes A LA NEGRADA -como
nos llamaba- sobre temas dis-
tintos, que ya teníamos por cos-
tumbre esperarlo para escuchar
su verbo, a veces admonitivo, o

sus sabias enseñanzas.

Son muchos los recuerdos que
hacemos de nuestro popular
Maestro que -dcho de pasQ--
fue un COCINERO de primera
clase. Todavía existe la casa en
la Avenida "Ancón", en la que,
previa su galante invitación, nos

sirvió más de una vez suculen-
tos platos preparados por él
mismo.

Pero el principal de nuestros
recuerdos del Maestro ido es el
siguiente: En el segundo semes-
tre escolar del año de 1915,
siendo él Inspector Provincial
de Educación, al manifestarle
nuestro dese de ingresar al Ma-
gisterio Nacional, me dijo ense-
guida que para esto deberia o
tenía que presentarme a exap
men en su despacho junto con
otros aspirantes, señalándome
el dia y hora para el efecto.

Por lo que, prestamente, acu-

dí a la Inspección con el obje-
to de someterme al examen rc-
querido, en un salón adyacente
al despacho y, en donde, colo~
cados a buena distancia unos de
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otros, se encontraban más de
una docena de aspirantes dedi-
cados a un riguroso examen;
mientras que el señor Inspf~ê-
tor, con el ojo avizor, en pre-

visión de una posible SOPLA-
DERA, se paseaba por el pasi~
llo fumando SOLO HASTA LA
MITAD, su indispensable HA~
BANO.

y en eso estábamos cuando
inesperadamente irrumpió en 1:1
pasilo un visitante amigo del
Dr.; y al notar el ceremonioso
paseo de éste, a la vez que mi-
raba de soslayo hacia el inte-
rior del salón donde nos hallá-
bamos FRESCOS, UNOS Y har-
to SUDOROSOS los más, el ci~
tacto amigo intrigado se le ocu-
rrió preguntar al Dr. qué era
aquello. A lo que el Dr. Llo-
rent con una de esas genialida-
des muy suyas, le dijo al pre~
guntón:

-VEN, VEN, para que con-
temples -señalándonos- para
que contemples LA LUCHA
DEL ESPIRITU POR EL PAN
DE CADA DIA!

Nunca acabaríamos de narrar
los mil y un recuerdos que te-
nemos de nuestro querido Dr.
José Llorent.

El Dr. Llorent, finalmente,
tenía una gran virtud; la de
abrir cada césamo, de los que
tenía una buena cantidad, con
sólo mostrarles la llave. Y los
lectores que lo conocieron, sa-

ben perfectamente a qué CESA-
MOS y a qué llave se refiere el
que esto escribe.





En 10 personal, me unen a él y a doña Amelia Lyons de
Alfaro un afecto nunca empañado por el tiempo. Recuerdo
cómo, siendo mi esposo muy joven, desempeñó la subsecreta-
ría de Gobierno y Justicia y encontró en él, que ejercía el
cargo de Secretario, a un amigo leal y comprensivo que sabía
calibrar su talento y entender los arranques de su tempera-
mento de impulsivo luchador. Más tarde, cuando ocupó 

el
cargo de Presidente, lo escogió para el puesto de Contralor
General de la República que, entonces, exigía un título de
abogado y financista.Tocole así, ser el organizador de esa
entidad y promover sus diversas funciones. En el ejercicio de
la Presidencia del país llegó a los 50 años y recuerdo la fiesta
encantadora que organizó su esposa, para sus amigos, y el
enorme pastel de cumpleaños, circundado de 50 luces, de pe-
queñas llamas parpadeantes. Quizá el soplo mágico que las
apagó esa tarde, fue el mejor augurio de esperanza y de una
vida que se prolongó siempre fulgurante, hasta casi los 89
años de edad. Fue él, quien me hizo entrega en una noche
memorable del pergamino que me acredita miembro de la A-
cademia, y con sus palabras llenas de encanto y gracia, me
dijo: "Ud. no debe llamarse Collante y sino descollante".
Cabe recordar también que, habiendo mantenido una sincera
amistad con don Francisco Arias Paredes y sintiendo quizá
por él una decidida simpatía políica, impidió todo fraude
y le donó a la República la más limpia elección popular, con
el resultado conocido. Ahora que, en las nuevas corrientes d(~
la época se exige primordialmente la juventud, a este hombre
extraordinario no se le pudo desplazar, porque estuvo siempre
al frente, erguido sobre un pedestal de inteligencia, de com-
prensión y de amor hacia todas las fuentes del saber.

Lola C. de Tapia
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esta obra: los lineamientos
histórico-geográfico se trazan
con mano segura; sobre ellos
se organiza la prod ucción li~
teraria objeto de estudio, y el
análisis tiene la exacta pro.,
porción que una obra de esta
naturaleza requiere. Todo el
panorama se ofrece en una
prosa esencial, virtud ésta a
la que aspiran muchos escri~
tores y que sólo unos pocos
alcanzan.

Actitud muy saludable es la
de haber presentado a los lec-
tores el ambiente en el cual
se ha nutrido la producción
literaria: el escenario, el hom-

bre, el idioma, la legislación,
el comercio de libros, la In-
quisición, el desarrollo de la
vida colonial en sus múltiples
aspectos, las ídeas indepepden-
tistas, la vida republicana.
Porque la literatura cumple
una función mucho más rica
que el llamado arte puro: co-
mo producto social ella es tam-
bién testimonio, es afirmación
interior y es toma de posición
ante la peripecia humana. His-
toriar la lieratura de un pue~
blo exige por 10 mismo una ar-
dua labor: la de inquirir los
orígenes, en nuestro caso en
esos siglos de la conquista y
la colonia, en que los aconte-
cimientos desencadenados por
los hombres superaron con
mucho la narración de los mis~
mos.

El conocimiento de una li~
teratura debe asentarse sobre
esta visión general, desde la
cual podrá emprenderse en-
tonces la llamada crítica in-
terna, que sin aquel supuesto
quedaría limitada a la sola
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perspectiva de la técnica, sin
alcanzar ese calor de huma~
nidad y esa sensación de mui:~
do que viven en las obras li-
terarias.

Si el tratamiento de nuestra
producción dentro de su cir-
cunstancia histórica hace luz
sobre la dimensión social, tras
ella será posible la incisión es"

tilística, que opera en otra di-
rección, con otros métodos,
constriñendo el objeto de estu-
dio y descubriendo las estruc-
turas formales con que los es~
critores ponen de manifiesto
su originalidad en la explota-
ción de las innumerables po-
tencialidades del lenguaje.

No pueden darse simultá-
neamente ambos enfoques, cu'
yos métodos son también dife"
rentes. Pero pueden combinar--
se cuando la calidad literaria
d~ las obras lo permite, y es
lo que hace adecuadamente
Miró cuando, tras haber histo-
riado la literatura de la Con..
quista en los primeros docu-
mentos escritos sobre el Nue-
vo Mundo (Carta, de relación
del cuarto viaje del Almirante
de Indias; el Acta de tôma de
posesión del Mar del Sur, las
Relaciones de Gaspar de Es-
pinosa, etc.; y también el ini-
cio del período colonial en las
obras de Pedro Mártir, Ovie-
do, el Apóstol de los Indios y
otros), presenta el comenta-
rio estilístico de Armas Antár-
ticas, "nuestro poema clásico
de la colonia".

Sucede un largo período que
con razón Miró llama de "la
lieratura burocrática", y el
de "la expresión criolla", en
el que se destaca la tragedia



La pol(tica del mundo, del pe-
nonomeño Víctor de la Guar-
dia y Ayala. Concluye Miró las
referencias al período colonial
con la afirmación de que nues~
tros antepasaaos "a su hora
dieron el aporte que sus capa~
cidades permitían, por desgra-
cia no conocido ni estudiado
suficientemente" .

La introducción de la im~
prenta en Panamá, hacia 1821,
es el acontecimiento que sirve
de límite al a utor para señalar
la clausura del período colo-
nial; o de puente hacia las
nuevas realidades, promovi-
das, según el clima de toda A-
mérica, por hombres de avan-
zada, como Mariano Aroseme-
na, que gestaron el movimien-
to independentista. Desde en-
tonces, "desde el punto de vis-
ta intelectual, la pobreza del
cuadro va dejando sitio a un
paisaje en vías de animarse".
Pensadores de la talla de Ma-
riano Arosemena, José de 0-
baldía, Justo Arosemena y
otros, dan relieve a esta eta-
pa.

y con el Romanticismo, que
dio nacimiemo a nuestra pri-
mera generación poética hacia
mediados de la centuria pasa-
da (Gil Colunje, Tomás Mar-
tín Feuilet, Amelia Denis,
etc.), se inaugura un movi-
miento propiamente literario
desde entonces ininterrumpi-
do.

La transición hacia el Mo-
dernismo se cumplió a fines de
siglo. Figuras como León A.
Soto, mártir de la nacionali-
dad, justifican la considera-
ción especial de la literatura
del momento. Y abre Rodrigo

Miró la tercera parte de su
estudio con las letras republi-
canas. Con la separación de
Colombia se logró el ambiente
propicio al desarrollo de las
nuevas obras de creación: los
géneros literarios se perfilan
con cultivadores de discreta
capacidad, y la obra moder-
nista de Darío Herrera confir-
ma nuestra incorporaciòn a
horizontes culturales más am-
plios.

Ricardo (Miró, Gaspar Octa-
vio Hernández, María Olim-
pia de Obaldía, son nombres
representativos q u e mueven
permanentemente la sensibil-
dad popular. Asimismo en la
literatura de ideas se admira
a Ricardo J. Alfaro, Octavio
Méndez Pereira, José Dolores
Moscote y otros destacados en-
sayistas que son objeto de la
atención del autor. Entre los
investigadores descuellan Juan
Antonio Susto, Angel Rubio y
C arlo s Manuel Gasteazoro.
"figuras ejes de nuestra his-
toriografía". Gasteazoro "ini-
cia desde la cátedra la reno-
vación de los estudios de his-
toria patria".

Estos escritores y los que
se estudian a continuación rea-
lizan nuestra literatura con-
temporánea, que Miró presen-
ta en sentido amplio, con los
géneros de creación como la
poesía, el cuento, el teatro, la
novela y el ensayo, este último
con facetas más variadas pues
el verdadero ensayo tiene en
común con los otros géneros
el requisito de un tratamiento
literario y un estio original,
pero su temática puede nutrir.
se de las diversas áreas del
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conocimiento humano (de aUi
su mayor cultivo) con una fi-
nalidad que a veces no es pri-
mordialmente la literaria, y
por lo mismo su presentación
debe parecer más racional que
intuitiva.

Nombres como los de Roge-
lio Sinán, Tristán Solarte, Ri-
cardo J. Bermúdez, Demetrio
Herrera Sevilano, Ester ¡María
Osses, César Candanedo, J oa-
quín Beleño, Changmarín y
otros igualmente importantes,
consagrados en nuestro país y
reconocidos en el extranjero,
se complementan con los nue~
vos valores recién descubier-
tos, José de Jesús Marlinez,
Moravia Ochoa, Pedro Rivera
y otros, cuyas obras son autén-
ticos logros en espera también
de una consideración más de-
tenida.

Por modestia, Rodrigo Miró
no incluyó su propio nombre
entre los escritores, y el capí-
tulo correspondiente al ensa-
yo se resiente de esta omisión
que, a contragolpe, la misma
obra que reseÌiamos está su-
pliendo como prueba auténti~
ca del mérito intelectual Y li-
terario del autor.
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Toda historia de una litera-
tura se ciñe a un criterio se-
lectivo, que depende en gran
manera de la disposición valo-
rativa de quien la realiza. En
un caso como el que ahora co-
mentamos, en el que Rodrigo
Miró apenas si ha contado con
muy escasos análisis estiísti-
cos efectuados por otras plu-
mas, pues nuestro medio no
es pródigos en ellos, le ha c'o-
rrespondido realizar el doble
enfoque casi bajo su sola res-
ponsabildad, Y es digno de
elogio el cumplimiento feliz
que ha dado a la tarea, en una
obra que la opinión general
debe agradecer por 10 que sig-
nifica en sí en cuanto a la or-
ganización histórica con que
presenta nuestro devenir lite-
rario, a la selección que ofre-
ce, a la capacidad estimativa
que pone en ejecución en una
prosa enérgíca, y también por
el valor didáctico y de difusión
con que desde sus páginas
nuestra literatura se proyecta-
rá al extranjero y hacia el por~
venir.

EIsie Alvarado de Ricord.

Panamá, marzo de 1971.



LOTERA NACIONAL DE BENEICENCIA
PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS-INTRMEIOS

El bilete entero comprend 60 fracciones y está dividido en
dos series de 30 fraccones caa una denomindas A y B

PREMIOS MAYORES

1 PRIMER PREMIO

60 fraedones B/. 1,00.00 e/fraeción

TOTAL
B/. 60,00.00

1 SEGUNDO PREMIO
60 fraedones 300.00 e/ fraeción 18,00.00

1 TERCER PREMIO
60 fraeeiones 150.00 e/fraedón 9,00.00

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO
(Series A y 8 -30 Fracciones c/s)

18 APROXIMACIONES DE 9 NUMEROS HACIA ARRIBA - 9 NUMEROS HACIA ABAJO
1,080 frac:eiones B/. 10.00 e/fraec:ón 10,800.00

9 APROXIMACIONES - 3 ULTIMAS CIFRAS540 fraec:anes 50.00 c:frac:dón 27,00.00
90 APROXIMACIONES - 2 ULTIMAS CIFRAS

5,400 fraeeianes 3.00 c:/fraeeión i 6,20.00

900 APROXIMACIONES - LA ULTIMA CIFU
54,00 frac:eiones 1.00 c:/frac:c:ón 54,00.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO
(Series A y 8 - 30 Fracciones c/s)

18 APROXIMACIONES DE 9 NUMEROS HACIA ARRIBA - 9 NUMEROS HACIA ABAJO
1,08J frac:c:ones BI. 2.50 c:/fraedón 2,700.00

9 APROXIMACIONES - 3 ULTIMAS CIFRAS
540 frac:c:iones 5.00 c:/fraec:ón 2,700.00
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DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO
(Series A y B - 30 Fracciones e/s)

18 APROXIMACIONES DE 9 NuMErtOS HACIA ARRIBA - 9 NUMEROS HACIA ABAJO
1,080 ffocciones B/. 2.00 c/frocdón B/. 2,16O.0J

9 APROXIMACIONES - 3 ULTIMAS CIFRAS540 ffocdones 3.00 c/ffocdón 1,620.00
1,074 PREMIOS TOTAL DE PREMIOS B/.204,18:i.OO

EL BILLETE ENTEROCONSTÀ DE 60 FRACCIONES

PRECiO DE UN BILLETE B/.:13.00

PRECIO DE UNA FRACCION 0.55

NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFICADOS

POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS DOMINGOS DE ABRIL' DE 1971

Sorteo. Primero Segundo Terc:eoo

N9

Abril 4 (Extraordinario) 2719 98300 98 01

Abril 12 ---........"............. .................. 2720 3928 6590 1894

Abril 18 .............,--_......",.. 2721 1354 7891 8382

Abril 25 .."u 2722 9561 0860 6042
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LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

PLAN DE LOS SORTEOS ORDINARIOS-INTERMEDIOS

El bilete entero comprende 45 fracciones y está dividido en
tres series de 15 fracciones cada una denominadas A, B Y e

PREMIOS MAYORES

1 PRIMER PREMIO
45 friieciiines

TOTAL

8/. 1,000.00 C/friicción 8/. 45,OOJ.00

1 SEGUNDO PREMIO
45 fraccianes B/. 300.00 c/fracción B/. 13,500.00

i TERCER PREMIO
45 fraccianes

B/. 150.00 c/friicción 8/. 6,750.00

DERIVACIONES DEL PRIMER PREMIO

(Series A, B y C - 15 fracciones e/serie)

18 APROXIMACIONES DE 9 NUMERaS HACIA ARRIBA - 9 NUMEROS HACIA ABAJO
810 frllCciQnes 8/. 10.00 c/fraeción 8/. 8,100.00

9 APROXIMACIONES - 3 ULTIMAS CIFRAS
405 friicciQnes 8/. 50.00 e/fracción 8/. 20,250.0)

90 APROXIMACIONES - 2 ULTIMAS CIFRAS
4,050 frQccianes 81. 3.00 c/friicción

8/. 12,150.00

9)0 APROXIMACIONES - LA ULTIMA CIFRA
40,500 fracciones 8/. 1.00 c/fracción

B/. 40,500.00

DERIVACIONES DEL SEGUNDO PREMIO

(Series A, B Y C - 15 fracciones e/serie)

18 APROXIMACIONES DE 9 NUMEROS HACIA ARRIBA - 9 NUMEROS HACIA ABAJO
810 frocciQnes B/. 2.50 c/frQeeión B/. 2,025.00

9 APROXIMACIONES - 3 ULTIMAS CIFRAS
405 fraccÎQnes B/. 5.00 c/fracción

8/. 2,025.00
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DERIVACIONES DEL TERCER PREMIO

(Serie A, B Y C - 15 fracciones el serie)

18 APROXIMACIONES DE 9 NUMEROS HACIA ARRIBA - 9 NUMEROS HACIA ABAJO
810 fracciones B/. 2.00 e/fracción B/. 1,620.0J

9 APROXIMACIONES - 3 ULTIMAS CI FRAS
405 fracciones B/. 3.00 e/fracción B/. 1,215.00

TOTAL DE PREMIOS B/.153,135.00

El Billete entero consta de 45 fracciones

Precio de una fracción B/. 0.55

Precio de un Billete 8/.24.75

NUMEROS FAVORECIDOS EN LOS SORTEOS VERIFCADS

POR LA LOTERIA NACIONAL DE BENEFICENCIA

LOS MIERCOi£S DE ABRIL DE 1971

SORTEOS ORDINARIOS "INTERMDIOS"

Sorteo.
NI1

Primero Segundo Tercero

Abril 7 ..................,................... 231 7917 6097 7871

Abril 14 ................. 232 4191 0308 9823

Abril 21 ........................ 233 7759 2700 7833

Abril 28 .............................................. 234 5372 8372 5380
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que habría de caracterizar al combatiente revolucionario, voz
y voto, de "los de abajo", valga decir de los proletarios más po-
bres del agro panameño: los cholos. Y no nos referimos a los
indígenas propiamente porque ellos son simplemente un sub-
proletariado, abs.:iico de minorias raciales trucidadas, en todos
los sentidos, por el impacto de la cultura hispana. Empero no
debemos olvidar que el llamado "cholo panameño" es una mez-
cia de indios y mestizos campesinos. Hay pues en Victoriano Lo-
renzo un ancestro indígena palpable en su fisonomía, en sus ras-
gos somáticos, en su estatur.a y en su psicología. Esta última la
podemos apreciar a través de relatos como el de Ezequiel Valdés
A. (1).

Hecho demostrado es el de que la famila Lorenzo desenvol-
vió la mayor parte de su vida y ,actividades en loS' sitios cocle-
&anos de LaTrinidad. El Cacao y Cirí.

Si tomamos como hecho cierto que Victoriano Lorenzo na-
ció entre 1853 y 1857 podremos fonnarnos una idea clara de lo
que era el Departamento de Panamá en aquellos tiempos: la fa-
mosa frase de John Gunter: "El pequeño país es una cabeza sin
cuerpo, su cráneo trepanado y remendado con Una extraña pla-
ca de plata" (,2) al referirse al Panamá canalero, cae como ani-
llo al dedo pues a falta del canal de esclusas, construído en el
Siglo XX. ya había un canal en territorio del Departamento: el
ferrocarril interoceánico inaugurado el 28 de Enero de 1855. O
sea que en Panamá han funcionado, desde antaño, dos países: elpaís de tránsito y el país permanente. La diferencia entre uno y
otro es palpable. Victoriano Lorenzo nace cuando ya es posi-
ble cruzar de Una costa a la otra por encima de Un canal de
raíles y sin embargo su infancia transcurrirá en el más crudo
feudalismo económico-sociaL.

n

El primer dato concreto que poseemos de Victoriano Loren-
zo adulto es el de su nombramiento de Regidor Municipal con
plena autoridad sobre los sitios de Cirí, El Cacao y La Trinidad
en Octubre de 1889. En 1890 es ratificado por el Alcalde de Pe.
nonomé, la cabecera de la Provincia de Coclé, por el Alcade Mu-
nicipal don Eligio Oøaña. Si evocamos el clima decimonónico,
valga decir: el clima social en que se produce la designación del
hombre Lorenzo para un cargo de responsabiidad a nivel de re-
gimiento, veremos que ya Victoriano tiene prestigios y letras

(1) Valdés A., Ezequiel - De la Guerra de los Mil Días: Cómo conocí
a Victoriano Lorenzo. Revista "Lotería". No. 50. Pág. 62.

(2) Günter. John - "El Drama de América Latina". Editorial Clari-
dad, Buenos Aires, 1944; pág. 145.
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como para ser tomado en cuenta por las autoridades feudales pe-
nonomeñas quienes, es lógica inferencia, no podían jugarse el
prestigio designando jefe' de regiduría a una persona sin cierto
ascendiente sociaL, sin una delimitada personalidad capaz de
ejercer autoridad sobre sus paiSanos. Surge ,aquí la interrogan-
te: ¿por qué Victoriano Lorenzo abandonó al Padre Jiménez des-
pués que el primero 10 educó? La respuesta plantea un proble-
ma medular aún no resuelto desde aquella etapa a la actual:
la discriminación racial contra el indígena y el cholo paname~
ños; discriminación racial que actúa much:o más cortntemente
cuando el indígena o el cholo han atravesado la pubertad
para florecer en varonías que reclaman agua para sus seres se-
xuales. El indigena manumiso, como el cholo, se ven compelidos
por urgencias sexuales a retornar a sus aldeas feud,ales para
fundar hogares. La panameña citadina repudia al indígena Y al
cholo. Subyace aquí una faceta del poliedro en que se concreti2a
el complejo problema de nuestras minorías nacionales, raciales
y culturales. Por otra parte, aquellas aldec.s feudales necesitaban
_y necesitan- brazos productores. Lorenzo, pues, vuelve a la
hogareña miseria aupado por dos razones contundentes: urgen-
ciasexual y cO!Jciencia de productor. Por su formación cultural
y religiosa es ya un caudilo. Está por por encima del común de
los habitantes de esos sitios, a los cuales, ahora, le corresponde
mantener en orden vigilando que en las Juntas la gente no se
vaya a las manos o a las "cutachas". Un regidor es una autori-
dad popular, valga decir, inmedita, pues en toda la escala mu-
nicipalista la que más cerca está de la comunidad campesina.

III

El día 23 de Junio de 1891" el flamante regidor campesino
habría de verse envuelto en las redes de la justicia feudal im-
perante en Panamá: por su mano quita la vida a Un hampón
con ínfulas autoritarias llamado Pedro de Hoyos, y apodado con
el, alias de Pedro Espejos. Hoyos ha pretendido imponer "su"
autoridad a Victoria no Lorenzo alegando que los tres sitios donde
el primero ejerce la autoridad so~ de jurisdicción capireña y no
penonomeña. En la dimensión del pleito podemos apreciar la
semila del feudalismo que enfrenta a los hombres, en luchas trá-
gicas, hasta en el nivel más llano de la pirámide del poder. Del
estudio del suceso saca uno en cuenta que la justicia feudal de
la época poco apreciaba, o nada,. al "cholo" , cuando -a pesar de
ser éste un representante del gobierno municipal- lo condenó a
varios años de cárcel, sin atenuantes, por haber matado, en le-
gítima defensa, a un hampón que poseía un prontuario en don-
de el crimen, el abigeato y la violación eran lugares comunes.
pero es que en el fondo subsistía una contradicción no resuelta:
Hoyos, o Espejo, era colombiano auténtico mientras que Victoria-
no Lorenzo era panameño de nacimiento y colombiano por asimi-
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lación. La justicia feudal no podía poner en un plano de igual~
dad al hijo de una nación convertida en Departamento por la vo-
luntad federativa de sus dirigentes y Que ya había protagonizado
actos secesionistas y a un colombiano sobre quien no pesaban las
duda.s y la opresión que aplastaban a todos ,los panameños, con
excepción de ciertos sectores de la naciente burguesía feudal con-
servadora y colaboracionista.

Victoriano Lorenzo fué con sus huesos y sus sueños de hu-
milde autoritarismo, a parar a la vieja Cárcel de Chiriquí (hoy
paseo "E.steban Huertas" o de "Las Bóvedas",) Este hecho que
nuestros historiadores señalan al desgaire. tiene. en nuestra opi-
nión, una importancia primordial en el futuro camino por donde
habrá de -lanzarse Victoriano ya convertido en el "Caudilo de las
montoneras rebeldes y guerrileras" a partir del 26 de Julio de
1900. fecha que marca dos situaciones de nuestra Historia: la de-
rrota militar de la revolución liberaL. en sU parte inicial, y la con-

figuración de un ingerencismo imperialista agresivo, basado en
los pactos de mutua defensa de 1846 entre Colombia y Estados
Unidos.

Vanas fueron las gestiones del abogado liberal -del libera-
lismo revolucionario de entonces- Carlos A. Mendoza por lograr
la absolución de Victoriano Lorenzo, quien debió pasar largos me-
ses en la cárceL. en una ciudad capital del Departamento en donde
el no tenía relaciones. De este hecho parte la primera toma de
conciencia del rebelde que habría de ser una década después el cho-
lo. El cholo ha conocido las cárceles feudales y ha papado las in-
justicias del régimen imperante y ha llegado a una conclusi6nele-
mental: los poderosos son duros con los humildes. He allí el pri-
mer gránulo de una conciencia revolucionaria que se hincha en la
fennentación de la ergástula.

Nuestros novelistas no han escrito la crónica ficcionesca de
nuestro siglo xix. Pero es indudable que se debatían sobre el
mismo territorio muchas cuestiones planteadas por la historia.
Aunque sus protagonistas no estuvieran totalmente conscientes
del proceso. En verdad, se trataba de detenninar cuál había de
ser el destino ulterior del Istmo de Panamá: o servíamos a nues
tra angostura geográfica, que nos ha impuesto una función de
enlace migratorio comercial y cultural, o de espaldas a esta
fatalidad. elaborábamos una prolongación de la Colombia feuda-
lista y reaccionaria, convulsa por los brotes de la diferentes gue-
rras y civiles y asonadas políticas que signaron su acontecer has-
ia nuestros días. Así en el terreno económico se enfrentaba dos
tesis: o' un Panamá Liberal y Canalero o un Panamá Feudal y
Ganadero. En este vórtice de intereses, de luchas solapadas y
abiertas; de tensiones sociales, de abortos revolucionari.os, de
conspiración ambiental Victoriano Lorenzo tropieza con la justicia
clasista reaccionaria y se dá duro.
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En toda la llamada Indoamérica de Vasconcelos se siente el
ruido fermental de la Revolución Liberal que empieza a desbor-
àarse de las cubas sociales que la contiene::. Ser liberal en
aquel momento era ser de ideas avanzadas, valga decir, apoyar
las tesis "exóticas" de la burguesía ascendente que se enfrentaba
a la burguesía retardataria. En este marco socio-político se van
gestando movimie--1tos conspirativos y abiertos, unas y otras ve-
ces, que abarcan a las patrias bolivarianas liberadas de la coyunda
política española pero no de la semila fosilzada de la enco-
mienda, los diezmeros, el cacicazgo y. en un plato, la feudalidad
más oprobiosa.

iv

El Ecuador, con el caudilo Eloy Alfaro; Venezuela con el Ge-
neral Cipriano Castro y El Salvador con José Santos Zelaya, cons-
tituyen los primeros "territorios libres" de América, valga decir,
las naciones donde el Estado y el Gobierno del Estado han pasado
de las manos conservadoras a las progresistas. Se plantea en-
tonces una lucha de características continentales, en un momento
en que el colonialismo extranjero atisba el menor resquicio de
debilidad o divisionismo para asestar su zarpazo. En 1898 el Ge-
neral Rafael Urbe Uribe pasa por Panamá. Conferencia con Be-
lisario Porras. Mendoza, Quinzada y otros revolucionarios criollos
y les expone planes de lucha de gran alcance. Al año siguiente.
el 20 de Octubre de 1899 se inicia el alzamiento encabezado por
Uribe Uribe como respuesta al desbarajuste político colombiano
en el que los Vicepresidentes eliminan del poder a los Presiden-
tes. con la vieja técnica de los príncipes europeos.

Los liberales revolucionarios d'2 Panamá que reivindican, en
términos generales, el secesionismo panameño- se suman al movi-
miento. A este suceso histórico se le ha bautizado con el nombre
de "la Guerra de los Mil Días" ya que abarcó desde 1899 hasta
1902.

El 31 de Marzo de 1900 Belisario Porras, cabeza indiscutible
del Liberalismo Revolucionario, invade el Istmo procedente de
Nicaragua donde el Presidente Santos Zelayaha urgido la ac~
ción. Dueños de la región de Burica, tres días después en David,
se- produce el encontro::azo entre las fuerzas oficiales de los con-
servadores y las insurgentes del liberalismo combatiente y el re-
sultado es favorable a los revolucionarios. Este hecho levanta la
moral de miles de istmeños liberales. proliberales, criptoliberales
y sin partido. Porras se convierte en el caudilo civil y miltar de
la nación.

Para lograr el apoyo de las masas Belisario Porras promete
una cantidad de reformas sociales y de medidas revolucionarias
de carácter político y económico. La situación de las masas pa-
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nameñas era de una opreslon social, política y económica lace-
rante y la indefesión cultural y educativa constiuían pilares del
régimen retardatario.

Esta primera invasión se desplazó triunfalmente a lo largo
del Departamento. El General Emiliano J. Herrera era su adalid
miltar. Ante el i:vance arrollador de la revolución la reacción
pide refuerzos. Es este mome;:to en que la historia alarga el bra-
zo e incluye a Victoriano Lorenzo en la contienda. Los revolucio-
narios necesitaban transportar algunas armas para el ataque de-
fmitvo contra la ciudad capitaL. Mendoza piensa en su antiguo
defendido, el cholo Lorenzo. El ex-regidor de Cil' se incorpora al
movimiento por dos razones fundamentales: l-uLos revolucio-
narios liberales son enemigos de los retardatarios que oprimen a
su clase social y que a él, personalmente, lo han hecho morder la
tristeza que se mastiCa en las cárceles, 2~Carlos Mendoza, el
abogado defensor "peleó" su libertad con brío. Hay, pues una
mezcla de elemental rencor con un agradcimiento propio del hu-
milde a quien se tiende la mano.

Bien pronto la historia inflaría los vientos para levantar al
cholo Lorenzo de su posición de simple "changador" de fusiles, a
través de las Sierras hacia la ciudad capital. centro de la reac-
ción impuesta desde Bogotá, hasta la altura de General y después
dE: "caudilo de las montoneras cholas" y "primer guerrilero de

América en el Siglo XX".
El 26 de Julio de 1900 el exceso de entusiasmo de los revolu-

cionarios los hace atacar, en oleadas, la ciudad capital viniendo el
Puente de Calidonia a ser la tumba ensangrentada de la primera
invasión iniciada cuatro meses atrás. La derrota total se tradujo
en una capitulación radicaL.

VIctoriano Lorenzo hizo volver grupas a sus cholos y se in-
ternó en los territorios conocidos, los cuales podía recorrer de día
y de noche con la certidumbre de no equivocarse de ruta. Ha
caído el grueso del ejército revolucionario, pero el núcleo loren~
zista está intacto.

v

El 16 de Septiembre de 1901 llega a las playas de San Carlos
la Segunda Invasión Liberal. encabezada por Domingo Díaz. Pe-
ro, entre Noviembre de 1900 y Septiembre de 1901, qué ha ocu-
rrido? Un proceso guerrilero, de guerra "loca", brotes virulen-
tos de rebelión se dan en Chepo bajo el mando del General M.
Patiño; el General M. A. Noriega se bate en Juan Franco donde
es derrotado por los gobiemistas y Victoriano Lorenzo, el más
sagaz y fortalecido de los jefes de la montonera, obtiene resonan-
tes triunfos en el espinazo central del Istmo. Es así como dos
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Generales del alto mando de la Revolución tienen que ponerse
a las órdenes del cholo "sarraspastrozo". Dos clases diferentes
aliadas por un mismo proceso se entreveran. Noriega y Patiño
de gran capacidad doctrinaria, pero derrotados en la práctica
y Victoriano Lorenzo sb rudimentos doctrinal es pero certero
y activo en la práctica; invicto hasta ese momento estaba el cholo
cuando los generales citadinos se unen a éL. De all data la fa~
mosa frase de "la pelea es peleando", pues Noriega trata de ate-
r.uar el rigor con que Lorenzo golpea al enemigo. Un lugarte-
niente de Lorenzo, "el negro" Murilo había macheteado al Coro-
nel gobiernista Pedro Sotomayor en castigo a sus depredaciones
entre las cuales había incorporado el triste mérito del colgamien-
tu de la madre de Victoriano Lorenzo. Este será uno de lOs car-
gos contra Lorenzo. El Estado Mayor de la Revolución juzgó y
condenó a Fidel Murilo a muerte. Para entonces Lorenzo había
invadido los territorios del mito. Los retenes conservadores le
disparaban con "bala mascada". Se le vé en varios sitios al uní-
sono. Es un fantasma armado que no dá ni pide cuartel. Se mueve
desde "La Negrita", su cuartel general guerrilero, hasta Santa
Fé en donde derrota a los conservadores.

En Noviembre del 01 Domingo Díaz es atacado por la re-
taguardia en momentos en que se encontraba en La Chorrera.
Por su parte los Generales Patiño, Barrera y Cortissos toman
Colón. Colón caerá después por causa de imprevisiones en manos
del Gobierno sellando la derrota de Díaz.

VI

En plana montaña y ante la ruptura con Noriega, Victoria-
no Lorenzo hace llamar al líder máximo del Liberalismo insu-
rrecciona1:al Dr. Beisario Porras. Porras y Lorenzo se unen y
caen sobre Aguadulce.

El 24 de Diciembre de 1901 aparece en Tonosí la Tercera
Invasión Revolucionaria encabezada por el General Benjamín
Herrera. Es el General Herrera quien habrá de ungir con el
alto grado de General a Victoriano Lorenzo, el caudilo de las
montoneras de la cholada irredenta. Y por ironías del tiempo,
y contradicción de la historia, ser:á el mismo Benjamín Herrera
quien entregue a Lorenzo en manos de sus asesinos.

El 20 de Enpro de 1902 se protagoniza Un combate abierto
en la Bahía de Panamá entre "El Almirante Padila" y "el Lau-
taro". A bordo de éste último se encuentra el máximo jefe de
la contrarrevolución: el General Carlos Albán, quien se hunde
junto Con "El Lautaro". Ya para esOS momentos el colonialismo
yanqui ha movilizado el buque de guerra "Pensylvania" frente
al cual se produce el combate marítimo. So pretexto de "defen-
der la vida de sus nacionales" los yanquis andan mezclados en
el proceso.

19



El 20 de Julio de 1902 se inicia el famoso sitio de Aguadu1ce
en donde el Cholo Victoriano Lorenzo aplica leyes de guerra
anteriores a Cristo. aún cuando él no lo sepa. En efecto Sun'
Tzu, el gran estratega militar chino, del Año 500 antes de Cris-
to, decía en su famoso libro "El Arte de la Guerra": "Todo arte
miltar se hasa en la decepción al enemigo. Por lo tanto. dis~
puestos al Rtaque no debemos parecerlo; al movil~zar nuestras
fuerzas debemos parecer inactivos; al estar cerca parecer estar
lejos; y estando lejos hacer creer que estamos cerca. Preparad
bien el sebo que lo haga caer en la trampa. Simulad desorden
y luego aplastadle".

Un mes duró el sitio de Aguadulce. El General Morales Berti
capitula y entrega la plaza. Crece la estrella del General de
la Séptima División del Ejército Revolucionario Unido del Cauca
y Panamá, Victoriano Lorenzo. Las tropas guerrileras bajo 

las
órdenes de Lorenzo luchaban por Un mejoramiento de su situación
socid. No eran simples liberales. Eran cholos hambrientos de
tierra, de sal y de justicia y descendían de otro rebelde: Urra-
ká. Así no los explica Pablo J. Alvarado:

"Urraca según la tradición oral de ellos era de nombre in-
dígena "Urragá Manía Tugrí" y los españoles le pusieron
el sobrenombre de "Urraca" porque según ellos volaba co~
mo los pájaros y no podían aprisionarlo. De este grupo de
los Tugrí sacó Victoriano sus mejores guerreros. Muchos de
ellos habían acompañado o eran descendientes de los gue-
rrileros que participaron en el levantamiento de la gue-
rrila del "Pira",. en la Provincia de Veraguas, dirigidos por
el bravo indio "José María Acosta", quien junto con sete-
cientos indios más fue dominado y muerto por los solda-
dos del General José de Fábrega, quienes diezmaron las
guerrilas indígenas del "Piro" en los primeros días de la
Unión a Colombia (1821). Tambiéi. tenía el General Lorenz.)
eontaC'ó con los indios del norte de Santa Fé en la regi.'n
de Calovébora y en esta forma sus fuerzas tenían asiento
en el centro de las cordileras con acceso a los dos mares.
El General Victoriano Lorenzo podía haber sostenido por mu-
chos años más su dominio sobre las tierras altas del Istmo
si hubiese podido escapar de la prisión donde lo llevaron
los mismos jefes liberales. La organizaciôn de "las chola~
das" delde el norte de Penonomé hasta las altUras de "Chor-
cha" en el Distrito de Gualaca, en la Provincia de Chiriquí,
era fantástica porque se trataba de un movimiento de tipo
político exclusivamente". (3).

(3) Alvarado, Pablo J. - Recuerdos de la Guerra de los Mil Días. Im-
presora Panamá.. S. A., Panamá 1967, pág. 21.
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VII

¿Por qué razón un movimiento revolucionario, que estaba
arrollando al enemigo en toda la línea sufrió un viraje tal que
tuvo que ir a la mesa de negociaciones? He aquí el factor que
algunos autores han intuído: la intervención de los Estados Uni-
dos de Norte América mediante el articulado del Convenio de
1846. A pasar de la derrota miltar de los conservadores en el
Istmo la revolución liberal no toma el poder porque se tiene
que enfrentar con un poder mayor: el imperialismo.

Habíamos visto que dursnte el combate naval entre las
fuerzas liberales y las conservadoras estaba surto en la Bahía
de Panamá un buque de guerra yanqui. Era esa la amenaza de
una jntervención si el Ejército Liberal tomaba el poder; o sea
que el precio del triunfo revolucionario era la agresión intra-
continental encabezada por Estados Unidos. Es en el vértice
de este dilema donde debemos encontrar el orígen y la mani-
pulación que llevaron el ai;esbato legalizado del General Vic-
toriano Lorenzo. Los Estados Unidos obligaron a las partes con-
tendientes a firmar la Paz a bordo del buque de Guerra yanqui
llamado "Wisconsin".

La firma del Tratö.do del Wisconsin, mediante la cual se
cerraba la contienda con una derrota para la revolución militar
liberal y un aparente "triunfo" para las fuerzas de "la paz y el
orden", encierra, en verdad, una derrota para la independencia
de América Latina ya que una potencia imperialista continental
es la que decide el curso de los acontecimientos. Estados Uni-
dos se manifiesta en este suceso como "un gendarme internacio-
nal" .

Basta ojear el texto del Tratado suscrito por Víctor M. Sa-
lazar, Gobernador del Departamento y Jefe miltar conserva-
dor con el grado de General, en asocio del General Alfredo Vás-
quez Cobo, Jefe del Estado Mayor del Ejército Oficial y los li-
berales General Lucas Caballero y Coronel Eusebio A. Morales,
bajo la mirada cetrina del Comandante yanqui Silas Cassey,
para comprender que la manipulación colonial yanqui exige
"paz en el Istmo". ¿Por qué? Porque el Estado norteamerica-
no necesita urgentemente sustituir a los franceses en la cons-
trucción de una vía introceánica El Canal de Panamá es el gran
telón de fondo de este desenlace. Veamos uno de los acápites
del Tratado de 1902 para confirmarlo:

"ARTICULO 78: Conforme lo desea el Gobierno y en ge-
neralla Nación, tan pronto como se restablezca el orden póblico
se hará una convocatoria a elecciones para miembros del Con-
greso, respecto de las cuales se compromete el Gobierno, va-
liéndose de toda su autoridad, a que se efectúen con pureza y
legalidad, como 10 prometió el señor Vice-Presidente de la Re-
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pública en la respuesta que dió al memorial suscrito por va-
rios liberales de Bogotá, con fecha 14 de Abril del presente año.
Al citado Congreso se le wmeterán para su estudio las siguien-
teß cuestiones de altísimo interés sacional:

a) Las ne.gociaciones relativas al Canal de Panamá.

b) Las reformas presentadas al Congreso de 1898 por el
señor Vice-Presidente de la República.

c) Reforma del sistema monetario del país, en que tenga
el papel moneda como base de amortización los proventos
que derive la República de los cO'1tratos sovre el Canal".
(4) .

VIII
Victoriano Lorenzo y sus choladas guerrileras no encajan

en este pacto manifestado por U:ia potencia extrañti al proceso
interno de la Revolución. Ellos han luchado al lado de los revo-
lucio:iarios liberales porque tienen necesidad de que "alguien"
les quite de encima el poder retardatario y feudal que se tras-
luce en los diezmeros, valga decir recaudadores ambulantes, que
arrasan con los magros bienes de los pobres del campo, sin nin-
guna c~nsideración; ellos han peleacìo y muerto con la cinta roja
en el sombrero más que por una adhesión ideológica por una
convivencia objetiva, social, por una reinvindicación socioeco-
nómIca: saL, carne, tierra y por algunos deseos propios de la
persona humana: dignidad, justicia, patria. Todo esto se ha ve-
nido al suelo con las firmas del Tratado de 1902 que indIscuti..
blemente es uno de los precursores del infame Pacto canalero
de 1903, "Hay-Bunau-Varila".

A las esperanzas de una vida decorosa, y mejor, que ellos
sustentaban como núcleo popular en medio de la contienda se
les ha respondido con unas elecciones en las cuales ellos no son
escrutadores ni elegibles Esa reinvidicació:i política bien puede
consolar a los "ñopos" de uniforme vistoso, pero no a los cholos
ávidos de carne, de sal y de tierra dond~ trabajar. Se plantea la
contradicción social en el seno de las fuerzas revolucionarias.
El pensamiento de Lorenzo va más lejos que el de sus aliados
circunstancial es El no pelea por simples reformas jurídicas sino

por "un volteo de olla" que le permita a sU clase socIal, la más
explotada en la base de la pirámide social del feudalismo, salir
del estado de atraso e inopia en que languidece. Disciplinario,
pues el contacto con el Estado Mayor lo ha pulido, él trata de
convencer ,a sus guerrilas de que tengan calma, Pero los com-
batientes tienen un sexto sentido para saber cuándo se les ha
engañado. Saben que tendrán que deponer las armas y volver

(4) Tratado del "Wisconsin" de 21 de Noviembre de 1902.
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a las sierras a luchar con su duro modo de vida, semi 
abandona-

dos para siempre, subproletariado del campo cuya única espe-
ranza era el triunfo de las armas del liberalismo. P ocurre la
rebelión El pueblo pa::.i por encima del Caudilo, como siem-
pre. Lorenzo debe decidir entre el orden jurídico de la bur-
guesía istmeña o el desorden revolucionario de su clase armada
y reivindicacionista. En este dilema se encontraba cuando fué
arrestado, por orden del General Benjamín Herdera, el día 30
de Noviembre de 1902, es decir, nueve días después de la firma
del Tratado proimperialista del "Wisconsin" . . . . !

IX!

Lo demás es hecho conocido. Victoriano Lorenzo fué juz-
gado y fusilado, pasando sus ejecutores por encima del pacto
del "Wisconsin" que prohibía jurisdicción miltar para el juz-
gamiento de "hechos comunes". Fué acusado de crímenes de
guerra y de robo ¿Cuáles crímenes de guerra? Es qué acaso la
guerra no es toda ella, por justa que sea, un monstruo de sangre
y desolación que transgrede las convenciones de la vida pacífica?

y a Lorenzo quién le pagaba sus familares y guerrileros muertos?
Cuál robo, si todas las guerras -y las revoluciones son guerras
intestinas --acostumbran a nutrirse de las despensas del adver-
sario?

Absuelto del cargo de robo fué condenado a muerte por el de
varios "crímenes de guerra". Sobre su cadáver ensangrentado
había de pactarse cinco meses después, el infame Tratado a per-
petuídad que le concede a los Estados Unidos el uso de una zona
conocida en el mundo como Canal Zone.

x
Liquidado el General Lorenzo, sus montoneras se disolvieron

y se regaron por las laderas de las montañas. Había fracasado
Un intento de redención de "los cholos en armas" como bien los
llamó Diógenes de la Rosa en memorable polémica del año 1938.
Pero las causas por las cuales esos cholos se hicieron guerrileros
y rebeldes y comuneros aún subsisten y solamente una revolución
profundamente sensibilizada con ésas realidades podrá incorpo~
rarlos a ellos al proceso nacionaL.

Panamá, 9 de Mayo de 1971
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